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    —Papá, no era necesario, de veras que no lo era—abrumada, me llevé las manos a la cabeza, metafóricamente hablando, al ver la fiesta que me había organizado.


    —Hija, prepárate, porque esto es solo un aperitivo. El plato fuerte será la boda. Estoy tan, tan orgulloso de ti—me decía él, sabiendo que así me taparía la boca, porque sentía gran respeto por mi progenitor, algo que él conocía y de lo que, de vez en cuando, se aprovechaba un poquito para salirse con la suya.


    De sobra me imaginaba que a esa boda asistiría la flor y nata de Madrid y, aun así, todo aquello me pareció demasiado. El jardín de nuestra casa, en Las Rozas, lucía engalanado como nunca, y en él se congregaban más de un centenar de personas.


    Mi nombre es Claire y en ese momento contaba con treinta y un años. Teníamos mucho que celebrar, puesto que no solo ejercía como fiscal desde hacía unos meses, tras sacar mi plaza y pasar por el año de formación, sino que me casaba con Víctor y esa era nuestra fiesta de compromiso.


    —¿Has visto esto? ¿Tú lo has visto? —se reía nerviosa mi prima Thais, que contaba con un par de años menos que yo, y que tenía motivos suficientes para estarlo.


    —Lo he visto, pequeñaja, lo he visto—le di un beso.


    El apelativo de “pequeñaja” era el que tenía reservado para esa que consideraba mi hermana, pues yo era hija única, lo mismo que ella. Aunque nuestros físicos fuesen muy distintos, pues yo soy rubia y de ojos claros, y ella es una de esas morenas azabaches de pelo con unos ojos negros capaces de provocar infartos a su paso, nos considerábamos almas gemelas.


    Víctor llegó hasta mí y me tomó por la cintura…


    —Tú lo sabías todo y has estado callado, yo pensé que sería algo más íntimo—le reproché entre risas.


    —Esto es cosa de tu padre, ¿acaso no le conoces?


    —Es verdad, el tío Enrique se ha enterado de que se celebraba la fiesta de compromiso de Tamara Falcó e Íñigo Onieva, y él no ha querido quedarse atrás—a Thais las palabras le salían entrecortadas de la garganta, mientras miraba a Noe de lejos.


    Mi prima contaba los minutos para salir del armario. Su padre, lo mismo que el mío, estaba chapado a la antigua, lo que no le facilitaba las cosas.


    Yo lo sabía desde niña y, en cierto modo, pienso que mi tío Alejo también, solo que para él era más sencillo mirar para otro lado y hacer como si nada de todo eso estuviera pasando.


    En mi familia, no voy a negarlo, las apariencias contaron siempre mucho. Alejo era el hermano de mi padre, es decir, mi tío paterno, además de mi padrino. Mi madrina era su mujer, Mara, la madre de Thais.


    Desde que ambas nacimos, nos convertimos en las niñas de los ojos de aquellos dos hombres que conocían el éxito por méritos propios. Mi padre se hizo juez con una rapidez asombrosa, tras acabar su carrera de Derecho con una cantidad de matrículas de honor que no cabían en su expediente.


    A los pocos años pasó a ser magistrado, según fue ejerciendo su carrera con una trayectoria meteórica, y después se metió en política.


    Muchos apuntaban hacia él como el próximo ministro de Justicia y yo estaba más que segura de que podría ser así, porque ese hombre lograba todo lo que se le metía entre ceja y ceja.


    En cuanto a mi tío Alejo, era médico y dirigía su propia clínica, una muy reputada sobre todo en cuanto al ala de maternidad y reproducción asistida, ya que contaba con lo último de lo último en tratamientos para que las parejas pudieran ver cumplido su sueño de convertirse en padres.


    Él decía que daba igual que se tratase de un embarazo natural o de uno fruto de tratamiento: la ilusión era la misma y mi tío la compartía como su más preciado tesoro.


    Thais no quiso seguir sus pasos, y eso que lo habría tenido muy fácil. En mi familia, todo hay que decirlo, no se nos forzó a continuar la senda de nuestros padres en ningún sentido.


    Tanto mi padre como mi tío, que también hay que contar que no partieron de cero porque mi abuelo Anselmo era un hombre extremadamente rico, nos dejaron hacer a mi prima y a mí.


    Mientras que yo, por decisión propia, sí seguí los pasos de mi padre en la judicatura (aunque opté por hacerme fiscal y no juez), mi prima Thais no estudió Medicina, sino que se hizo inspectora de policía, profesión que compartía con su novia Noe.


    Era, como digo, una noche de emociones en la que todas las miradas estaban puestas en Víctor y en mí. Mi prometido era fiscal, lo mismo que yo. Nos conocimos en las clases de nuestro preparador y así iniciamos un noviazgo en el que tuvimos muy poco tiempo para vernos, dado que los estudios ocupaban gran parte de nuestras vidas.


    Contamos con la suerte de aprobar en la misma convocatoria, lo que supuso una liberación para ambos. Víctor era un chico atento y amable, muy brillante. En honor a la verdad, no es que fuese una belleza, pues en lo físico era del montón, si bien su verdadero tesoro radicaba en esa cabeza que Dios le había dado.


    Mi prima Thais ya llevaba más de una copa encima, y yo le quité la que portaba entre sus manos.


    —Cariño, ya está bien, ¿no ves que estarás borracha antes de que se lo cuentes a tu padre? —le pregunté.


    —¿Y tiene que ser esta noche, Thais? Igual Alejo monta en cólera y no sé si debemos correr el riesgo. Al fin y al cabo, es nuestra fiesta de compromiso—le comentó Víctor, que era muy práctico.


    —Es que a mí el reloj biológico me está sonando, Víctor, tipo alarma, que me va a dejar sorda. Y claro, con Noe como novia voy a necesitar cierta ayuda que deberá correr…


    —Ya, de la mano de tu padre, ¿y no se lo puedes contar mañana? —insistió él mientras me cogía por la cintura.


    —No, no, porque mañana estaré totalmente sobria, y eso no me conviene. Yo quiero decírselo esta noche. Prima, ¿a que tú me apoyas? —me sonrió y se me cayó el alma a los pies.


    —Pues claro que te apoyo, pequeñaja. Ya sabes que eres como mi hermana y que ese crío será mi sobrino—le comenté emocionada.


    —Venga, pues allá voy…


    La vi andar decidida hasta su padre. Me llamó la atención, puesto que sabía que todo aquello la paralizaba y, aun así, en aquella ocasión sus andares, como digo, no dejaban lugar para la duda.


    Thais le cogió del brazo y salió andando con él, dejando a mi padre con la palabra en la boca. A continuación, me acerqué a ese que me había dado la vida.


    —¿Sabes qué le pasa a tu prima, hija? —me preguntó.


    —Una ligera idea sí que tengo, papá.


    —¿Y me puedes adelantar algo? —se le notaba intrigado.


    —No te preocupes, que pronto lo vas a saber…
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    En la fiscalía no se hablaba de otra cosa el lunes. Muchos de mis compañeros, los más antiguos, eran también amigos de mi padre de toda la vida, y estuvieron en mi fiesta de compromiso.


    Yo lampaba por pasar inadvertida, no quería llevar la etiqueta de “hija de”. Me había ganado mi puesto a pulso y no deseaba que se hablase de mí más que por mi trabajo, como cualquiera.


    —Se dice, se comenta y se rumorea que la otra noche hubo una princesa cuyo padre, el rey, celebró una impresionante fiesta de compromiso para hacerles saber a todos que se casa—me comentó Tony, mi compañero.


    Tony era juez, y al contrario que yo, provenía de una familia humilde. Desde pequeño destacó en los estudios y tuvo claro a qué quería dedicarse.


    Digamos que él no tenía mucho que ver con mi mundo, y eso me encantaba, ya que me ayudaba a situarme y a poner los pies en el suelo.


    —Anda, calla, qué bochorno. Me habría gustado que estuvieras allí, olía a caché que tiraba para atrás.


    —¿Cómo? ¿Yo estar allí? No, bonita, no… Para eso había que ser juez o fiscal de pedigrí, y yo soy como uno de esos chuchitos sin raza a los que nadie quiere, ¡pero que son los mejores! —me guiñó el ojo.


    —Y tanto que eres el mejor, cariño mío, ¿qué has hecho en el finde?


    —Chatear con un cachas, pero cachas. Mira las ojeras que traigo…


    —Ahora que por fin disfrutamos de tiempo para dormir sin la pesadilla de tener que estudiar doce horas al día, vas y te pasas las noches en blanco metido en una de esas aplicaciones para pervertidillos, yo me mondo, Tony—le dije porque él también era un juez novato.


    —Claro, guapa, qué fácil es hablar. Como tú ya has pillado cacho, no te apiadas de los demás. Pues yo también tengo derecho a encontrar algo que llevarme a la boca, ¿o es que eso no forma también parte de la justicia?


    Me tronchaba con él. Mi amigo era gay y tenía la gracia a esportones. Él trabajaba conmigo en la Jurisdicción de Menores, una de las más duras, en la que se conoce de todos los hechos delictivos cometidos por los mayores de catorce años y menores de dieciocho.


    Otros, como Víctor, optan por ramas muy distintas en las que no has de dejarte la piel en lo personal, pero a mí me gustaba. En tanto mi novio se decantó por delitos económicos, a mí eso me pareció demasiado frío.


    Mi idea, siempre lo fue, era la de dejarme la piel en sala, la de tratar de reconducir la vida de aquellos menores delincuentes que habían comenzado a dar pasos con el pie izquierdo, si bien yo estaba segura de que la existencia de todos ellos podría reconducirse con la adecuada ayuda.


    No es fácil enviar a un chavalín a un centro de menores, no lo es en absoluto, pero cuando le das la vuelta a la tortilla y piensas que allí podrán lograr que se reinserte en la sociedad, piensas que el mal trago valdrá la pena.


    Mi padre no estaba de acuerdo conmigo, y no me refiero a ese extremo, sino a que él pensaba que trabajar con menores infractores es demasiado duro, que te curte la piel muy pronto, y que su princesita debería dedicarse a menesteres menos complicados.


    Jamás le hice caso en eso, no cuando yo tenía clara mi vocación. Tony venía con un par de cafés en la mano.


    —Toma, princesa, que tú estás acostumbrada a que te sirvan—me dio uno de ellos.


    —Menos coña, que estoy viendo que hoy el curro nos saldrá por la punta de las orejas, cielo santo ¡qué barbaridad! —exclamé mientras veía la cantidad de expedientes que tenía encima de la mesa.


    —Por eso te lo he cargado bien, que supongo que, entre la fiesta, y la fiesta privada posterior que celebrarías con tu novio en el catre, debes andar todavía molida.


    —No, no, yo ya anoche dormí en casa de mis padres, sabes que no solemos quedarnos juntos en el ático más que los viernes y sábados—le recordé.


    Yo era una privilegiada, como me recordaba Tony a cada momento. Contaba con mi propio y céntrico ático en una de las calles más concurridas de la capital, regalo de boda de mis padres, que estaban a punto de ponerlo a mi nombre.


    No me faltaba un detalle, esa era la realidad. No obstante, todos tenemos nuestra cruz y yo portaba la mía propia, una cruz secreta y pasada que, a pesar de serlo, me seguía asaltando en el día a día.


    En la vida hay puntos de inflexión y yo viví el mío en plena adolescencia. Un desgraciado hecho me marcó para siempre y cambió el curso de mi historia, esa que todos parecemos tener escrita desde antes de nuestro nacimiento.


    Un infortunado hecho que solo conocían mis más íntimos, y que ni siquiera compartí con Tony ni con ninguna de las personas que formaron parte de mi día a día posterior.


    En su momento, me costó muchísimo incluso hablarlo con Víctor. Hay cosas que es mejor no remover, si bien consideré que debía saberlo, como mi futuro marido que era.


    Hay hechos que te marcan de un modo que, en mi caso, todavía me hacía recurrir a las pastillas para dormir, esas que me servían para poder seguir adelante y no mostrar las huellas de un cansancio que iba por dentro.


    Sin duda que yo había rehecho mi vida y que estaba más que dispuesta a poner toda la carne en el asador para que ese trágico suceso no me impidiese desarrollarla con toda normalidad, y consideraba que estaba en la senda para lograrlo.


    Thais me telefoneó en ese instante y descolgué ansiosa.


    —¿Lo ves? ¿Ves como no sería para tanto? Llevas años queriendo decirle a tu padre que eres lesbiana, cuando lo cierto es que lo traes en el ADN, pequeñaja, ¿qué te dijo? Vi que me sonreíste, pero luego…


    —Luego te secuestraron todos tus invitados, y yo es que me fui a celebrarlo con Noe, se siente—rio.


    —¿A que se lo tomó bien? Ya sabes que es un poco carca, pero…


    —Si te digo la verdad, primero puso la cara que le llegó hasta los pies, pero cuando le comenté nuestro deseo de ser madres, la cosa cambió…


    —No se puede ser más piltrafilla, si es que estaba cantado. El tío Alejo se muere por ser abuelo, lo de menos será para él quién sea tu pareja…


    —Ya, eso también, Es verdad, sabes lo que le gustan los niños a mi padre, lo sabes…


    —Lo sé, lo sé, cariño. Vas a ser una madre fantástica. Ay, pequeñaja, cómo has crecido…


    —Oye, que solo tengo un par de años menos que tú, ¿eh?


    —¿Y qué? Siempre serás mi pequeñaja, ¿cuándo comienzas el tratamiento?


    —Pronto, ya estoy deseando. Y Noe ni te digo, está exultante…


    —Ay, cariño, qué bonito va a ser: yo me caso, tú te conviertes en madre…


    —Y tú después también tienes un crío. Quiero a ese par haciendo trastadas juntos, se criarán como nosotras: como hermanos.


    Era un sueño, realmente era un sueño, y Tony me lo vio en los ojos, justo cuando entraba de nuevo en mi despacho tras dar unas instrucciones.


    —¿Se puede saber qué te ha pasado? ¿Te ha mandado tu novio una foto bien picante? El tío tiene su punto, así rollo lumbrerillas, pero lo tiene, no me extraña que estés deseando siempre que te empotre.


    —¡Serás guarro! ¿Y quién te ha dicho a ti eso?


    —Que sí, que tú quieres que se le salten las gafas cuando te empotre como si fueras un armario de Ikea, a mí no me la das, ¿es eso lo que te tiene tan contenta?


    —Pues no listo, que no es eso. Es que Thais, por fin, ha salido del armario—le dije respecto a mi prima, que yo le había presentado ya, y que le caía sensacional.


    —Hablando de armarios, mira tú por donde, ¡ole, mi niña! Si ya se lo dije yo, que no conocería la liberación hasta entonces.


    —Es verdad, y es que encima va a ser madre…


    —Explícate…


    —Pues nada, que acudirá a la clínica de su padre para quedarse embarazada.


    —Muy bien, que eso de los sementales de dos patas está un poco sobrevalorado, un tratamiento y listo.


    —Bueno, pero que el material sale del mismo sitio, tampoco está tan sobrevalorado.


    —Ya, pero el envase no es el mismo, aunque a decir verdad yo lo prefiero al natural. A mí me gustaría que me embarazasen de modo salvaje.


    —Tony, por Dios, que me parto, y tenemos que entrar en sala ya. Ahora te imaginaré, chillando como una loca, y me costará contener la risa—le advertí—. No podemos hablar de estas cosas antes de…


    —“Antes de…”, qué fina eres, Claire. Venga, vamos al lío.


    —Oye, el primer caso es el del chico aquel que ya pasó por aquí, Axel, ¿lo recuerdas? Qué pena.


    —Sí, ya lo sé, es una pena. Mira que le di un buen tirón de orejas, pero los hay que no aprenden, ¿qué has pensado pedir para él?


    Tony y yo hacíamos un buen equipo como juez y fiscal. De hecho, teníamos puntos de visto muy similares y solíamos ver las cosas desde el mismo prisma.


    —Yo lo siento una barbaridad, pero es que al otro chico le han tenido que dar puntos. No hay más remedio, Tony…


    —No tienes que excusarte, princesa—siempre me llamaba de ese modo aludiendo, según él, a mi privilegiada situación social, frente a los “plebeyos”, entre los que decía encontrarse.


    —Es que mira que me duele…


    —Ya, pero más le dolió al otro el puñetazo, pudo hacerle mucho daño. Unos meses internado en el centro de menores le servirá para recapacitar, mejor ahora que no cuando sea mayor y le espere la cárcel. Piensa que es por su bien, ¿vale?


    —Sí, Tony, si tienes toda la razón, pero qué mal, ¿no?


    —¿Y qué podemos hacer, Claire? Nosotros no dictamos las leyes, solo las aplicamos. Venga, que hoy vienen curvas, y no me refiero a las de tu cadera, que vaya cadera que tienes. Vas a ser la novia más bonita del mundo, jodida.
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    Entré en sala con el expediente en la mano. Miré a Axel, aquel crio con quince años, y sentí una enorme lástima por él, ¿por qué actuaba así?


    Como es lógico, también debía velar por el bien de la víctima, que para eso era fiscal, solo que cuando el agresor es tan joven te haces cantidad de preguntas.


    Todos hemos visto esa icónica peli, “A tres metros sobre el cielo”, donde un jovencísimo “H” se ve envuelto en un turbio suceso cuando termina por darle una paliza al amante de su madre.


    “H” no era mal chico, solo un tanto conflictivo y descolocado, aunque con un gran corazón, a la postre.


    Algo me decía que a aquel otro chico que tenía delante, a Axel, le venía a suceder tres cuartos de lo mismo.


    El problema se centraba en que la víctima era igualmente menor, un chico de un año más que él, que terminó con varios puntos en la nariz a consecuencia de los golpes de Axel.


    Acciones así, como es lógico, no pueden quedar impunes, si bien una no puede evitar preguntarse qué lleva a un chaval a actuar de ese modo.


    Axel era callado y reservado, eso lo recordaba de su anterior “visita” al juzgado, una que se saldó con una multa a su padre y con el apercibimiento de que, si volvía a meterse en líos, lo pagaría.


    Esta vez había dado un paso más y los padres de la víctima reclamaban justicia, como es lógico por otra parte.


    También recordaba de la anterior ocasión a Hugo, el padre de Axel, un tipo encantador que se hacía cruces de pensar que su hijo hubiera podido llegar a ese punto, y que aquella mañana estaba al borde del colapso.


    —Quisiera hablar con usted, por favor—me comentó antes de entrar en sala.


    —No es el momento, no lo es. Lo siento, vamos a celebrar la vista. Entre, siéntese y guarde silencio—le pedí.


    Son muchos los padres que te abordan a última hora, todos ellos desesperados. Cuando se trata de salvar a un hijo de un castigo, todos echan mano de sus recursos, incluso algunos de ellos de la invención, algo que yo no estaba dispuesta a tolerar.


    No es fácil separar lo profesional de lo personal en casos así, Tony siempre me recordaba que, cuando me ponía la toga, debía hacerme más fría y dejar los sentimientos a un lado.


    Hugo era un buen hombre, un prestigioso arquitecto a quien de casta le venía al galgo, como en mi caso. Su padre también era el dueño de uno de los estudios de arquitectura más valorados de la capital.


    Axel era un niño adoptado, muy deseado por su padre y menos por su madre, Eva, quien les había abandonado unos meses antes.


    El chaval no había llevado nada bien que su madre se fuera. Él, a quien nunca le ocultaron que llegó a sus vidas por la vía de la adopción, por lo visto encajó fatal que su madre adoptiva se marchase a vivir la vida loca con su nuevo novio, dándole la espalda.


    Por ese motivo llegó al juzgado meses atrás, y por ese mismo parecía volver ahora.


    El problema, además, era que Axel se cerraba en banda a hablar. Cuando un joven delincuente abre su corazón y expone sus motivos, puede que toque la fibra sensible de aquel que ha de sentenciarle. Sin embargo, a Axel no había quien le sacase palabra.


    Por mucho que su abogado trató de hacer ver que se le fue la mano y que en ningún momento pretendía que aquella bronca terminase en el hospital, lo cierto es que no fue suficiente.


    Ni siquiera cuando Tony le advirtió de que su internamiento sería una realidad, su rostro se inmutó.


    Hubo algo en aquel chico que me conmovió, y no digamos ya en el rostro de su padre, cuyas lágrimas aparecieron en sala ante semejantes palabras.


    Como digo, el caso era digno de lástima, pues yo intuía que en el interior de aquel chavalín había algo que no marchaba, que no era el típico abusón que se aprovechaba de su superioridad física para machacar a sus compañeros.


    Axel bien podría haber sido hijo biológico de Hugo, en el sentido de que era alto y fuerte como su padre, moreno y de ojos oscuros, también como él, y parecía que igualmente muy inteligente.


    Por desgracia, no estaba utilizando bien esa inteligencia y se metía en problemas cada dos por tres, problemas que cada vez estaban yendo más lejos.


    Me quedé tocada el resto de la mañana. La cara de profunda tristeza de Axel se me quedó grabada, y más cuando supo que pasaría una temporadita en un lugar que no era precisamente un centro de recreo.


    —Oye, te noto muy apagadita, has estado como en “off”, te invito a comer—me indicó Tony al salir.


    —No puedo, me gustaría mucho, pero ya sabes cómo es mi madre y le dará un telele si no encuentro pronto vestido de novia—le comenté porque comería con ella, y luego iríamos en busca del vestido ideal.


    —Vale, qué tonto, que se me olvidó que tendrías que hacer cosas de princesas. Oye, pues te me animas, ¿vale?


    —Vale, y tú me duermes esta noche y te dejas de buscar a tanto maromo potentorro que te quite el sueño. Tony eres guapo, atractivo, con don de lenguas y tienes una posición envidiable, ¿por qué no sales a conocer gente y ya? Es que yo no soy mucho de esas Apps, la verdad.


    —Eso te pasa porque no las hay exclusivas para la realeza, y claro, lo de mezclar la sangre no es buena idea. Tú estabas destinada a acabar con un tío como Víctor, que también es un cachorro con pedigrí, y su padre es otro de los que está forrado.


    —Tontito que eres, a mí no es eso lo que me importa en Víctor, y lo sabes…


    —Ya, pero a tu padre sí, no me digas que no…


    —Bueno, quizás a papá le importen más esas cosas, pero solo una chispita—le defendí.


    —Sí, sí, tú llegas a casa con un mindundi como yo, por muy juez que sea, y a tu padre le tienen que poner no una, sino dos pastillitas debajo de la lengua.


    —No lo veo igual, no creas… A mi padre le sorprenderían más otras cosas—reí.


    —Ya, mi pluma. Pues no, todavía le parecería peor que no sea rico, por ahí sí que no pasaría, preciosa. Venga, tira para allá…
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    Pasadas dos semanas, no esperaba a Hugo cuando tocó en la puerta de mi despacho.


    —Claire, ¿puedo pasar? Serán solo cinco minutos, se lo ruego—me pidió.


    Me conmovió por completo ver la tristeza en sus ojos. Los suyos eran los ojos de un hombre totalmente abatido, de uno abatido donde los hubiera, de un hombre que vivía con la máxima de las tristezas la decadencia de su único hijo.


    —Sí, pase por favor, tome asiento—le comenté.


    —Es muy amable, siento haberla abordado el otro día, antes de entrar en sala. Lo cierto es que estaba desesperado y eso que entonces no sabía lo que hoy sé—me confesó.


    —¿Qué sabe, Hugo? ¿Hay alguna novedad en el caso?


    —Sí que la hay. Supongo que le parecerá un intento desesperado por sacar a Axel del centro de menores, pero es que la actitud de mi hijo no me encaja. Axel nunca ha sido así: él es bueno y amable, un niño con muchos valores. No es un salvaje ni un repartidor de hostias a domicilio…


    —Ya me imagino, lo que no quita para que esté viviendo una etapa complicada en su vida y le haya dado por repartir…


    —No es eso, estoy seguro de que no lo es. Cielos, he estado muy ciego, lo he tenido todo este tiempo delante de mis ojos y no he sabido verlo—se lamentó—. Ha sido por el trabajo, ¿sabe? Mi padre está haciendo realidad el gran sueño de su vida: una ampliación del estudio que ha requerido de máxima concentración por mi parte. Siempre me he tenido por un padre diligente, no he criado a mi hijo de cualquier manera, no lo he hecho, se lo aseguro—estaba roto—. Yo lo he hecho lo mejor posible.


    —No lo dudo, Hugo, ¿y qué es eso que cree haber descubierto y que antes no vio?


    —Que Axel estaba siendo víctima de bullying por parte de algunos de sus compañeros, como ese chaval al que ha dañado en esta ocasión.


    —Es un buen intento, no le digo que no. Viene aquí, me dice esto, y pretende que nos planteemos la vigencia de una medida que le tiene destrozado. Es loable, no se lo recrimino en absoluto. Es más, si yo estuviera en su lugar haría también cuanto estuviera en mi mano para lograr que mi hijo saliera de allí. Y le digo más: sería un error, porque los chavales, cuando se ven privados de todos sus privilegios, es cuando por fin reaccionan. Supongo que hoy me debe odiar, pero algún día me lo agradecerá.


    —No, espere, no es un intento burdo, se lo aseguro. He llegado al fondo del asunto y varios compañeros de Axel me lo han confirmado: a mi hijo le están acosando en el instituto, y él ya no ha podido más. Al parecer, lleva meses así, desde que se fue su madre…


    —¿Y eso por qué? No entiendo qué relación puede tener.


    —Eva es muy conocida y envidiada entre las madres del cole. A ella siempre le encantó destacar, se creía por encima del resto, y eso hizo que no se ganara las simpatías de nadie. Hay madres razonables que entienden que Axel nada tiene que ver con nada de eso, pero otras no han podido evitar hablar delante de sus hijos, decir que es una frívola y que nos ha dejado en la estacada… Esos mismos chicos, dignos hijos de sus madres, se vienen mofando de Axel, diciéndole barbaridades, y él está… él está que ha reventado en un par de ocasiones. No lleva bien la nueva relación de Eva, el que parezca haberle olvidado, y mucho menos encima que eso sea vox populi…


    —Supongo que todo esto son conjeturas, que no tiene pruebas…


    —No, Claire, sí que las tengo. Tengo el testimonio de varios amigos de mi hijo que no han hablado hasta ahora por miedo a convertirse también en víctimas de las burlas…


    —O sea, que me está diciendo que, en el caso de Axel, el chico al que su hijo casi le parte la nariz es en realidad el verdugo y no la víctima. Pues no es demasiado verosímil, Hugo.


    —¿Y por qué no, Claire? ¿Tan difícil es de creer?


    —Pero es que él sabía que iría de cabeza al centro de menores y no dijo nada de esto, ¿en qué cabeza cabe?


    —En la de un crío que adora a su padre, que soy yo, y que sabe que también me he convertido en objeto de mofa por parte de sus compañeros. Eva va por la vida en plan influencer, vendiendo por ahí cosas del estilo…


    —¿A lo Laura Escanes? No me diga que también va diciendo que ahora disfruta del mejor sexo de su vida—bromeé.


    —Pues más o menos, sí, y Axel está destrozado. A mí me importa un bledo lo que Eva diga o deje de decir, solo que las habladurías sobre mí están acabando con mi hijo.


    —Tiene que haber algo más. Axel no puede haberse callado solo porque usted no sepa que van hablando a sus espaldas…


    —Puede decirlo abiertamente. Solo porque digan que soy un cornudo. Y si, ya le digo yo que Axel, con lo mal que lo está pasando, es capaz de eso y de más. Conozco a mi hijo como nadie, y sé de su sentido de la lealtad. Axel no es así, él no le haría daño ni a una mosca, han debido tocarle demasiado la moral.


    —Tiene que haber algo más, algo que se nos escapa—me puse de pie porque me costaba permanecer sentada cuando la cabeza me hervía—. Se lo digo, debe haber algo más.


    —Tenemos más que suficiente para tirar de la manta. Tiene que escuchar a los amigos de mi hijo, ellos hablarán, están atormentados porque Axel haya pagado las culpas de otros. Le aseguro que hablarán…


    —Es que yo sola no puedo hacerlo. El juez del caso está fuera, en un congreso, durante toda la semana. Puedo hablar con él, pero habrá de ser cuando vuelva, no puedo prometerle nada antes.


    —Haga lo que tenga que hacer, por favor, pero hágalo rápido. Cada día que pasa es un día en el que mi hijo se ve privado de libertad injustamente. Incluso uno no sabe lo que podría ocurrirle allí dentro—prosiguió.


    —Su hijo, si ha demostrado algo, es que sabe defenderse, Hugo—le aclaré.


    —A veces la vida saca lo peor de usted, ¿no le ha pasado nunca? Llega un golpe, la zarandea, y nada vuelve a ser igual. Ojalá que no le haya ocurrido, porque no es fácil de llevar.
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    Era noche de sábado y dormía en mi ático con Víctor. De nuevo aquella pesadilla recurrente, de nuevo veía aquel brazo con esa marca, y de nuevo los chillidos me despertaron con todo mi cuerpo envuelto en sudor.


    —Cariño, ha sido solo una pesadilla, ¿vale? —me abrazó fuerte—, ¿te estás tomando tus pastillas?


    —No me apetece hablar de eso, no ahora—le indiqué.


    —Ya sé que nunca quieres hablar de esas cosas, pero es que tendrás que hacerlo, ¿te las estás tomando o no?


    —Víctor, ahora no las necesito tanto. Verás, antes me las tomaba religiosamente porque debía estudiar muchas horas al día, pero ahora que dejé las oposiciones atrás, también quiero dejar esa mierda—le expliqué.


    —Esa mierda, como tú la llamas, te hace bien…


    —No, no es verdad. Quiero superar esa etapa por mí misma—le indiqué mientras que él se levantó y sacó el tarro de las pastillas del cajón de mi mesita de noche.


    —No seas niña, Claire, tómatelas, te lo pido por favor—me las colocó encima de la mesita.


    —¡Que no! —barrí la tapa con la mano y el tarro de cristal se hizo trizas en el suelo.


    —Cariño, ¿qué has hecho? —Se sorprendió porque yo no solía tener ese tipo de reacciones.


    —Lo siento, lo siento mucho—me apuré—. Deja, que yo lo recojo.


    Muy nerviosa, no tuve más idea que bajar directamente de la cama, descalza, con tan mala suerte que uno de los cristales se me fue a clavar en la planta del pie.


    Lo siguiente que noté fue un intenso dolor y vi un reguero de sangre… Sangre roja y viva que me llevó de nuevo a aquel pasado que era la base de mis pesadillas.


    Me quedé aturdida, y no solo por el dolor, sino por aquel recuerdo que me paralizaba.


    Se suponía que estaba viviendo el mejor momento de mi existencia: acababa de alcanzar mi meta, por fin era fiscal, y me casaría con Víctor, como siempre quisimos.


    No obstante, aquel dramático recuerdo tenía la capacidad de teñir de gris el más soleado de mis días.


    Me sentí mareada, tanto que tuve que tumbarme sobre la cama para no caerme de boca, con Víctor haciéndome de improvisado enfermero.


    No era la primera vez que me mareaba tras un episodio así, tras revivir la tragedia, y, sin embargo, aquel mareo parecía contar con una mayor trascendencia.


    Tumbada sobre la cama, pasado y presente se entrelazaban, dando vueltas y vueltas en mi cabeza, mientras que Víctor iba por algo para curarme el pie.


    Comenzaba a amanecer, cosa que agradecí al cielo, puesto que lo pasaba fatal cuando las pesadillas me asaltaban de noche y no podía hacer nada por evitarlo.


    —No es gran cosa, cariño, ni siquiera tienes el cristalito dentro. Es un corte poco profundo, aunque igual te va a escocer…


    —¿Me lo vas a curar tú? Mira que eres un poco manazas…


    —¿Tú ves a alguien más por aquí? Venga, amor, que no es para tanto, solo ha sido un cortecito, no hay que ser enfermero para curarlo.


    No había que serlo, para nada había que serlo, y a pesar de eso como que no podía con mi vida. Notaba que la habitación se movía, que el estómago se me revolvía, y que dificultaba con respiración.


    Tampoco era la primera vez que me ocurría, me refiero a lo de respirar con dificultad, y más cuando las pesadillas eran tan reales como aquellas, haciéndome revivir el pasado en el presente, y amenazando con enturbiar mi futuro.


    Tardé en ponerme bien unas horas, algo que no era normal en mí. Cierto que me quedaba tocada siempre que las pesadillas volvían, solo que eran ya muchos años con ellas y lo normal sería que todo hubiese pasado antes.


    No sabía qué pensar al respecto. Probablemente sería la presión de la boda y demás que, inconscientemente, me afectase. Incluso Víctor tenía también su propia versión de los hechos.


    —Creo que el trabajo no te hace bien, estar todo el día codo a codo con esos pequeños maleantes altera, y tú lo último que necesitas es alterarte, mi amor. Deberías venirte a delitos económicos conmigo.


    —No, eso es muy frío, me niego.


    —¿Y qué si lo es? Se trata de trabajo, de que ambos cobramos lo mismo a fin de mes y que yo trato con ladrones de guante blanco, algo que no me produce ni frío ni calor. Al contrario que tú, que me produces calor, y en cantidades—trató de hacerme sonreír.


    Esa era la parte que menos me gustaba de Víctor, la de que no se pusiera en mis zapatos y entendiera que cada cual tiene necesidades distintas a la hora de verse realizado.


    Supongo que no lo hacía con ninguna maldad, pero que no respetase que yo había elegido la especialidad que me llenaba era algo que me llevó a discutir con él más de una vez, solo que aquel día no deseaba discutir. Me sentía cansada, y quería dormir.


    —¡Ay! —chillé cuando me limpió la herida, que escoció cantidad.


    —Ya te digo yo que de esta sobrevives—le quitó importancia mientras me daba un beso.


    —De lo del pie, sí, eso seguro…


    —Y de lo otro más, ya me encargaré yo de que te tomes las pastillas. Quiero a la novia más feliz del mundo, ¿me escuchas? Y no voy a permitir que tú solita te hagas pupa.


    —Es que tú no tienes que permitir nada, Víctor, yo soy mayorcita y tomo mis propias decisiones.
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    Había quedado con mi prima Thais para almorzar cuando llegó Tony por el juzgado.


    —Pero bueno, si ya está aquí lo más bonito—me levanté y le di un beso.


    —¿Una princesa rebajándose así ante un plebeyo? ¿Qué quieres que te haga? ¿Vas a usarme de felpudo o algo así?


    —Mira que serás bobo, si eres mi juez favorito, y el más guapo de todos. Qué morenito que vienes, y menuda sonrisa, ¿has ligado?


    —Suéltalo ya, Claire, que no cuela. Te he dicho siempre que no sabes mentir, así que será mejor que desembuches.


    —Tenemos que echarle un nuevo vistazo al caso de Axel, ¿lo recuerdas?


    —Sí, el del chaval que enviamos al centro de menores por reincidente, ¿qué es lo que quieres? Oye, no te puedes llevar todos los casos al terreno personal, ¿me has oído? Es que no se puede…


    —Eso ya me lo recuerda Víctor a todas las horas del día, no te preocupes, pero quiero una revisión de ese caso—insistí.


    —¿Y a santo de qué? Si tuviéramos que volver atrás en todos los casos… ¿no te parece que el juzgado ya está lo bastante colapsado? Tenemos el suficiente papel encima de nuestras mesas para sentirnos culpables por la tala indiscriminada del Amazonas, ¿me oyes?


    —No te lo pediría si no fuera importante para mí, y lo sabes. Es que Hugo, su padre, vino a verme…


    —¿Vino a verte y te comió el coco para que le demos una vuelta al caso? ¿Qué te está pasando, Claire? Tú eres más profesional que eso. Si escuchásemos a todos los padres, ¿cuáles de ellos admitirían que sus hijos son culpables? A ver déjame pensar, ¿ninguno?


    —No te burles de mí, no soy una pipiola. Hay algo en el testimonio de ese hombre que me inquieta. Hugo parece hablar con total sinceridad…


    —Si nadie duda de que sea un buen hombre, el cafre es su hijo. Solo espero que sepa reconducirle, porque chicos así suelen terminar peor que mal, a no ser que el paso por el centro de menores le venga fenomenal, que a veces es mano de santo.


    —Hugo dice que su hijo es víctima de bullying, que por eso actúa como actúa—le solté sin más dilación, porque necesitaba su beneplácito.


    —Ya, que ahora reparte hostias como panes porque le acosan, ¿no? Dime algo, Claire, ¿es la primera vez que un matón usa esa artimaña para querer librarse? Vienen aquí con pinta de santurrones, cuando lo cierto es que son versiones en miniatura de macarras, y nos sueltan unas historietas que no se las creen ni ellos, ¿qué hay distinto en este caso?


    —Algo muy distinto: no ha sido Axel quien lo dice, sino sus amigos.


    —A ver, repíteme esto…


    —Axel sigue sin mediar palabra, parece que le hubiese comido la lengua el gato. Es su padre quien anda de aquí para allá, haciendo sus pesquisas, y parece ser que ha logrado el testimonio de varios chicos, amigos de Axel, que saben de buena tinta que le están haciendo bullying.


    —¿Y por qué no nos lo dijo? Ni siquiera se lo dijo a su padre, ¿no? Axel no tiene pinta de dejarse amilanar, no me parece que sea un chico fácil de asustar.


    —No te digo que esté asustado, quizás sí avergonzado. Y que él no se amilane no quiere decir que sus verdugos no tengan ese tipo de comportamiento.


    —Estás dando muchas cosas por hechas, demasiadas diría yo, princesa.


    —No soy tan princesa como tú crees, tengo los pies en este mundo como tú, y sé que comportamientos así ocurren todos los días. El chico se avergüenza porque esos indeseables señalan a su padre como un cornudo tras la marcha de su madre, por eso no le dice nada a Hugo, por eso, para no hacerle más daño.


    —¿Hugo? ¿Ahora es Hugo? Te veo muy cercana a ese hombre, y no quiero molestarte, pero te diría que…


    —Sé lo que me vas a decir, y también sé que, si no tengo razón, no te volveré a hablar del tema. Pero tienes que escuchar a los amigos de Axel, tienes que hacerlo, por favor.


    —Está bien, di que los citen para mañana, junto a sus padres, y también a Hugo. Quiero hablar con todos ellos y, como esto quede en nada, con quien no hablaré en una temporadita será contigo. Te odiaré por hacerme perder el tiempo a sabiendas de que estoy desbordado—me advirtió.


    —Lo estás más porque sigues con esas Apps, dale que te pego chateando por las noches, ¿me equivoco mucho?


    —¿Me meto yo en tu vida privada, princesa?


    —Sí que lo haces, no me digas que no, y hasta algunas veces te has atrevido a opinar más de la cuenta.


    —¿Solo porque te haya dicho que necesitas más sexo? ¿Solo por eso? —se rio.


    —Eres un entrometido, suerte que tienes muy buen corazón y te lo permito todo. Mañana estarán todos aquí como un clavo, te lo prometo.


    —Más te vale, no podemos demorar mucho este tema. Y que conste que lo hago por ti. A mí hay algo en este caso que me huele a chamusquina, no me termina de cuadrar nada…


    —En eso te doy la razón: yo también creo que se me escapa algo—acerté a decir.


    —Yo no he dicho que se me escape, sino que no me huele bien. Creo que ese tipo puede estar moviendo Roma con Santiago para sacar a su hijo del centro, solo eso.


    —Ya veremos quién tiene razón—le desafié.


    —Y si la tengo yo, no vuelves a mencionar el tema, ¿estamos de acuerdo?


    —Estamos. Total, sé que no será así.


    Estaba muy convencida, tanto que incluso se me notó alegría en la voz cuando llamé personalmente a Hugo.


    —El juez escuchará a todos esos chicos. Páseme sus nombres y los de sus padres, que hemos de citarles.


    —Gracias, Claire, le aseguro que no se arrepentirá.


    —Eso espero.
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    —Esto parece una jodida excursión de los boys scouts, Claire—me indicó Tony al ver a los chicos delante de nuestro despacho al día siguiente.


    —Pues eso te traerá sensacionales recuerdos, ¿no me dijiste que estuviste enamorado de un monitor durante años?


    —Eres odiosa, siempre le das la vuelta a todo. Además, que yo no te paso esa valiosa información para que luego la uses en tu favor.


    —Has puesto los ojos en blanco. Estás teniendo recuerdos—me burlé.


    —¿Les hacemos pasar ya o vas a estar riéndome de mí toda la mañana?


    —Mira que eso constituye toda una tentación, pero tendré que hacerles pasar, me cachis.


    Yo estaba contenta, con la sensación de que esos chicos nos darían una información que valdría su peso en oro. Bien mirado, el chaval que resultó agredido por Axel me daba la sensación de que no era trigo limpio, de que estaba forzando su declaración para arrimar el ascua a su sardina, como si se la hubiese aprendido de memoria.


    Uno a uno, fuimos llamando a los chicos, y para nuestra total sorpresa, negaron por completo la versión que nos dio Hugo.


    Mi desesperación iba en aumento. Yo miraba a Tony y él se encogía de hombros. Ninguno de los cuatro corroboró las palabras del padre de Axel, sino que afirmaron no saber nada al respecto de que hubiera sufrido bullying por parte de otros compañeros.


    —Será mucho mejor que dejen de presionar a nuestros hijos. Ellos no tienen nada que ver ya con Axel, con ese maleante con el que no les permitiremos seguir teniendo relación cuando salga de la cárcel esa de menores en la que ustedes le han metido. Allí está bien—nos comentó uno de sus padres al marcharse.


    —No hay cárceles para menores en este país. Le recuerdo que tenemos la suerte de vivir en un Estado de Derecho y que usted también querría, si el día de mañana su hijo menor de edad delinque, que le asista la protección que se les debe por su temprana edad—le aclaré con una mala leche impresionante.


    —¿Mi hijo delinquir? No, mi hijo no tendrá valor de sacar los pies del plato, no como el de este—abrió la puerta para largarse y señaló a Hugo, quien no daba crédito a todo lo que allí estaba sucediendo.


    Por fin, todos se marcharon y entonces le invitamos a pasar al despacho de Tony.


    —Si todo esto ha sido una invención para salvarle el pellejo a su hijo, le garantizo que no solo está dando palos de ciego, sino que se está creando enemigos, Hugo—le explicó Tony.


    —No son palos de ciego. Les prometo que yo mismo hablé con esos chicos a la salida del instituto, es solo que ahora tienen miedo, ¿no lo ven?


    —Yo lo único que veo es que nos ha hecho perder el tiempo durante toda la mañana, y le garantizo que a mí no me gusta perderlo—Tony estaba muy molesto.


    —Tienen que creerme, los chicos me dijeron que hablarían. Y ahora, de golpe y porrazo, ya no saben nada, se les ha comido la lengua el gato—argumentó.


    —Es peor que eso, incluso algunos de ellos afirman que trató de forzarles para que hablasen, para que dijesen lo que usted quería oír, y eso es muy grave—añadió Tony.


    —¿Y les habría sugerido que les citaran si es que no pensaban hablar? ¿Me toman por loco? Nada de eso ocurrió así: los chicos cantaron porque se sentían fatal por Axel, solo que ahora les han amenazado, ¿no lo entienden? Los mismos matones que fueron a por mi hijo han logrado callarlos a todos, es intolerable…


    —Sí, sí que es intolerable que uno quiera tener la razón por encima del resto, por encima de todos los demás, ¿acaso no ha escuchado a los chicos? Nada de lo que usted está diciendo es cierto. Y ahora… si no quiere tener más problemas, debería marcharse—le indicó Tony dónde estaba la puerta.


    —¿Usted tampoco me cree, Claire? —me miró con una aflicción tal, que de buena gana me habría echado a llorar.


    —Hugo, yo tengo que rendirme a la evidencia. Me he movido todo lo rápido que he podido, y el resultado ha sido totalmente nulo: los chicos dicen que usted se lo ha inventado todo, que ellos no han visto nada raro, y que Alex actuó así porque le dio la gana, porque su hijo no está bien y porque le ha dado por ser violento.


    —¿Mi hijo violento? No me haga reír, ¡eso no es así! —levantó la voz.


    —Que sea la última vez que eleva el tono en este despacho. Y ahora, ¡márchese! —le ordenó Tony.


    Ni que decir tiene que una cosa era el Tony dicharachero y amigo que yo conocía, y otra muy distinta el Tony juez, ese que debía hacerse respetar si no quería que le tomasen por el pito del sereno.


    Me senté delante de su mesa en cuanto Hugo se marchó, a regañadientes, y entonces traté de hacer de abogada del diablo.


    —¿Y si su padre tiene razón? ¿Y si esos matones han amordazado a estos cuatro chicos? Se me ocurren muchas cosas que puedan haberles dicho. Ninguno de los cuatro parecía demasiado corpulento ni tampoco echado para delante.


    —No, para todo eso ya tenemos a Axel, que es el que reparte. Oye, Claire, me prometiste que dejarías el tema si se demostraba que todo esto no es más que una pataleta por parte de este hombre que, como padre, está desesperado.


    —Pero es que tú sabes que, a menudo, sabemos detectar quién viene con la verdad y quién no. Y yo diría que Hugo no está mintiendo, que lo que sale de sus labios es la verdad—reflexioné.


    —Probablemente resulta tan convincente porque es la verdad que él quiere escuchar. Tenemos mil casos más, no podemos seguir con este o nos acusarán de ser un juzgado más lento que el caballo del malo, princesa. Y yo tendré que trabajar toda mi vida, no puedo permitirme el lujo de contar con mala reputación.


    —Ah, ¿y yo no?


    —Tú trabajas porque quieres, para divertirte, no me vayas a comparar—rio.


    —¿Eso es lo que piensas de mí? ¿No bromeas?


    —Va, que sí que eres muy competente y tal, no te enfades. Pero también muy pesada, tenemos que ser más ágiles con los casos o nos comerán los papeles, miedo me dan.


    Era muy cómico, Tony era tremendamente cómico e hizo ver que los papeles se lo estaban comiendo encima de su mesa, no podía ser más tontorrón.
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    Llegaba a mi coche, ya lo abría desde lejos con el mando a distancia y soñaba con llegar a casa y almorzar, cuando vi a Hugo.


    —Cielo santo, qué susto me ha dado, ¿se puede saber lo que hace ahí?


    —La estaba esperando, Claire, es la única que puede ayudarme, se lo ruego.


    —Hugo, me voy a tomar la libertad de tutearte, porque me caes bien y porque te veo hasta en la sopa, y tú puedes hacer lo mismo. Te lo explicaré solo una vez: siento mucho lo que le ha sucedido a tu hijo, pero no está en mis manos sacarlo de ese centro. Además, no dudes que con el tiempo me lo agradecerás, que seguro que le vendrá bien.


    —Dices eso porque no le conoces. Axel es el mejor hijo que un hombre pueda tener, ¿tú tienes hijos, Claire?


    —No, no voy a entrar en ese juego. Es muy viejo el truco de intentar hacer que alguien empatice contigo estableciendo un paralelismo, ¿y qué si no los tengo? ¿Acaso no sé valorar un caso por eso? Porque si me estás acusando de algo…


    —No te lo lleves a lo personal, te lo ruego. Y te pido disculpas si te he ofendido…


    —No es que me ofendas, es solo que no puedo seguirte más la corriente. Lo he intentado, Hugo, te prometo que lo he intentado. Y no ha servido de nada, ¿acaso ves que haya servido de algo?


    —Sí, ha servido para crear en ti la sombra de la duda. Sé que el juez no me cree, Claire. Tú, sin embargo, sí que lo haces, por eso no eres capaz de sostenerme la mirada.


    No me había dado cuenta de ese detalle y me molestó, porque en cierto modo era como si demostrase una cierta vulnerabilidad que no me apetecía para nada mostrar ante los demás.


    Hubo un momento en mi vida en el que tuve que hacerme fuerte. Hay palos que te hacen crecer de golpe, que te convierten en una mujer y que marcan para siempre el curso de tu vida. La mía cambió hacía mucho, fortaleciéndome, y no quería que Hugo viese una cara de mí que me hiciera débil a sus ojos.


    —Deja de decir tonterías. No te niego que todo lo que ha pasado me haga sentir mal. Hubiera preferido que esos chicos corroborasen tus palabras y poder ayudar a Axel, pero no ha sido posible. Y yo no sé quién miente y quién dice la verdad—le confesé.


    —¿Y si me ayudas? ¿Y si me ayudas a demostrar la inocencia de mi hijo? —me pidió.


    —Yo no soy una ONG, soy un funcionario público que cumple la misión de exigir responsabilidad a los menores de edad que cometen delitos, eso soy yo—le recordé.


    —Pues hay varios delincuentes, menores, que campan a sus anchas por ahí. Ellos son los que han llevado a mi hijo al borde del precipicio. Me duele tanto que Axel haya sufrido por defenderme, y que luego se viera envuelto en esto…


    —Creo que hay muchas cuestiones de familia que tendréis que arreglar cuando Axel salga… en unos meses.


    —¿Y si le marca para siempre? El que está recibiendo mi hijo es un castigo tan ejemplar como injusto, y yo temo que deje huella en él, ¿no crees que es posible?


    Me vi a mí misma de joven y hube de darle la razón, porque hay hechos que nos marcan tanto que, tras ellos, nunca volvemos a ser los mismos.


    —¿Y qué puedo hacer yo? Sin el testimonio de esos chicos no hay motivos para revisar el caso. No me puedo jugar mi puesto de trabajo, hay límites que no se pueden cruzar.


    Eso me lo había dejado clarísimo mi padre, que nunca puedes verte envuelta emocionalmente en un caso hasta el punto de poner en peligro tu plaza. Y yo estaba comenzando a entrar en terreno pantanoso.


    —Puedes hablar con mi hijo. No te digo que lo traigas aquí, podrías desplazarte al centro de menores—me pidió.


    —Yo no debo hacer eso. Y, además, ¿qué sacaría en claro? Tu hijo se niega a hablar, Hugo. Si es cierto que otros chicos le han hecho lo que tú dices, no sé cómo podría averiguarlo, cuando Axel se hace el mudo.


    —Preguntándoselo directamente. Mi hijo no sabe mentir, Claire, no sabe mentir, se le coge enseguida.


    Eso no me extrañaba, porque a mí me sucedía lo mismo. Me sentí desfallecer, estaba como muy cansada, me daba la sensación de que tanto Víctor como Tony tenían razón y yo me estaba implicando demasiado en ese caso.


    —No debo hacer eso o, mejor dicho, no puedo hacerlo, Hugo. Lo siento.


    —Claire, tú eres la única esperanza para Axel. Mi hijo no está preparado para estar ahí dentro, no es ese tipo de chico—me rogó.


    —Sabe defenderse, Hugo. Si es el tipo de crío que tú dices, al menos sabe defenderse.


    —¿Y quién no se defendería ante un acoso así? Y mira, por ello, el precio que debe pagar, ¿sería justo que tuviera que pagar otro mayor si también tratan de hacerle daño allí dentro? ¿O debe dejar que le pase cualquier cosa con tal de no pagar más? Te juro, Claire, que me estoy volviendo loco. Solo tú puedes ayudarme, solo tú puedes—insistió.


    —No, por favor, no eches sobre mí esa carga, Hugo, te lo pido por favor—Sali pitando de allí con mi coche.
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    Las pesadillas volvieron a saco a mi vida, y en mi interior yo sabía que tenían que ver con el caso de Axel.


    Era muy sencillo: cuando algo me afectaba en demasía, en el terreno personal, lo acusaba más de la cuenta. Y así estaba siendo.


    No solo dormía fatal y las pesadillas me hacían ver que algo no iba bien, sino que estaba más cansada de lo habitual, me costaba pensar con claridad, y sentía calambres, mareos y vómitos… todo un cuadro que, además, debía esconder delante de Víctor, puesto que mi novio no lo habría entendido.


    Aun así, él estaba muy pendiente de mí y era consciente de que no pasaba por mi mejor momento. Habían pasado varios días desde que hablé con Hugo y no podía quitarme el tema de la cabeza, ¿y si tenía razón en todo? ¿Y si el chico era inocente? ¿Y si le habían acosado en el instituto y él solo se defendió? ¿Y si luego les cerraron el pico a sus amigos para que no pudieran ayudarle?


    Estábamos en el ático, ya que volvía a ser fin de semana, y Víctor me preparaba el desayuno.


    —Cariño, juraría que no me estás escuchando, ¿dónde se supone que estás?


    —Perdona, me parece haber escuchado algo de Roma, ¿no? ¿Qué decías?


    —Bonita manera de agradecerme que te invite a pasar allí el próximo finde—se acercó a mí y me hizo una carantoña—, ¿te apetece? Tú eres una enamorada de Italia, pero es que Roma ya te pierde del todo, sé que te encanta, mi amor.


    —Sí, sí que me gusta, es solo que ahora estoy hasta arriba de trabajo, Víctor, ¿por qué tiene que ser precisamente el próximo fin de semana?


    —Porque el decano de delitos económicos interviene en unas charlas a nivel internacional que se dan allí, y quiere a todo su equipo con él. Nos ha dejado bien claro que no podemos faltar ni uno, son deberes…


    Ya puedes ser juez, fiscal o lo que sea, mientras seas joven y acabes de coger tu plaza, tienes mucho que aprender y cantidad de directrices que acatar por parte de tus superiores.


    —Ah, pues vale, pero ¿no podrías ir tú? Es que tengo mogollón de cosas que hacer: los casos se amontonan encima de mi mesa, mi madre no para de darme la lata con la búsqueda del vestido de novia, Thais está en un momento crucial de su vida y me necesita—le solté sin poder parar de hablar, un tanto nerviosa.


    —¿Y yo no? ¿Yo no te necesito? No quiero ponerme en plan novio plasta, pero te echo de menos, Claire. De un tiempo a esta parte, desde la pedida, es como si estuvieras ausente—quiso hacerme ver.


    —Siento mucho si lo ves así, no es mi intención hacerte sentir mal.


    —No me haces sentir mal, pierde cuidado. Únicamente es que me gustaría verte más relajada y disfrutando de los preparativos de la boda, que no parece que los disfrutes.


    —Que sí, hombre, que sí los disfruto, ¿cómo no los voy a disfrutar? —disimulé.


    —Mírame a los ojos y dime que los estás disfrutando como deberías.


    —Déjate de interrogatorios, anda, y sírveme un segundo cafecito, ¿quieres’


    —No deberías tomar tanto café, no te hace bien—me recordó.


    —Pero lo necesito, es algo que necesito—me quejé.


    —Y yo te necesito a ti. Y hasta en eso te siento como un tanto ida, como si se tratase de una obligación más. Necesito sentirte, Claire, lo necesito…


    Antes de que quisiera reaccionar, estaba a horcajadas sobre él, en la cama.


    Víctor parecía muy obsesionado con hacerme disfrutar, con que sus caricias y sus embestidas diesen como resultado inmediato unos orgasmos que a veces se resistían a llegar.


    Cuando eso sucedía, cuando tardaban más de la cuenta, yo veía la frustración en sus ojos y el mucho empeño que ponía en que yo me desparramase para él, en que toda mi feminidad se escapase a través de mi clítoris y le hiciera sentir tan hombre como mujer me hacía sentir él a mí.


    Sobre su miembro erecto, mi sexo primero notó la intensa fricción al que le sometí, restregándome, abarcando su largura lentamente, para luego parar y azorarme con la forma en la que entró en mí, mientras su dueño me pellizcaba las caderas y sus manos bajaban luego en dirección a mis prietas nalgas, esas que sobaba con ahínco, como si así pudiera hacerme sentir más, como si todo sumase.


    Traté de enfocarme en él, en sus tremendas ganas de que me corriese, en la mucha falta que le hacía, y entonces, en un momento dado, le ofrecí mis senos para que los estimulase con su lengua. De mi boca salió un gemido, previo al orgasmo, que le hizo intensificar más y más la forma en la que me acariciaba con dedos, lengua y pene.


    A partir de ahí, fue subiendo de revoluciones, lo mismo que hicieron mis gemidos, gracias al alivio sentido. En ocasiones, cuando me costaba llegar al orgasmo, sentía la presión en mi pecho y experimentaba una cierta angustia, que no compartía con mi novio.


    Ese día, por suerte, pude correrme, tras lo que quedé extremadamente relajada, tanto que todo a mi alrededor se comenzó a difuminar, que casi sentí que la vida se me iba.


    Agarrada a él, me asusté. Justo le iba a pedir que parase, apurada porque quedase a medias, cuando su alivio también llegó, a pocos minutos del mío, aunque quien quedó verdaderamente aliviada fui yo, al necesitar que saliera de mí.


    Era yo quien estaba sobre Víctor y, a pesar de ello, notaba como si me costase respirar, como si su peso me oprimiese o como si todo, absolutamente todo, lo hiciese.


    No podía ni quería alargar aquello y me sentí muy bien cuando se tumbó a mi lado. En ocasiones, mi novio no se enteraba ni de la misa la mitad, por mucho que aquel acto poco tuviese que ver con una misa.


    —Ha estado sensacional, ¿no es así? —me preguntó.


    —Sí, sí que lo ha estado. Y ahora voy a pegarme una duchita, ¿vale? —le comenté mientras trataba de disimular mi agobio.

  


  
    Capítulo 10


    [image: ]


    Tony se reía conmigo el lunes, mientras le contaba.


    —Así que te vas con el intelectual de tu novio a Roma y te reprocha que no pegues saltos de alegría. Yo te soy sincero, un poco de razón sí que tiene el muchacho, ¿y si le dices que me lleve a mí en vez de a ti? —se burló.


    —Pues mira, no es mala idea. Tú siempre dices que tiene su punto…


    —Lo tiene, lo tiene, con sus gafitas y todo. Yo, quedármelo no me lo quedaría, que lo veo un poco soso. Pero para unos días, podría ser muy aprovechable.


    —¿Tú siempre has sido igual de descarado? Es impresionante, te prometo que lo es—me sacaba la risa.


    —¿Y qué sería de la vida sin un poco de descaro, princesa? Tú deberías hacer lo mismo: reír más, salir a bailar hasta que los pies te duelan a reventar, disfrutar de un sexo salvaje y… Oye, y decidirte ya por el vestido de novia, que a la pija de tu madre le dará un parraque, ¿ella irá de mantilla? Te lo digo porque yo me pondré una, y para que no haya tonterías—rio.


    Obvio que lo decía en broma. Tony tenía pluma, pero en el vestir no era ninguna loca, tampoco fuera del juzgado. Por el contrario, siempre iba impecable, con un estilo único y original, nada tradicional, que daba que hablar por su elegancia.


    A mi boda sí que asistiría, eso por descontado. La fiesta de pedida se celebró en casa de mis padres y eso fue harina de otro costal, ellos se encargaron de las invitaciones, pero de las de la boda me encargaba yo, y mi amigo no faltaría.


    Teníamos una mañana de aúpa por delante, y no por ello renunciábamos a nuestro cafelito matutino, ese que nos cargaba las pilas para poder asumir lo mucho que se avecinaba.


    Thais me llamó justo antes de entrar en sala.


    —¿Cómo estás, bonita?


    —Pues ahí andamos, pequeñaja, ¿y tú?


    —Vaya, ese “ahí andamos” me ha sonado regular—apreció.


    —Un poco cansada y estresada, ¿y tú? —insistí en que dejásemos de poner el foco en mí.


    —Pues a punto ya de empezar con todo el tema del tratamiento. Mi padre está resultando muy comprensivo, y hasta te diría que se le cae la baba con su nieto ya, solo de pensarlo.


    —Cuánto me alegro por ti, chiquitina, ¿y es muy farragoso?


    —Tampoco tanto, más cuestión de cruzar los dedos cuando llegue el momento y eso.


    —Todo irá bien, ya lo verás…


    —Sí, eso espero—suspiró—. No quisiera que nada se complicase—añadió.


    —Y no se complicará, quítatelo de la cabeza.


    —Vale. Oye, tengo que empezar a hacerme analíticas y demás, ¿desde cuándo no te haces una? Te vendría bien, por eso del cansancio. Podríamos ir juntas, incluso.


    —¿Tú crees? Si yo estoy bien, solo que necesito…


    —Más polvos, lo que necesita son más polvos—intervino Tony, quien lo estaba escuchando todo, puesto que puse el manos libres.


    —¿Estás ahí, Tony? ¿Ya te ha contado mi prima que salí del armario? Tenías razón en todo lo que me dijiste.


    —Claro que sí, ¿qué viene a ser eso de estar escondida tras las bambalinas? La vida es todo un espectáculo y nosotros somos los actores principales. Prepárate para el triunfo y los aplausos, niña.


    —Prima, aquí mi compi está muy venido arriba hoy, ¿tú qué opinas?


    —Que ha pillado cacho, fijo, ¿no es así, Tony?


    —Pues no te voy a negar que ha sido un finde muy completo. He conocido a Carlos Alberto, un venezolano de esos de telenovela y…


    —Y ten cuidado, que las telenovelas se embrollan mucho—le aclaré.


    —Una preguntita, Thais, ¿tu prima ha sido tan aguafiestas de siempre o es algo que mejora con la edad, como si fuera un buen vino?


    —Oye, no te pases—le advertí entre risas.


    —¿Pasarme? Me quedo muy corto, ¡qué cruz! Menos mal que el mango de mi Carlos Alberto no se queda así.


    —¿Qué dices? Que ya me estoy perdiendo, no veas si das calor…


    —Pues eso, princesa, que no se queda corto. Y ahora, vámonos a sala.


    —Eso, me voy con esta risa en la boca. Que no, hombre, que no. Espera a que se me pase. Y no digas ni una más de las tuyas, que me harás quedarme aquí toda la mañana.


    —Venga ya, princesa, déjate de tanto cachondeo, que en sala te quitarán todas las ganitas.


    —Sí, y hasta de vivir. Mira que una procura echarle ánimo al asunto, solo que cuando ve tanto disparate en las vidas de esos chicos…


    —Prima, tranquila, yo en comisaría veo cosas también que son gloria. Tú haces lo que puedes por ayudar, lo mismo que Tony y lo mismo que yo, cada cual desde su postura…


    —A mí de posturas no me hables, que tengo hoy agujetas hasta en el cielo de la boca. Ya andaba un poco desentrenado y eso no puede ser.


    Las sonoras carcajadas de Thais y mías resonaron por los pasillos conforme avanzamos hacia la sala de vistas. Siempre era igual: Tony contaba con un don especial, siendo capaz de colorear mis días más grises.


    Con Thais también me pasaba lo mismo. Mi prima sacaba lo mejor de mí, por lo que se habían convertido en dos pilares de mi vida, en dos pilares insustituibles en los que me apoyaba a diario.


    Luego llegaba la noche y, a menudo, las pesadillas volvían. Entonces no había risas, solo dolor, miedo, ansiedad… y, por último, oscuridad, una oscuridad que lo envolvía todo y que me hacía pensar que jamás volvería a ver la luz.


    Por suerte, amanecía y la luz volvía, solo que nunca llegaba a ser la luz clara de mi niñez, solo que siempre estaba impregnada de parte de esa oscuridad.
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    El miércoles al mediodía, iba hacia el aparcamiento para coger mi coche cuando volví a ver allí a Hugo, con semblante serio, como ido.


    —Hugo, ¿se puede saber qué haces de nuevo aquí? Por el amor del cielo, ¿es que tú nunca te rindes? —le pedí.


    —No puedo rendirme, Claire, y menos cuando a Axel le están haciendo la vida imposible en el centro de menores.


    Resoplé porque cada vez que aparecía Hugo en escena me dejaba hecha polvo, como si yo nunca hubiese hecho lo suficiente, como si siempre me quedase corta.


    —¿Qué pasa ahora, Hugo? ¿También la han tomado con él en el centro?


    —Pues sí, lo creas o no, así es.


    —Pero allí nadie sabe tu historia, no me digas que es por los mismos motivos, los chicos no pueden saber…


    —No, no creo que le digan que soy un cornudo, como en el instituto. Pero es el novato y lo está pagando caro. Hugo no suelta palabra, ¿recuerdas que no habló para defenderse en la vista oral?


    —Sí, a tu hijo no hay quien le escuche el eco de la voz.


    —No siempre fue así, te encantaría saber cómo es de verdad, cómo actuaba antes de toda esta mierda—suspiró.


    —Lo siento mucho, Hugo, de veras que lo siento—le agarré del brazo, puesto que le vi totalmente abatido, como nunca.


    —Le pegan, le pegan porque es el nuevo, porque no se adapta ni les ríe las gracias, porque no quiere estar allí—prosiguió con la voz entrecortada.


    —¿Le pegan? ¿Y él no se defiende? —le pregunté preocupada.


    —¿Para qué? ¿Para quedarse allí más tiempo, Claire? Él ya ha visto las consecuencias de defenderse. Te lo digo y te lo redigo, maldita sea, ¡mi hijo no es un abusón! —gritó con ira.


    Me hizo reflexionar. No podía saber si Axel lo era o no, aunque ciertamente su padre lo creía así, de eso no había duda.


    —Iré a verle mañana y, si las cosas son como tú dices, tomaré cartas en el asunto—le prometí.


    —¿Lo harás? ¿Me prometes que lo harás? —me preguntó con lágrimas de emoción en los ojos.


    —Sí, te lo prometo.


    —¿Y el juez? Él no parece estar por la labor—repuso.


    —Déjamelo a mí, ¿vale? Y ahora vete y procura descansar algo, ¿cuánto hace que no duermes una noche del tirón? —le pregunté, al observar sus ojeras.


    —Creo que, más o menos, lo mismo que tú, si me lo permites—me sonrió.


    Giró sobre sus talones y se marchó. Tenía mucha razón, yo tampoco era capaz de conciliar el sueño durante demasiadas horas seguidas, lo estaba pasando fatal.


    Llegué a casa de mis padres, que era donde seguía viviendo entre semana, y me encontré allí con que estaba Víctor.


    —Cariño, ¿es o no es una sorpresa agradable? —me preguntó mi madre al verme aparecer.


    Mi novio ya sostenía una copa en la mano y departía animadamente con mi padre.


    —¿Y esto? ¿Celebramos algo hoy? ¿Qué día es? —Miré en el calendario de mi móvil por si algo se me había pasado.


    —Celebramos la vida, Claire. Celebramos que tengo la hija más bonita del mundo y brindamos por tu boda con Víctor, que es un chico extraordinario y que te hará increíblemente feliz—me indicó mi padre.


    Me cayó como un jarro de agua fría. Yo no debía estar muy bien de los nervios cuando algo así me molestaba. Se suponía que brindaba por mi felicidad, y que eso era algo que yo debía agradecer, puesto que era una absoluta prioridad en su vida y, sin embargo, le miraba con cara de avinagrada total.


    —Necesito darme una ducha—le respondí un tanto seca.


    —Hija, qué poca efusividad. Entiende que tu padre esté como loco con vuestra boda y que cualquier ocasión sea buena para brindar por ella—me recriminó mi madre.


    —Es solo que está un poco estresada—intervino Víctor, quien siempre era políticamente correcto y, de hecho, mi padre decía que valdría para diplomático. El yerno perfecto, en pocas palabras.


    —¿Por qué no os calláis todos? —les pedí con más sequedad todavía.


    —¿Este es el tipo de educación que te he dado yo, Claire? —se enojó mi padre.


    —No soy una cría, papá. No me vengas con esas, hazme el favor.


    La rabia se iba haciendo con mi persona conforme hablaba y notaba que los colores subían a mi cara. Tenía la sensación de que jamás tomé las riendas de mi propia vida, de que dejé que otros lo hicieron por mí. Incluso con Víctor había algo de eso.


    No podía culparles de que me hubiesen anulado, yo tendría mi buena parte de culpa. No lo pagaba solo con ellos, también lo hacía conmigo misma, aunque esa última parte no se pudiera ver.


    —Claire, hija, yo creo que sí, que es mejor que vayas a darte esa ducha—me indicó mi madre, entendiendo que, de otro modo, cualquiera de nosotros terminaría diciendo algo de lo que se arrepentiría.


    —Sí, y me vais a perdonar, hoy no tengo ganas de almorzar. Me ducho y me tumbo un poquito, ha sido una mañana larga…


    —¿Te ha hecho algo uno de esos críos insolentes? No será la primera vez que uno de ellos se atreva a enfrentarse con los miembros del tribunal, hasta ahí llega su osadía. De ser así, dímelo, que yo me encargaré de que…


    —Nadie me ha hecho nada, papá. Y si fuera así, ¿es que acaso no me ves capaz de defenderme a mí solita? —le reproché.


    Vi cómo se quedaba con todas las ganas de contestarme y cómo Víctor intervino aconsejándole que no lo hiciese. Ellos se entendían a la perfección, como si estuvieran en una cara de la moneda. El problema es que yo comenzaba a pensar que estaba justamente en la otra.
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    Por la mañana me levanté muy temprano. Ese día no teníamos vistas que celebrar, solo papeleo y más papeleo, de manera que contaba con margen hasta llegar al juzgado.


    No había estado demasiadas veces en un centro de menores, solo cuando nos llevaron de visita durante la carrera y luego en el año de prácticas, tras aprobar la oposición.


    Los centros de menores, por mucho que queramos quedarnos con la cara amable del tema, no son más que establecimientos correccionales que persiguen la reinserción social de los adolescentes.


    No son jauja, a eso es a lo que me quiero referir. No en vano, no dejan de ser centros penitenciarios para jóvenes, y eso es algo que se respira en el ambiente, por más que en ellos trabaje un personal de gran valía que trate de humanizar lo más posible la estancia de los chicos allí.


    Se trata de transformar conductas, hasta ahí llega cualquiera, y necesariamente para ello ha de hacerse bajo un régimen de encierro.


    A ciertas edades es difícil comprender según qué cosas. No les culpo de nada, tampoco muchos adultos les darían un giro de ciento ochenta grados a su vida de no haber pasado por la cárcel.


    Lo que trato de decir es que, en el caso de esos muchachos, su paso por el reformatorio es tan necesario como duro.


    Vi la forma en la que me miraban algunos de esos chicos, a los que se les notaba mucha calle, como si hubieran vivido siete vidas. Yo estaba ya acostumbrada a vermes con ellos en el juzgado, pero no allí, haciendo piña, como creyéndose más fuertes al lado de los demás.


    Pedí ver a Axel y me dejaron entrevistarme con él en una sala aparte. Le vi entrar en ella, con un miembro del equipo de seguridad.


    —Les dejo a solas, avíseme si hay algún problema—me indicó.


    No habría ningún problema porque Axel no estaba dispuesto a dármelo, lo leí en sus ojos en cuanto me miró. Ese chico estaba como ido, daba la sensación de que nada de aquello iba con él.


    —Hola, Axel, estoy segura de que me recuerdas, ¿no es así? —le pregunté.


    —Sí, la recuerdo del juzgado, ¿por qué ha venido a verme? —Al menos conseguí que me respondiese en normalidad y recé porque, tras esa primera toma de contacto, me tendiese un puente de comunicación.


    —Me alegra ver que me recuerdas, porque entonces no seré para ti una desconocida. Axel, sé que debes pensar que fuimos nosotros, y me incluyo, quienes te enviamos aquí. No te falta razón…


    —Eso da igual, no se preocupe—me interrumpió, si bien no lo hizo de un modo abrupto, sino de una forma pausada.


    —Sí me preocupo porque tu padre opina que están pasando muchas cosas a tu alrededor. Y me ha convencido, fíjate, ¿podríamos hablar de ellas?


    —Discúlpeme, yo no tengo ganas de hablar. Solo quiero que pasen unos meses y poder salir de aquí. Procuraré no meterme en líos—miraba hacia un lado cuando me hablaba.


    —Axel, ¿habría alguna posibilidad de que me mirases a la cara cuando me hablas? Es que no me siento cómoda cuando no lo haces.


    No era el típico rebelde sin causa, todo lo contrario. Muchos de los chicos que estaban allí habrían desobedecido por completo mi indicación, y él no lo hizo.


    —Discúlpeme, es que yo tampoco me siento cómodo con su visita—me indicó.


    —Lo sé, Axel, y no pretendo estar aquí todo el día, de manera que, cuanto antes terminemos de hablar, mejor para todos.


    —¿Y de qué quiere hablar? No le descubro nada nuevo si le digo que no tengo ganas de charlar con usted.


    —¿Desde cuándo no te gusta hablar con las personas? Tu padre afirma que antes eras muy simpático y dicharachero.


    —¿Y qué más da? Por favor, esto no tiene sentido—hizo ademán de levantarse—. ¿No cree que es mejor que me vaya? No quiero que nadie piense que soy un enchufado.


    —¿Y entonces te peguen más, Axel? —le pregunté.


    —Nadie me ha pegado, señora, no se preocupe—me indicó.


    —¿Y entonces qué es esto? —le levanté la camiseta, sabía por su padre dónde tenía que buscar—, ¿me lo puedes explicar?


    —Las duchas aquí resbalan mucho, es fácil golpearse.


    —Axel, me estás mintiendo. No te defiendes porque ya lo hiciste en el instituto y por eso estás aquí, ¿qué pasaba allí? ¿Se metían con tu padre? ¿Le llamaban cosas feas porque tu madre se fue con otro hombre? ¿Por eso golpeaste a tu compañero?


    —Deje de hacer conjeturas, por favor…


    —¿No tiene que ver con eso? ¿Tu rabia no viene de ahí? ¡Que me lo digas, Axel! —le grité tratando de presionarle.


    —No solo con eso—me indicó por lo bajini y entonces se calló.


    —¿Por qué más, Axel? ¿Por qué más? Sé que estoy cerca de llegar al meollo de la cuestión, desde el principio tengo la sensación de que hay algo que se me escapa en este caso, ¡dímelo tú!


    —Necesito irme, por favor, no me encuentro bien. Quiero descansar, necesito dormir un poco—me pidió.


    —Axel, voy a pedir la revisión de tu caso, dame unos días para encontrar pruebas suficientes que puedan sacarte de aquí.


    —Haga lo que tenga que hacer, pero déjeme en paz, por favor—insistió.


    Se le veía muy cansado, como si también le molestaran por las noches y no le dejaran descansar. Me quedé destrozada al verle en ese estado, así que accedí a que se lo llevaran, si bien tomé cartas en el asunto.


    —Quiero que permanezca en enfermería y que ningún otro chico pueda acercarse a él hasta nueva orden—advertí al personal—. Y, por cierto, échenle un vistazo a su abdomen, que parece ser que se ha caído—ironicé porque los demonios me llevaban.
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    Llegué al juzgado sabiendo que me quedaba por lidiar el más grande de los toros, que en realidad luego no lo era tanto.


    —¿Has estado en el centro de menores? Me prometiste que no le darías más vueltas al asunto, Claire, ¿acaso te has vuelto loca? Me lo prometiste.


    —Lo siento, sí, he faltado a mi promesa, Tony, si quieres me das unos azotes o lo que te dé la gana, pero eso no cambiará nada…


    —No, unos azotes no, que no eres mi tipo. Te faltan ciertas cositas para serlo, aunque huevos tienes para dar y regalar, eso no te lo niego.


    —Su padre me dijo que le pegan, Tony, que le pegan en el centro. Nos equivocamos con Axel, ni siquiera se está defendiendo allí. Lo hizo en su día, pero ahora ha comprendido que es peor y está como anulado, no se atreve a mover un dedo, le hemos quitado el derecho a defenderse y están abusando de él.


    —¿Su padre estuvo aquí? Hugo sí que está abusando de la confianza que le diste, Claire. Voy a pedirle que venga y ¡ojo! Le leeré la cartilla, si no ceja en su empeño, le impondré una orden de alejamiento de ti.


    —¿Sin mi consentimiento? Y ya, de paso, le condenas a trabajos forzados también. Ese hombre solo trata de defender a su hijo, desde el principio te dije que hay algo que no me cuadra en toda esta historia, y así está siendo.


    —No sigas por ahí o te volverás loca, ¿qué te ha dicho el chico? ¿Y si te está manipulando? ¿Y si manipula también a su padre?


    —Si el crío no suelta prenda, solo que no sabe mentir…


    —Qué novedad, otro como tú. No como yo, que siempre miento para ligar, digo lo que el otro quiere escuchar y punto. Aunque con Carlos Alberto no me hace falta, le gusto al natural, como las ostras.


    —Déjate de pamplinas y haz oreja: al chico le han dado leña y no quería confesarlo, he tenido que levantarle la camiseta para verlo.


    —Princesa, ¿has hecho eso? Yo no creí que en tus reales modales cupiesen ese tipo de cosas, anonadado me dejas.


    —No me seas idiota, ¿lo has oído?


    —Sí, y no me hace ni puñetera gracia. Ordenaré que…


    —Ya lo he hecho yo, no te preocupes.


    —¿Qué es lo que has hecho?


    —Pues decir que le dejen en enfermería, eso es lo que he hecho. Y hasta nueva orden.


    —Pero si eso es de mi competencia—se quejó.


    —¿No acabas de decir que lo ibas a hacer? Pues ya te he adelantado el trabajo, ¿soy o no soy una joyita?


    —Comienzas a darme miedo. Estás espabilando a marchas forzadas.


    —Y tú eres un buenazo que vas a emplearte a fondo para sacarle de allí. Axel no da el perfil, te digo yo que no. Nos hemos equivocado con él y no pienso dormir tranquila hasta que demos con el quid de la cuestión, es que estoy que no vivo.


    —Vale, vale, te prometo que me pondré a ello. Y otra cosa, te me relajas, que mañana te vas para Roma, ¿no es así? Ay, Dios, qué sitio tan romántico, ¿me llevas en tu maleta?


    —Sí, hombre, y a tu Carlos Alberto también. Como no eres pesado, encima cargar con otro.


    —Así me pagas que haga caso de todos tus pálpitos, ¿no? Loco me vas a volver.


    —Da gracias de que no hay pruebas de cordura en la oposición, porque de otro modo no habrías sido juez ni a la de tres, a mí no me eches la culpa.


    —Ya, ya. Por cierto, tu prima Thais me ha llamado, anda preocupada por ti. Te ha estado llamando a tu móvil, pero como andabas de excursión…


    —Más linda, mi niña. Yo es que la adoro, estoy deseando que me haga tía.


    —Y tú también me harás tío a mí pronto, salvo que antes logres que me dé un infarto, porque cada vez me echas más trabajo encima—me reprochó.


    —¿Sabes lo que será esto para ti? Por fin podrás dormir tranquilo, sabiendo que se ha hecho justicia con ese chico.


    —Yo, dormir, lo que se dice dormir, no duermo demasiado. Carlos Alberto es que se toma un Red Bull y no solo le salen alas toda la noche, sino que tiene una punta de flecha que también se le afila y…


    —¡Y eres un guarro! ¿Te cuento yo a ti mi vida privada?


    —No demasiado, seguramente porque, pese a que tu novio no deja de ser interesante, me da a mí que necesitáis nuevos alicientes, ¿habéis probado a hacer un trío? —me soltó como si tal cosa.


    —¿Tú te has drogado o algo antes de venir? —me quedé a cuadros.


    —Si no me drogo para seguirle el ritmo a mi semental, menos lo haría para soltarte una fresca, o dos…


    Hablé con Hugo un par de veces a lo largo de la mañana. Prefería hacerlo a salvo de la mirada reprobatoria de Tony, que no estaba demasiado de acuerdo con mis métodos.


    —¿En enfermería? No te imaginas lo que te lo agradezco, Claire. Siento estar creándote tantas molestias, aunque sé que comprendes que soy un padre desesperado.


    —Vi los golpes en su abdomen y no pienso consentirlo. Creo que tienes razón en todo lo que dices, tu hijo es un buen chico, ¿cómo podríamos demostrarlo?


    —Sus amigos del instituto siguen callados, no hay forma de que hablen. De hecho, sus padres ni siquiera me permiten que me acerque a ellos.


    —Te haré llegar unas fotos, tengo enchufe—le indiqué.


    —No te entiendo…


    —Me haré con las fotos del parte médico de la enfermería. Quizás alguien se sensibilice al verlas. Yo lo dejo en el aire, te las haré llegar en cuanto puedas.


    —Claire, eres un ángel. Comienzo a pensar que mi hijo está en las mejores manos…


    —No soy un ángel, y tampoco puedo hacer milagros. Necesitaremos trabajar todos, codo con codo, para poder ayudar a Axel.


    —Estoy seguro de que pronto lo podremos estar celebrando, Claire.


    —También me gustaría. Te lo prometo, Hugo.


    Había algo en ese hombre que me daba paz. Pese a que estaba pasando por unos momentos de extraordinaria zozobra, me la daba. Me gustaba hablar con él, era genial.


    La noche fue toledana, eso sí, entre mis pesadillas apareció Axel y su golpeado abdomen, algo que no me hizo bien.


    Me desperté, encendí la luz, eché mano de una botella de agua que tenía en la mesita de noche y me la bebí entera de un trago.
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    —Que sí, pequeñaja, que el lunes voy a hacerme la analítica contigo, así matamos dos pájaros de un tiro—le comentaba a Thais mientras entraba en el juzgado, a la mañana siguiente.


    —Muy bien, mi niña, ¡y carga pilas en Roma!


    —Sí, falta me hace…


    —Víctor está muy ilusionado de que le acompañes—me comentó.


    —¿Y eso? ¿Cuándo has hablado con mi novio? ¿Qué tramáis a mis espaldas?


    —Qué bocazas que soy. Lo siento, cariño, resulta que me llamó porque estaba un poco preocupado por ti.


    —Ya, por las respuestas que les di a todos el otro día. Es que me jode mucho que me traten como a una cría, yo no soy una pequeñaja como tú—la busqué un poco.


    —Muy simpática. Bueno, no les juzgues, todos están muy pendientes de ti. En realidad, tus padres nunca te quitaron el ojo de encima desde que pasó… Joder, sí que soy bocazas, hoy estoy que me salgo.


    —Ya, desde que pasó lo que pasó. Pues tendrán que dejar el mundo correr, yo estoy bien…


    —Lo pasaste muy mal, Claire, todos los sabemos. Y nunca lo llegaste a superar del todo. No te juzgo, solo te recuerdo que es hora de que te concedas la posibilidad de ser feliz, feliz del todo, ¿me explico?


    —Como un librito abierto, pequeñaja. Nos vemos el lunes.


    Aún no había entrado en el juzgado, cuando Hugo me abordó.


    —Vas a pensar que soy un acosador, aunque en el fondo sé que entiendes mi desesperación, ¿sabes algo más?


    —Justo me acaban de entrar las fotos en el correo, ¿qué piensas hacer con ellas?


    —Remover conciencias, eso será lo que haga.


    —¿Y si hablaras con el director del instituto? Quizás él sepa cuál de los chicos puede ser más proclive a hablar, quizás lo sepa. Además de que no puedes acercarte a ellos sin el consentimiento de sus padres, y lo sabes.


    —Soy consciente de que me puedo meter en un buen lío, Claire, y estoy dispuesto a asumir las consecuencias.


    —No, iré contigo—le comenté.


    —¿Vendrás conmigo? ¿Al instituto? ¿Eso es normal?


    —No, no lo es, pero en este caso hay muchas cosas que hace tiempo que dejaron de serlo, ¿vamos en tu coche o en el mío?


    No podía evitar que algo en ese crío me sensibilizara hasta el punto de no poderme estar quieta.


    Ni siquiera avisé a Tony, directamente me fui con Hugo.


    El director se echó las manos a la cabeza cuando vio aquello. Parecía un hombre sensible y, además, era padre.


    —¡Cielo santo! ¡Le han golpeado bien!


    —Y espero que no estés pensando en eso de que ha sido el karma, porque Axel fue víctima de bullying en este centro. Varios de sus amigos lo saben, me lo confesaron, aunque en el juzgado se echaron para atrás, seguro que sufrieron presiones—le comentó Hugo.


    —Estoy al tanto de que fue así, y te aseguro, Hugo, que estoy haciendo todo lo posible porque la verdad salga a la luz. Aprecio mucho a Axel, me extrañó mucho su cambio de comportamiento, llegué a pensar que tu hijo no estuviera bien de la cabeza. Él jamás se comportó así, sus calificaciones eran excelentes, todo se torció…


    —Cuando su madre se fue, lo sé, Héctor. Ayúdame a recuperar a mi hijo, estoy desesperado.


    —Te prometo que trataré de llegar al fondo del asunto. Ya he hablado con todo mi equipo para que esté muy atento. Hugo, yo siento que te hemos fallado y lo peor de todo es que le fallamos a Axel, no supimos ver lo que le estaba ocurriendo.


    —Héctor yo no te culpo de nada, solo te estoy pidiendo ayuda.


    —Ya y, aun así, yo me veo en la obligación de pedirte perdón porque tu hijo ha sufrido en este centro, y nadie lo vio.


    —Hay jóvenes que buscan la forma de hacerles daño a otros, y no son tontos, no lo hacen a la vista de todos. Solo te pido que me ayudes, te lo imploro.


    —No hace falta, ya estoy en ello.


    Nos marchamos del despacho de Héctor con la esperanza de que pondría toda la carne en el asador para que la verdad saliera a la luz. Yo necesitaba darle a Tony pruebas palpables de que cuanto sospechábamos era cierto, porque habíamos metido la pata con ese chico, y porque estaba deseando sacarla.


    Fuimos hasta el instituto en el coche de Hugo, por lo que volvió a dejarme en el juzgado.


    —En cuanto tenga noticias, el lunes, contactaré contigo, Claire.


    —Toma mi teléfono por si sabes algo antes—le ofrecí y el gesto le dejó desconcertado—. Ya lo sé, no es un cauce reglamentario y yo me estoy implicando demasiado, tómalo antes de que me arrepienta.


    —¿Puedo llamarte a cualquier hora?


    —Puedes hacerlo, solo que a partir de esta tarde estaré en Roma, cojo un vuelo al mediodía.


    —¿Una escapada romántica? Si me lo permites—era todo un caballero—, te diré que tu novio es un chico con mucha suerte. Y hablo de novio porque no veo en tu mano un anillo de casada—observó.


    —Por el momento, me caso en unos meses—le comenté, sin saber por qué me sinceraba con él.


    —Pues entonces tu prometido es un hombre con muchísima suerte. Gracias, Claire, no podré olvidarme jamás de lo que estás haciendo por Axel y por mí.


    —Gracias, Hugo. Te deseo que tengas mucha suerte, ojalá que me llames con buenas noticias.
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    No esperaba una llamada tan rápida, no al mediodía, cuando puse el manos libres camino del aeropuerto.


    —¿Héctor ha podido sacarle una confesión a alguno de los chicos? —le pregunté sin demora, sin que mediara ningún saludo de por medio. Comenzaba a estar muy sensible con el caso.


    —Está en ello, Claire, está en ello. Pero te llamo por otra cosa: Axel se ha escapado del centro de menores—me respondió con voz muy grave Hugo.


    —¡Maldita sea! ¿Cómo que se ha escapado? ¡No puede ser! —grité indignada.


    No podía creerme que, cuando por fin dábamos pasos en la dirección correcta, ese chico nos complicara las cosas.


    —No está, Claire, ha aprovechado un descuido, cuando entró el personal de lavandería, y debió escabullirse. Jamás he sentido más miedo, ¿dónde puede estar mi hijo?


    Me eché a un lado en plena cuneta. Fue un acto reflejo que ni yo misma esperaba, por lo que me asusté.


    —¡Voy para el centro, Hugo! Tengo que averiguar lo que está pasando.


    —¿Y tu avión? Coges un avión en un rato, ¿cómo vas a hacer eso?


    —Todavía tengo margen, soy muy previsora y he salido con tiempo suficiente.


    Había quedado con Víctor en que nos veíamos directamente en el aeropuerto. Él iría con varios compañeros desde el trabajo y yo les daría el encuentro.


    Miré el reloj y comprobé que tanto margen no tenía, aunque haría lo que buenamente pudiese.


    Siempre he sido de la opinión de que pensar en varios problemas a la vez complica mucho las cosas, por lo que opté por priorizar.


    Cabía la posibilidad de que Axel no hubiese llegado demasiado lejos, de que el miedo y el desconcierto le llevaran a merodear por la zona durante un rato. En nuestra contra teníamos que parecía ser muy inteligente, aunque yo esperaba que utilizara esa inteligencia para bien, y no para meterse en más problemas.


    Llamé a Tony. En cierto modo, yo tenía que ver con lo sucedido porque fui quien ordené su traslado a la enfermería.


    —¿Que el chaval se ha fugado? Esto va de mal en peor, se avecina un finde calentito, y no en lo sexual, como yo esperaba.


    —Tony, sé que debes odiarme, voy para el centro de menores.


    —¿Y Roma? ¿Vas a dejar tirado a Víctor? Se le caerán hasta las gafas cuando se entere, de los sudores, ¿en qué estás pensando? Oye, ¿hace falta que te diga que te estás involucrando demasiado?


    —Llegaré a tiempo a ese avión, no me des la charla, porfi.


    —Y yo me haré hetero, solo que será en otra vida. Tú misma… Qué digo tú misma. Joder, voy para allá también.


    —No, Tony, no lo hagas. Me da miedo que el chaval esté escondido por algún lugar y te vea llegar, entonces pensará que es peor.


    —¿Peor? ¿Es que acaso soy el demonio? Eso quisiera yo, ser el tipo del tridente, el que siempre va caliente.


    —Qué elocuencia la tuya, déjame hacer a mí, por favor—insistí.


    —¿Tú eres como su hada madrina o algo? Porque igual tampoco te ve con esos ojos.


    —Sabe que estuve allí para tratar de ayudarle y que ahora creo en su inocencia, lo sabe.


    —Joder, que esto no es un juicio con jurado, Claire, no te pongas tan solemne, que me sacarás las lágrimas.


    —Te llamo luego, tontorrón.


    Apreté el acelerador y llegué al centro de menores. La directora estaba que trinaba, hablando con Hugo.


    —Ha sido de traca, ¿su hijo es aficionado al escapismo o algo? Porque una cosa así no nos había pasado nunca. La seguridad en la enfermería es esencial para que no se convierta en el lugar del que todos se escapen, ¿eso lo entienden?


    —Lo entendemos—me acerqué a ellos—. Soy la fiscal Claire del Álamo—estreché su mano.


    —Sí, hablamos por teléfono antes de su visita. Yo no estaba cuando usted llegó, pero me dijeron que se puso un poco nerviosa.


    —Axel ha sido golpeado aquí, estoy segura de que ya lo sabe. Me enviaron las fotos desde la enfermería, ¿quiere verlas? —la invité a hacerlo.


    —Ya lo he hecho, y lo lamento muchísimo. Hacemos todo lo posible por garantizar la seguridad de los chicos, aunque por lo visto no es suficiente.


    —Ya hablaremos de eso. Y ahora, ¿tiene idea de dónde ha podido ir? —le pregunté.


    —Existe la posibilidad de que se escapara en la furgoneta de la lavandería, la que va al polígono que hay a un par de kilómetros de aquí, ¿lo conoce?


    —Sí, sí que lo conozco.


    En ese instante vi avanzar a Thais. Ella era inspectora de policía y yo la había llamado. La puse al corriente de lo sucedido y dio parte para que algunas unidades inspeccionaran la zona.


    —Puede habernos hecho creer que se ha escapado en la furgoneta cuando quizás lo haya hecho a pie. Peinaremos toda esta zona también, aunque ya hace un rato, existe la posibilidad de que haya corrido como un galgo. Hugo, tu hijo está nuevo, tiene quince años, y eso en este momento juega en nuestra contra, ya que ha podido alejarse mucho. En cualquier caso, lo encontraremos pronto—le tranquilizó y hasta le hizo sonreír un poco con eso de que estaba “nuevo”.


    Thais sabía del caso por mí. En algún momento, en los anteriores días, le hablé a mi prima de Axel y de Hugo, a quienes comenzaba a sentir como algo mío, como si yo tuviera una extraordinaria responsabilidad en todo lo sucedido.


    Dejé un momento a Hugo hablando con la directora y me dirigí a mi prima.


    —Pequeñaja, muchas gracias por venir, es muy importante para mí.


    —¿Sí? Pues ya te puedes largar. No hace falta que te diga que, de seguir así, no llegarás a tiempo de coger ese avión, ¡que te largues!


    —No quiero irme, no así. Enseguida aparecerá y ya me iré tranquila.


    —Tienes muy mala cara, Claire, me preocupas. Menudas ojeras y ahora esto, ¿a qué estás jugando? ¡Márchate! Coge ese avión de una puñetera vez, que yo me encargo de todo. Seguro que, en cuanto aterrices en Roma, te daré la noticia de que le tenemos. Tony estará al tanto de todo, él se encargará.


    —Sí, por favor, márchate. Estoy escuchando a la inspectora y tiene toda la razón. Lamento haberte llamado cuando sabía que irías camino del hospital, no debí hacerlo—se disculpó Hugo.


    —La inspectora es mi prima, y es lo más pesado que ha parido madre, Hugo. Está bien, ya me voy, pero no dejéis de informarme, ¿vale?


    Thais alucinó un poco con la familiaridad con la que nos tratábamos Hugo y yo. También el hecho de que le diera dos besos, después de despedirme de ella con otros dos, le llamó la atención.


    Me subí en el coche, suspiré, y les dije adiós con la mano, con la sensación de que no estaba haciendo por ese chico todo lo que debía.
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    Estaba cerca del aeropuerto cuando me di la vuelta.


    Tenía un montón de llamadas perdidas de Víctor, a ninguna de las cuales contesté, y de pronto le llamé yo.


    —Gracias al cielo, ¿se puede saber dónde estabas? ¿Cuánto te falta? Vas a perder el avión, nena, ¿qué está pasando por esa cabecita tuya? —me sometió a un nervioso interrogatorio, normal que estuviese así.


    —Lo siento mucho, Víctor, pero me doy media vuelta, no puedo volar contigo a Roma—le indiqué mientras no dudé en tomar un cambio de sentido.


    —¿Es una broma? ¿Me dejas tirado en el último momento? ¿Qué mosca te ha picado, Claire? ¿Es que te he hecho algo?


    —No, no me has hecho nada, la cosa no va contigo. Igual, si eres capaz de pararte y ver que no todo mi mundo pivota alrededor de ti, todo vaya mejor.


    —¿Y eso qué significa? ¿Acaso me acusas de inmiscuirme demasiado en tus asuntos?


    —Un pelín, te lo digo así de claro porque me pillas un poco borde—le aclaré.


    —Claire, no estás siendo justa. Yo siempre me he preocupado muchísimo por ti, no sé hacer otra cosa.


    —Te preocupa que todo vaya como tú quieres. Sí, deseas que esté bien, lo sé, ¿y? Luego quieres llevarme siempre por donde se te antoja, como este fin de semana.


    —¿Qué dices? Si a ti te encanta Roma, ¿también me lo echarás en cara? ¿De qué va esto? Joder, me están entrando unas ganas impresionantes de no subirme a ese avión.


    —Me encanta Roma, pero no cuando tendrás la mayoría del tiempo ocupado, por ejemplo. En cualquier caso, no vamos a discutir ahora sobre eso: no voy y punto.


    —¿Por ese motivo? ¿Es porque no te pregunté si te apetecía venir? Lo siento, cariño, te prometo que procuraré…


    —No es por eso, para ya—resoplé.


    —¿Y entonces? ¿Qué pasa?


    —Es por lo de ese chico, Axel, se ha escapado del centro de menores.


    —¿Es una broma? ¿Te quedas porque un chico se ha escapado del centro de menores en el que está internado? ¿Acaso eres su canguro o su madre? Es de locos, es demencial es…


    —Es lo que me apetece hacer, punto. Tú tienes que volar por motivos profesionales y yo me quedo por los mismos motivos. No me jodas más, Víctor—le hablé en un tono desconocido para él.


    —Te dije que ese juzgado no te convenía, Claire, que te afectaría demasiado. Debiste escoger otro destino, tenías nota para hacerlo, joder.


    —Me gusta trabajar con menores, ¿eso al menos puedes respetarlo?


    —No, mucho, la verdad. No cuando, a la primera de cambio, me encuentro con este pastel. Claire, te ruego que recapacites y que vengas al aeropuerto, por favor.


    —Y yo te ruego que me dejes en paz—le colgué sin más.


    Me quedé muy tranquila. Era mi primera discusión en serio con Víctor, con quien apenas había chocado a lo largo de nuestro tranquilo noviazgo.


    Tampoco es de extrañar, porque nos lo pasamos estudiando y de ahí dimos el salto a la boda, sintiéndonos en una burbujita y arropados por nuestras familias.


    Sentía como si mi vida hubiera sido un poco irreal, como si, tras el golpe que recibí, mis padres hubieran querido envolverme en algodones para que no volviera a recibir ningún otro.


    Con la vista retrospectiva, Víctor ni siquiera me gustó demasiado en un primer momento. Tampoco voy a decir que me desagradara, sino que ni me iba ni me venía.


    Fue mi padre quien le invitó a casa por primera vez, en uno de mis cumpleaños, a sabiendas de que íbamos juntos a las clases del preparador de las oposiciones, de Samuel.


    Diría que el mismo Samuel, íntimo de mi padre, actuó de alcahuete, y que le dio el chivatazo a mi padre de que Víctor estaba interesado en mí, algo que yo ya había notado.


    Supongo que, a renglón seguido también, mi padre le hizo a Samuel un cuestionario sobre la familia de Víctor, la cual aprobó con nota. Y de ahí a verle en mi casa el día de mi cumpleaños, todo fue una.


    En la sombra, mi padre siempre movió los hilos de mi vida. Supongo que, en cierto modo, debía disculparle. Cuando has visto a una hija tan mal como él me vio a mí, entra dentro de la normalidad que te jures a ti mismo que jamás volverás a dejar que le hagan daño.


    Ante semejante panorama, yo comenzaba a ver claro. Años de carrera (que yo comencé más tarde de lo que debía por no estar bien), y luego otro montón de ellos estudiando unas oposiciones que se llevan doce horas al día, seis días a la semana, no te dan para pensar mucho.


    Estaba despertando de un largo letargo, algo en lo más profundo de mí así me lo indicaba. No dudaba que todos aquellos que hicieron piña a mi alrededor trataron de que estuviese lo mejor posible, aunque la sobreprotección nunca conduce a nada bueno.


    Quien seguía conduciendo era yo, llegando de nuevo al centro de menores.


    Thais hablaba con Hugo y, pese a lo dramático de las circunstancias, vi cómo él esbozó una sonrisa al verme aparcar.


    —¿Es Claire? —Thais se puso la mano a modo de visera—. Hugo, ¡es Claire! —chilló mientras venía a abrazarme.


    —Ya estoy aquí, pequeñaja, no me da la gana de dejarte sola con este marrón, y a Hugo tampoco—añadí mientras él me correspondía con una franca sonrisa.


    —¿Estás loca? ¿Y Roma? ¿Y Víctor?


    —Todo eso puede esperar, cariño.
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    Unas horas después estábamos exhaustos. Thais nos llamaba para corroborar que no tuviéramos noticias que, por desgracia, efectivamente no teníamos.


    —¿Y si oscurece y no sabemos de él? ¿Y si eso ocurre? —me preguntaba Hugo cuando me sonó el teléfono y era Tony.


    —Dime que eso que ha llegado a mis oídos es un bulo y estás tomándote un helado delante de la Fontana de Trevi, princesa—hizo una pausa.


    —Pues te lo digo, ¿ya estás tranquilo? Me alegro, gracias por tu interés…


    —No me vaciles, ¿qué estás haciendo? No es de tu competencia, y lo sabes.


    —¿Me vas a contar algo que no sepa o qué? Vale, ¿y qué si lo he convertido en algo personal?


    —Que no puede ser, que no puede ser, aunque ya es tarde, ¿no aparece el chico?


    —No, ¿te paso a Hugo? Está súper preocupado por si anochece y no lo encontramos.


    —No, no me pases a Hugo, que tú te entiendes mucho mejor que yo con él, no me lo niegues.


    —Bueno, pues como quieras, seguimos buscando.


    —Espero que sepas lo que haces, princesa, no sea que en cualquier momento te degraden y te conviertan en plebeya. No le toques las narices a los de arriba, ¿vale?


    Jueces y fiscales recién salidos del horno, como nosotros, están sometidos a gran cantidad de normas, y yo me estaba saltando unas cuantas a la torera.


    Me sorprendía estar nadando contra corriente, cuando llevaba una serie de años aborregada en los que experimenté el conocido como “síndrome de la niña buena”, en el que te das patadas en el culo por dorarle la píldora a todo el que se menee.


    Me notaba cansada y no por falta de sueño, que también, sino por llevar una serie de años sometida a un yugo que yo misma me había impuesto. Comenzaba a sentir una tremenda sed de libertad, y tomar la decisión de no volar a Roma tuvo mucho que ver con la idea de saciar esa sed.


    La intervención de la policía fue inestimable. Puedo decir, y no me equivoco que, bajo la dirección de Thais, diversas unidades exploraron palmo a palmo barrios enteros, tanto los aledaños al centro de menores, como los más cercanos al polígono en el que estaba ubicada la lavandería.


    En determinados momentos me sentí desfallecer, como si el calor hiciese más mella en mí de lo debido.


    —¿Estás bien? —me preguntó Hugo en un momento en el que tomé asiento en un banco, en plena calle.


    —Muy bien, un poco cansada nada más—utilicé un pañuelo de papel para secar el sudor que perlaba mi frente.


    —Deberías irte a casa, Claire, yo te avisaré en cuanto aparezca, ya no tardará.


    —No me vaciles, porque te mueres de miedo por si no lo hace pronto, no puedes saberlo. Siento si soy borde, pero es la realidad.


    —Sí, es la realidad, lo que no quita para que te vayas a casa y descanses.


    —¿Lo harás tú?


    —No, yo soy su padre, no puedo hacerlo.


    —Entiendo, y entiende tú que yo no supe ver lo que le pasaba a tu hijo, y que en parte por mi culpa se vio en ese centro.


    —No tenías una bola de cristal, Claire, no os dan una junto con la plaza, ¿no?


    —No, e igual deberían. Lo mismo me iba mejor como pitonisa, aunque fuese un fraude. Total, también lo mismo lo soy como fiscal.


    —¿Qué dices? ¿Es por lo de mi hijo? Tú solo hiciste tu trabajo, no seas dura contigo mismo.


    —Tú me lo advertiste, me advertiste de que era inocente desde el primer momento, y yo no te escuché.


    —¿No es eso lo que hacen todos los padres cuando llegan a ti, Claire?


    —La mayoría sí, salvo aquellos que se encuentran tan desesperados que quieren que apartemos a sus hijos de ellos. Son casos contados, los menos…


    —¿Y entonces? Tú misma lo estás diciendo, no hay manera de separar unos casos de otros. Agradezco al cielo que terminases por escucharme y que me estés ayudando.


    —Tarde, lo he hecho tarde. Y no quiero que tu hijo sufra por mí. Sé lo que es ser adolescente y sufrir, Hugo, sufrir tanto que no quieras seguir viviendo, y no me perdonaría que tu hijo llegase a ese punto por mi culpa—le confesé.


    —¿Quieres contarme algo, Claire? Me encantaría poder ayudarte.


    —Lo siento, no tendría que haberte dicho eso, pertenece a mi intimidad y créeme, nunca la saco con desconocidos.


    —Si eso se traduce en que no me consideras un desconocido, me alegro.


    Sonó el teléfono en ese momento, y era mi padre. Se lo cogí, porque entendí que, de no hacerlo, era capaz de poner Madrid entero patas arriba.


    —¿Qué diantres es eso que me ha contado Víctor de que no has volado con él a Roma, Claire? —me preguntó muy enfadado.


    —Ya veo que las noticias vuelan, papá, valga la redundancia—le contesté con retintín.


    —No te burles de mí, Claire, no es tu estilo, ¿cómo se te ha ocurrido semejante cosa? Y sin consultarme, me parece un insulto.


    —¿Un insulto, papá? Un insulto es que a mis años tenga que contarte cada paso que doy. No he ido a Roma porque estoy trabajando en la desaparición de un muchacho que he ayudado a meter en un centro de menores injustamente. Y si quieres saberlo, te diré que me siento como una mierda por ello, ¿te doy más detalles?


    —¿Te has vuelto loca, hija? Eso le puede pasar a cualquiera y no por ello deja tirado a su prometido en el aeropuerto. Víctor está que se sube por las paredes.


    —Claro, como tú, porque no os habéis salido con la vuestra. A ninguno os importa cómo me siento, sino que he sacado los pies del plato.


    —No consentiré que me hables así, no cuando soy tu padre y llevo toda la vida…


    —Papá, no sigas, no me esperéis para dormir, me quedo en el ático esta noche, ¿ok?


    —No, vendrás a casa…


    —No iré, papá, no lo haré.


    —¿No? Pues entonces tampoco vayas al ático, sabes que, hasta que terminemos de ponerlo a tu nombre, técnicamente es de tu madre y mío, así que te prohíbo que vayas allí. Dormirás en casa porque lo digo yo, que para eso soy tu padre.


    —No, papá, ya me las apañaré, no te preocupes.
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    Y sí, ya me las arreglaría, cualquier cosa menos seguir siendo esa niña de papá que teme que piensen que no es perfecta, que necesita una palmadita en la espalda a cada momento.


    Yo me había hecho fiscal por méritos propios, en eso nadie me había podido ayudar. El proceso de selección en las oposiciones es justo y no entiende de enchufes, algo en la vida debía estar a salvo de ellos, y yo me sentía orgullosa de haber llegado a la meta por mí misma, gracias a mi mucho esfuerzo.


    Hugo estuvo muy pendiente de mí a partir de que me escuchó hablar con mi padre, pues no pudo evitar escuchar lo que yo le decía, tan airada como estaba.


    Curioso, con la que le estaba cayendo, y parecía bastante interesado en cómo estaba o dejaba de estar yo.


    —No quiero que esto te traiga más problemas, Claire, no en tu vida personal.


    —Eso no es algo que puedas decidir tú, Hugo. Te voy a dar consejo: deberías comer algo. Por mucho que esperemos que todo vaya genial, realmente no sabemos cuántas horas nos faltan para encontrar a tu hijo, y lo que no podemos perder son las fuerzas.


    —Te agradezco mucho el consejo, pero no me entraría nada. Quien sí debe comer algo eres tú, que estás en ayunas igual que yo.


    —Ya, como los caracoles antes de que los cocinen, los pobres—le sonreí.


    —¿Me estás llamando baboso o arrastrado?


    Me gustaba que conservara el sentido del humor incluso en un momento así de crítico. Son contadas las personas que suelen hacerlo, normalmente las que pueden presumir de mayor inteligencia emocional.


    Tony también era de esas personas y me lo demostraba en el día a día. A mí me costaba más, la verdad sea dicha, y mi rictus aparecía muy serio en ese tipo de circunstancias.


    —No, no te estoy llamando nada de eso, pero me escucharás, y no poco, si no vienes conmigo a comer algo, ¿vale?


    Realmente era media tarde, pero no me apetecía merendar algo ligero. Yo necesitaba algo más contundente.


    —¿Qué te apetece? —me preguntó Hugo después de acceder a acompañarme.


    —Hay un Burger King a la vuelta de la esquina. De buena gana cargaría pilas con comida basura, me encanta en momentos un tanto…


    —Jodidos, puedes decirlo, no temas acabar la frase.


    —En momentos complicados, dejémoslo hay, ¿te apetecen una hamburguesa y patatas con refresco gigante? No creo que te seduzca la propuesta, aunque al menos nos servirá para no desfallecer.


    —No, no es la propuesta lo que me seduce, pero vale—me contestó con segundas.


    —Pues nada, para allá que nos vamos. Eso sí, no tendremos tiempo para jugar con la coronita y demás. Y eso que Tony diría que es cosa de princesas, él me llama así.


    —¿Tony es el juez? He escuchado que le llamas así.


    —Sí, sí, claro. Antonio Cano, el juez del caso.


    —Se le ve buen hombre también—afirmó y un poco se me rompió el alma, porque Tony fue más escéptico con el caso.


    —Se implicará hasta la médula, no te quepa duda. Le tengo en el bote—bromeé.


    —¿En el bote, en el bote? —me preguntó curioso.


    —No, no en ese bote, seguro que te has dado cuenta—me referí a su pluma.


    —Sí, sí, ya entiendo. Siéntate, yo llevaré las bandejas—me ofreció después de que pidiéramos en una de esas máquinas de autoservicio y él se empeñase en pagar lo de ambos.


    —¿Lo dices por lo de antes? No, fue un golpe de calor. No te preocupes, porfi, estoy genial.


    —Claire, se te ve cansada.


    —Y lo dices tú, anda, anda. Tampoco te veo fresco como una lechuga, ¿tú lo de preocuparte por los demás lo llevas en el ADN?


    —Perdona si soy demasiado intrusivo—se disculpó.


    —No lo eres, en realidad es agradable, solo que yo llevo una rachita…


    —Algo te he escuchado por teléfono, con tu padre.


    —Es que una cosa es que se preocupen por ti, que ya te digo que es agradable, y otra que quieran dirigir tu vida, que es agobiante, ¿me explico?


    —Perfectamente. Supongo que hay una delgada línea que a tu padre le cuesta ver—opinó.


    —No cuesta tanto verla, créeme, es más bien cuestión de si se es dominante o no—le comenté mientras pensaba en ello.


    —¿Y solo lo es tu padre? —quería saber más, se le notaba.


    —Ojalá, también lo es Víctor, mi prometido. Oye, ¿pero yo por qué te estoy contando todo esto? No entiendo—ladeé la cabecita en ambas direcciones, negando.


    —No lo sé, solo sé que estoy encantado de que me lo cuentes.


    —Sí, sí, si todo es un encanto. Mira, ya nos traen lo nuestro, ¡ganitas tengo del helado! —lo miré con ganas y él me sonrió.


    Nos sentamos a hacer esa especie de merienda cena. A veces, cuando me ofuscaba mucho con las cuestiones del trabajo, olvidaba incluso comer. Y eso no era bueno.


    En compañía de Hugo, le eché combustible al cuerpo mientras pensaba que, si encontrábamos pronto al chico, ya podía buscarme un hotel para dormir esa noche. Y ojalá que así fuera, porque nada me agradaría más que encontrarle.


    No se me pasaba por alto el aplomo de Hugo. Nadie deseaba más encontrar a Axel que él y, pese a ello, no perdía los papeles para nada, no los perdía en absoluto. Se veía que estaba hecho de una pasta especial y que era un ser excepcional.


    Me contó, mientras engullíamos, que Eva no había salido solo de su vida, sino también de la de Axel, que su ex era una mujer frívola donde las hubiese y que su hijo y él, por tanto, solo se tenían el uno al otro, aparte de a los abuelos y demás, con los que también tenían la suerte de contar.


    Me abrió su corazón, sonrió al contarme que, cuando era pequeño, Axel jamás quería soltarse de su mano, y que iban a todos los lados juntos.


    Se notaba que cada uno de los momentos que pasó con su hijo eran oro molido para él.


    Se notaba, en definitiva, que era un padre increíble y que estaba pasando las de Caín con todo aquello.
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    Poco a poco, la luz del día se iba apagando sobre Madrid.


    No querría ponerme en el pellejo de Hugo, con tanta zozobra como debía producirle el hecho de que su hijo siguiera sin aparecer.


    Salimos del local de comida rápida y él me miró.


    —Sigamos peinando zonas, preguntando a gente y demás. Nunca se sabe quién puede darnos una pista.


    En ese instante sonó su teléfono y era Héctor, el director del instituto de Axel.


    El ir y venir de los coches no me permitía escuchar las palabras del otro hombre, si bien de las de Hugo se deducía que todo iba bien.


    —Ok, Héctor, no te imaginas lo que te agradezco todo. Tu ayuda es inestimable en estos momentos. Gracias, gracias—le escuché decir antes de colgar.


    —¿Qué ha pasado?


    —Han pasado varias cosas buenas, aunque la mejor de todas es que Axel puede que esté con Marina, una amiguita suya por la que por lo visto siente algo más. Sus padres hace horas que no la ven y el mismo chico que le ha contado eso, Miguel…


    —Miguel es uno de los chicos que se retractó en el juzgado, que no quiso corroborar tu versión de que Axel sufría bullying en el instituto, ¿no?


    —Buena memoria, señorita Del Álamo, así es. Héctor ha logrado que Miguel se derrumbe y ha cantado: les amenazaron si hablaban.


    —¡Guau! Eso es música para mis oídos, ¿y dónde dices que podemos encontrarles?


    —Miguel dice que mi hijo solía verse con Marina en un parque cercano a las inmediaciones de la casa de la chica, tengo la dirección, ¿vamos?


    —¡Vamos! —le dije de lo más decidida.


    A la hora a la que llegamos, el parque ya estaba cerrado. Ni que decir tiene que nosotros entramos, saltando la valla, y comenzamos a buscarlos como locos.


    No queríamos hacerlo a voces, por si se asustaban y se escondían, razón por la cual fuimos peinando el lugar, que era amplio, palmo a palmo.


    Les vi yo y de lejos, mientras que Hugo seguía buscando. La escena no pudo parecerme más tierna, porque Axel abrazaba a Marina mientras los dos dormían en un banco.


    —Ahí tienes a tu niño, Hugo—le susurré mientras le invitaba a llegar hasta mí con un movimiento de brazo.


    La mueca de felicidad que se dibujó en su rostro en ese momento era digna de ver. La estampa, también, no podía ser más bonita, con Hugo llegando hasta la altura de Axel, que ya dormía con Marina sobre su pecho, y despertándole.


    Los chicos dieron un enorme respingo, asustados, hasta que Hugo les tranquilizó.


    —Ya se acabó todo, hijo, ya se acabó todo. Miguel ha hablado, sabemos lo que te hicieron esos chicos en el instituto. Bueno, tú y yo lo sabíamos de antes, pero ahora también lo sabrán el juez y la fiscal. No te asustes, Claire ha venido conmigo, pero ella está de nuestro lado, ¿vale?


    Axel me miró como si fuera un cachorrillo indefenso y, de pronto, las lágrimas brotaron de sus ojos de un modo imparable, agarrándose a su padre.


    —Ya pasó todo, te dije que pasaría, ¿te lo dije o no? —le preguntaba Marina, quien le miraba embelesada.


    Les di unos minutos para que se tranquilizasen, para que hablaran de sus cosas, manteniéndome al margen, y luego Axel se acercó a mí.


    —Lo siento muchísimo, pero tenía que escaparme. No podía seguir allí.


    —No sientas nada, Axel, soy yo quien debe sentirlo. Cometimos un error al enviarte al centro de menores, ¿estás bien?


    No pude evitarlo también, cuando fui consciente de ello ya le estaba abrazando, ante la perplejidad del chico.


    En cualquier caso, se notaba que era muy cariñoso, y ello pese a que llevaba una coraza demasiado grande para su poca edad.


    Llamé a Tony al poco, mientras les dejé hablando.


    —Siento mucho si te fastidio el plan, pero tenemos trabajo esta noche—le indiqué.


    —La madre que te parió, Claire, ¿no podías encontrarlo por la mañana? —bromeó.


    —¿Y tú cómo sabes que le he encontrado?


    —¿Por la voz de princesa melosa que me has puesto? ¿Puede ser que sea por eso? No puedes estar más contenta, jodida, ¿se arregló todo?


    —Sí, tenemos la confesión de uno de los chicos, cantará hasta por soleares, ya lo verás.


    —Eres más pesada que cargar con una vaca en brazos, ¿eh? Se te metió en la cabeza que dabas con la verdad y has dado. Enhorabuena, princesa, te veo en un rato en el juzgado.


    —Más te vale, porque este crío no puede volver al centro de menores ni una noche. No si no quieres que a su padre le pete el corazón y, ya de paso, también a mí.


    —No volverá, te lo prometo. No quiero que tu padre me empapele de por vida por haberme cargado a su princesa. Ya sabes cómo se las gastan los reyes, paso de que me envíe a la guillotina ni nada parecido. Prefiero asistir a una boda real, aunque si sigues así, ya veremos, porque contento debes tener a Víctor.


    —Y a mi padre también, ya te contaré.


    —No me digas que tu padre amenaza con desheredar a la princesa de la boca de fresa.


    —Pues más o menos, Tony, más o menos.
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    A Tony también se le notaba afectado escuchando la declaración de Miguel, el amigo de Axel.


    —Siento mucho no haber dicho la verdad el otro día, señor juez. Es solo que, cuando esos matones escucharon que vendríamos al juzgado, nos amenazaron con partirnos los brazos y las piernas si cantábamos. Y no se andan con chiquitas, a Axel le tenían siempre acorralado y decían cosas terribles sobre su padre. El día que se defendió, fueron ellos los que comenzaron a pegar, Axel no les levantó la mano por las buenas, solo trataba de defenderse. No era la primera vez que hacían algo así.


    Hugo apretaba fuerte las manos mientras escuchaba la declaración de Miguel.


    —No me perdonaré que mi hijo haya tenido que pasar por este calvario por mi culpa—me decía.


    —¿Por tu culpa? ¿Acaso tienes tú la culpa de que esas fieras la emprendieran con tu hijo en el momento en el que se sintió más vulnerable? ¿Acaso eres el culpable de que dijeran barbaridades sobre ti?


    —Soy culpable por haber elegido tan mal a su madre, a Eva. Ojalá nunca se hubiese cruzado en mi camino.


    —Uno no elige a quien se cruza en su camino, Hugo, solo puede apechugar con las consecuencias, y tú lo haces cada día de tu vida.


    —Debí pensar que una mujer fría como Eva no sería buena madre para nuestro hijo. Quizás debí dejarlo estar cuando no pudimos tener hijos. Ella no se quedaba embarazada y lo mismo fue una señal. Fui yo quien se empeñó en adoptar, y ella me puso toda clase de pegas al principio.


    —¿Lo hizo? Vaya…


    —Sí, llegó a decirme que nunca le podríamos querer como si fuera un hijo de sangre, que sería mejor que nos olvidásemos de una adopción, que jamás le podríamos considerar nuestro hijo de verdad, ¿puedes imaginar a una persona peor? Cuando lo cierto es que yo daría la vida por mi hijo Axel, ahora mismo. Si fuera necesario, derramaría hasta la última gota de la sangre de mis venas por él. No hay diferencias entre unos hijos y otros, son simplemente hijos.


    —Por supuesto que sí, cuánto me alegro de que no le hicieras caso a esa mujer sin escrúpulos.


    —Sí, gracias al cielo que no la escuché. Ojalá, eso sí, la hubiese dejado antes de la adopción, solo que fue todo tan de repente. Nos habían hablado de que debería ser un crío un poco mayorcito y luego no, surgió un bebé, y eso pareció ablandarla. Pura fachada, Claire, supongo que durante un tiempo le sirvió como un muñequito, para presumir de recién estrenada maternidad ante sus amigas… Y luego le dejó en un rincón como la niña caprichosa que abandona un muñeco viejo. Eso me dolió una barbaridad, así que me volqué todavía mucho más en Axel, le convertí en el eje central de mi vida.


    —Ya, querías darle amor por ti y por ella, ¿no?


    —Así es. Le he dado todo lo que he podido en esta vida, te lo prometo, absolutamente todo…


    —No hace falta que lo jures, eres un gran padre que no merece culparse por nada, eso se ve a la legua. De todos modos, te sigo diciendo que a tu hijo le pasa algo más, hay un cabo que se nos escapa, no permitiéndonos tirar de la cuerda al completo.


    —Me desespero, Claire, no sé lo que puede ser.


    —Supongo que Axel contará con ayuda psicológica.


    —Sí, la mejor que le he podido proporcionar. Desde que se fue Eva no han dejado de tratarle, y eso que los resultados no han sido para lanzar cohetes, a la vista está.


    —No desesperes, Hugo. Si hay alguien que no puede hacerlo eres tú. De todos modos, seguro que los psicólogos podrán ayudaros, ¿vale?


    —Dios te oiga, Claire, Dios te oiga.


    A quienes estábamos escuchando también era a los chicos. Miguel terminó con su relato y Tony interrogó a Axel.


    —Chaval, ¿por qué no contaste que te ocurrían esas cosas en el instituto? Te habrías librado de acabar en el centro de menores, no lo entiendo—negaba él con la cabeza.


    —Porque me daba igual lo que me pasara, señor—le contestó él.


    —¿Te daba igual lo que dijeran? ¿Y que te machacaran?


    —Solo me dolía cuando decían cosas de mi padre. Lo demás me daba igual, ya todo me da igual—prosiguió.


    Me estremecí al escucharlo porque había mucha sinceridad en las palabras de un chico que parecía estarse abriendo en canal con mi compañero.


    —¿Y se puede saber por qué te daba igual? ¿Acaso tú no te quieres? ¿Acaso no te importa lo que te suceda?


    —Ya no mucho, la verdad—murmuró y Hugo se desesperó.


    Entonces Axel levantó la mirada y le habló.


    —Papá, lo siento, es que yo he perdido las ganas de todo. Solo quiero olvidar—sus ojos se inundaron de lágrimas.


    —¿Solo porque tu madre se fuese, mi vida? Ella no merece tanto sufrimiento por tu parte—le indicó él.


    Por supuesto que no lo merecía, como que esa mujer, que debía ser más fría que un témpano de hielo, se había desentendido de su hijo por completo, el tema no podía ser más doloroso.


    —No es solo por eso, papá, no es solo por eso.


    —¿Y entonces? —Hugo le tomó por los hombros—. Por el amor de Dios, hijo, habla, termina con tu sufrimiento.


    —Y entonces comenzaría el tuyo, papá—se derrumbó Axel y a punto estuvimos de derrumbarnos todos.


    —Creo que sería conveniente que pudieran continuar hablando de esto en casa—les aconsejó Tony, tratando de poner algo de cordura en el asunto.


    —¿Me lo puedo llevar ya? —le preguntó Hugo.


    —Puede llevárselo, y créame que lamentamos mucho, tanto mi compañera como yo, todo lo sucedido—me miró.


    —Lo sé, me lo han demostrado, cada uno a su manera me lo han demostrado—me miró con infinito agradecimiento en los ojos.
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    —Conduce tranquila hasta casa, Claire—me dijo Hugo al montarme en mi coche.


    —Hasta casa, dice—no pude evitar emitir un pequeño comentario socarrón.


    —¿Pasa algo? —se acercó hasta mí mientras Axel se metía en su coche.


    —Pasa que, por primera vez en mi vida, no puedo volver a casa de mis padres, por cabezona, ni a la mía propia, porque en papeles sigue siendo de ellos.


    —Ya, discutiste con tu padre, ¿dónde vas a ir? ¿Llamarás a tu prima?


    —No, esta noche no. Ya le hemos dado bastante lata por hoy. Thais tenía una cena íntima con su chica, con Noe.


    —Ya, y no quieres estar de aguanta velas—me sonrió.


    —Algo así, de modo que tengo la maravillosa opción de ir a un hotel, darme una buena ducha y descansar, que ya es hora.


    Entre tanta declaración y demás, aparte del papeleo que tuvo que hacer Tony para permitir que Axel se marchase legalmente a casa, se nos hizo más que tarde.


    —Todo eso está muy bien, solo que ya puedes ir cambiando lo del hotel por nuestra casa: te vienes con nosotros.


    —¿Estás de coña? Yo no puedo hacer eso, ¿cómo me voy a ir con vosotros?


    —Ninguna coña. Tengo una deuda contigo y no voy a dejar que te quedes en un hotel. Prometo respetarte—levantó las manos en señal de inocencia—. Sé que eres una mujer prometida.


    —Bueno, eso ya lo veremos. También he discutido, y tela con Víctor—le sonreí.


    —Vale, pues entonces no te prometo nada—bromeó.


    —En serio, no puedo aceptarlo, aunque lo cierto es que se trata de un detalle precioso. No lo esperaba—le confesé.


    —Yo sí que no esperaba que alguien como tú se cruzase en nuestro camino—hizo una pausa—. Para ayudarnos, ¿sabes? —hizo hincapié en ello porque había sonado un tanto extraño.


    —Vete ya a casa con tu hijo, por favor, Hugo. Es con él con quien tienes que estar esta noche.


    —Mi hijo se está quedando ya dormido en el coche, ¿acaso no lo ves? Es un adolescente, aparte de que sabes que no nos dirá nada más, no por el momento.


    —Me intriga a mí lo que quiera que le esté pasando, imagino lo mucho que te intrigará a ti.


    —Pues sí, pienso llegar al fondo del asunto, Claire, pienso hacerlo.


    —Es que debes hacerlo, de hecho…


    —Vente a casa, nos tomamos una copa y lo hablamos. No hay nada de malo en ello. Somos amigos, ya nos hemos convertido en eso. Entiendo que esto no es lo habitual, ¿y qué? ¿Acaso prefieres la soledad de un hotel?


    —Está bien, está bien, pero por la mañana me iré a casa de Thais. No es lógico esto que estamos haciendo, no lo es—suspiré porque tenía una serie de contradicciones en mi cabeza.


    Me apetecía irme con Hugo porque no me apetecía separarme de él, y eso era algo que me daba miedo. Pese a las circunstancias, me había encantado poder ayudarle y compartir con él la búsqueda de Axel. Por otra parte, me sabía fatal ir a su casa, ¿qué imagen daba eso de mí?


    Enseguida pensé que, en cuanto a lo de la imagen, me había parecido bastante a mi padre, y eso inclinó la balanza hacia aceptar su ofrecimiento.


    Su casa, situada en una lujosa urbanización a las afueras de la capital era impresionante, sublime y absolutamente especial. Se notaba desde el mismo instante en el que uno traspasaba la verja de entrada.


    El hecho de que fuese lujosa no era algo que a mí me resultase ajeno, pues la de mis padres también lo era, solo que aquella rezumaba buen gusto y originalidad por doquier.


    Sus impactantes vidrieras me cautivaron. En estilo moderno, estaba pensada para poder disfrutar del espectacular jardín que la rodeaba.


    Podría decirse que me quedé boquiabierta al verla, por muy princesa que me dijera Tony que era.


    Ya he comentado en algún momento que Hugo era arquitecto, a su vez hijo de uno de los mejores del sector, por lo que era de entender que no viviese en un cuchitril precisamente, pero caí rendida a los encantos de esa casa.


    Si el exterior cautivaba, con su amplia zona de merendero y piscina, además de diversas y modernas fuentes que le daban un aire de lo más dinámico al colosal jardín, el interior no se quedaba atrás.


    Nada más entrar, Axel, quien no pareció molesto por mi presencia, nos dijo de ducharse e irse a dormir.


    —Te acompaño arriba, hijo—le ofreció su padre.


    —No es necesario, papá, voy a descansar ya.


    —Será solo un momento, ¿tan mal ves que quiera cuidarte? Por fin te tengo de nuevo en casa—le dio un beso.


    —Está bien, papá, está bien.


    Ambos subieron las escaleras que separaban las zonas comunes de las privadas, que se encontraban en la planta alta de la casa.


    Aquella en la que yo permanecí, entre otras estancias, contaba con un salón de esos con los que a cualquiera se le hubiese caído la baba, del tamaño de un estadio olímpico.


    Me detuve a mirar la cantidad de fotos de Axel que había en él, muchas solo, y en otras muchas con Hugo. Se apreciaba que había sido un crío feliz hasta la saciedad, con una de esas sonrisas imborrables siempre en la cara.


    No tenía que ver con el Axel sombrío y cabizbajo que yo estaba conociendo.
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    —Se reía a todas las horas—me contó Hugo un rato después al entrar en el salón.


    —Ya lo veo, y transmite felicidad al estar contigo, no lo dudes.


    —Ojalá aparezca de nuevo esa felicidad, porque voló.


    —Seguro que sí. Bueno, yo creo que debería darme una ducha y echarme a dormir, debes estar reventado.


    —Oye, Claire, espero no haberte puesto en un compromiso con tu prometido por haberte invitado a venir a casa.


    —No te preocupes por Víctor, ¿ok? ¿Tú me ves a mí preocupada?


    —No, más bien te veo cansada. Y esa postura…


    —¿Qué le pasa a mi postura? —le sonreí.


    —Que juraría que tienes contracturas hasta en el cielo de la boca, ¿puedo? —me puso las manos sobre los hombros.


    No me dio tiempo a responder cuando ya lo había hecho.


    —Uff, sí que me duele, sí.


    —¿Y si te duchas y me dejas que trate de quitarte algunos de los nudos? Tienes la espalda que da miedo, se lee la tensión en ella.


    —Supongo que tensión es una palabra que nunca ha salido de mi vida.


    —Lamento escuchar eso. Hasta cierto punto, veo un cierto paralelismo entre la vida de Axel y la tuya, porque parece que lo habéis tenido todo, pero os faltan cosas. Tú también te criaste en un ambiente muy bien posicionado a nivel económico y, aun así, no has sido todo lo feliz que debieras…


    —Puedes decirlo sin tapujos: en un ambiente rico, sí. Y hubiera dado lo que no tengo por no pasar por ciertas cosas, que también comenzaron en mi adolescencia.


    —Si alguna vez quieres hablarlas, sé escuchar, te lo prometo.


    —Gracias, ¿dónde está esa ducha? Y, por cierto, tendrías que dejarme algo, no sé…


    —¿Un pijama? Lo siento, camisones no tengo—rio.


    —Un pijama estará genial…


    En aquella casa se respiraba un ambiente minimalista y en tonos claros que, al igual que me pasaba con Hugo, me daba paz.


    Me gustó entrar en esa ducha, amplia, y dejar caer el agua por todo mi cuerpo. Nada relaja como una buena ducha después de un intenso día de trabajo en el que las cosas han ido bien.


    Axel estaba en su casa… lo que era realmente impensable era que yo también lo estuviese. En su casa, digo…


    No tenía ni ropa interior limpia que ponerme, porque llegué hasta allí con lo puesto, así que salí, me sequé y me puse directamente aquel pijama de pantalón corto, varonil, que él me dejó.


    Llegué algo cortada al salón, de esa guisa.


    —Dime que me sienta mejor que a ti—le indiqué con una amplia sonrisa.


    —Eso es seguro, aunque estaba sin estrenar, ni me lo probé nunca.


    —¿Y por qué me has dado uno sin estrenar? No era necesario.


    —Todos lo están. Mi madre se empeña en regalármelos. Desde que estoy solo con Axel, dice que le gustarán a cualquier buena chica que se deje caer por aquí una noche. Bajo su punto de vista, un hombre con pijamas es más respetable—rio.


    —Cosas de madres, ¿y vienen muchas chicas por aquí? —cotilleé.


    —Tú eres la primera tras la marcha de Eva, si te soy sincero. Supongo que he estado demasiado volcado en Axel como para pensar en chicas.


    —Ya, ¿duerme?


    —Como un tronco. Imagino lo mucho que habrá extrañado su cama, ¿no crees?


    —Sí, ya lo tienes en casa, por fin lo tienes. Y también tienes a una intrusa, yo no debería estar aquí—añadí.


    —¿Tanto te molesta? Desearía que estuvieras a gusto…


    —Y lo estoy, si hasta he estrenado tu pijama, lo cual no quita para que piense que no debería estar aquí.


    —¿Es por tu prometido?


    —Y por ti, y por mí… A decir verdad, Víctor me ha estado llamando más veces esta noche y ni siquiera he descolgado.


    —¿No estás bien con él? ¿Te pongo una copa?


    —Vale, no muy cargada, por favor. El alcohol no es lo mío…


    —Tengo otras bebidas sin alcohol—me ofreció.


    —Tampoco te pases, algo de alcohol para el cuerpo me vendrá bien.


    —Ok, algo moderado entonces. Tengo una crema deliciosa, te la serviré…


    —¿Dulce?


    —Ni la mitad que tú, pero sí que lo es—me aclaró.


    —¿Yo te parezco dulce? —proseguí.


    —Tú me pareces muchas cosas, la mayoría de las cuales trataré de callarme por eso de que eres una mujer prometida.


    —¿Y si por un momento no lo fuera? —tanta osadía no era propia de mí.


    —Pero lo eres…


    —Por favor, imagina que no lo fuese…


    —Entonces te diría que no solo eres dulce, sino arrebatadoramente sexy, entre otros muchos calificativos posibles.


    Sentía que la piel se me erizaba al escuchar sus palabras, y más cuando sus manos se posaron en mis hombros, para darme ese masaje.


    La complicidad con Hugo comenzaba a ser como de otro mundo, algo que yo no estaba demasiado acostumbrada a experimentar, así que cerré los ojos y dejé que sus manos actuasen sobre mis cansados hombros.


    —Eso es—noté sus manos fuertes poniendo cada cosa en su lugar. Me hacía algo de daño, aunque enseguida tomaba conciencia de que me aliviaba, como si, entre sus manos, todo volviera a su ser.


    —Debería seguir por la espalda, es un poco más complejo, pero te vendría sensacional—me propuso.


    Lo entendí, me estaba invitando a que me tumbara en el sofá y, bocabajo, me quitase la parte superior del pijama, algo que no dudé en hacer.


    —No hay problema—le comenté porque deseaba que sus manos siguiesen recorriendo mi piel.


    No llevaba sujetador por lo cual, una vez tumbada, me deshice de esa parte superior, dejando mi espalda al aire para él. Las manos de Hugo se deslizaban sobre ella, haciendo fricción, quitándome tensiones mientras me iba susurrando que me relajara, y lo lograba.


    A primera vista puede que lo que cuento no parezca trascendente, pero no era así. No en vano, a mí me costaba la misma vida relajarme y no era algo que me pasara habitualmente.


    Con regularidad, acudía a una masajista profesional que me solía comentar lo mucho que me costaba y que siempre parecía estar en tensión. No fue así en manos de Hugo, en las que sentí que me derretía.


    Luché incluso contra el sueño, puesto que las persianas de mis ojos amenazaron con cerrarse en ciertos momentos. No me apetecía caer en brazos de Morfeo, no precisamente en los de él…


    Un rato después, sentí que el masaje se estuviera acabando, y lo sentí porque me encontraba muy bien entre sus manos, pero también porque mi corazón latía con demasiada rapidez.


    No lo pensé demasiado. En un acto reflejo, me di la vuelta, y entonces mis senos quedaron a la vista de un perplejo Hugo que se quedó paralizado.


    —Claire—murmuró.


    —Lo recuerdo, todavía no me he vuelto loca del todo. Sé quién soy y cuáles son mis circunstancias y, aun así…


    Tampoco me lo pensé a la hora de besarle, no cuando vi el incontestable deseo reflejado en sus ojos.


    Nunca me había planteado serle infiel a Víctor. Podía ser una cuestión de principios, de unos principios que se estuvieran removiendo en esos instantes, o simplemente que no tuve tiempo de que nadie más se cruzase en mi camino.


    Me daba igual, no iba a pararme, no cuando le indiqué con mis ojos que me hiciera suya, y cuando él me cogió en brazos y, sin preguntar nada más, me llevó hasta su dormitorio, cerrando la puerta.


    Allí dentro, y más cuando estaba a bastante distancia del de Axel, pues la casa contaba con unas proporciones desorbitadas, su hijo no podría escucharnos, haciendo de nuestra capa un sayo.


    No era una capa, sino únicamente unos pantalones cortos lo que hacía que yo no estuviese totalmente desnuda para un Hugo que enseguida se deshizo de ellos.


    Mi pubis, rasurado y palpitante, se le debió representar como un fruto fresco y dulce que no tardó nada en absoluto en saborear, al mismo tiempo que sus dedos me iban recorriendo el cuerpo, de arriba abajo, como si quisieran explorar cada uno de los pliegues de una piel que, nuevamente, no podía estar más erizada para él.


    Hugo no se había despojado aún de su ropa, y no lo hizo hasta un rato después, cuando mis intensos y concatenados gemidos le hicieron ver que estaba a punto de correrme.


    Fue entonces cuando su lengua y sus dedos me mostraron el tipo de perfecta combinación que formaban. Ya he comentado en algún momento que no solía pasarme con facilidad, que no era una de esas chicas de las que llega al orgasmo con unos leves tocamientos.


    En ocasiones, me sentía mal por no llegar, y entonces las cosas no hacían sino empeorar, bloqueándome por completo.


    Con Hugo no me sucedió eso, para nada fue eso lo que me sucedió. Con él no tardé en desparramarme en sus dedos y en su boca, mientras veía su sonrisa pícara, encantada de saborearme.


    Me ruboricé al mirarle y más todavía cuando se apartó un segundo, todavía paladeando mi sabor, y se deshizo de toda su ropa, bóxer incluido, dejando ante mis atónitos ojos su masculinidad.


    Decir que estaba erecto es quedarme infinitamente corta, estaba muy erecto y la suya era una dureza que asustaba. Lo segundo lo supe, aunque era fácil de intuir, porque tomé su pene entre mis manos y, por unos segundos, me lo llevé a la boca.


    Desaté su locura, los ojos de Hugo buscaban los míos mientras yo daba cuenta, en el interior de mi ardiente boca, de una erección que apenas me cabía, de una erección que lampaba por demostrarme su fogosidad en mi vagina.


    Apenas lo hube humedecido durante los referidos segundos, él me tomó entre sus brazos, levantándome como si yo no pesase nada. El de Hugo era un cuerpo musculado, el cuerpo de un hombre que rondaba los cuarenta y cinco y que parecía estar en su mejor momento.


    Entró en mí sin apartar la mirada. Lo hizo conmigo en volandas, aferrada a su cuerpo, colocando su miembro en la entrada de mi sexo y llevándome hacia él, hasta entrar por completo en mis entrañas, haciéndome ver que su cadera y la mía parecían haber nacido para acoplarse.


    De mi boca salió un gemido y los ojos se me debieron quedar en blanco en el momento en el que hizo tope, llegando a esa parte tan íntima, haciéndome vibrar y palpitar entre esos hercúleos brazos suyos a los que yo me aferraba para no caer, aunque bien sabía que él no dejaría que me hiciera daño.


    Era como si Hugo, con su imponente físico, me envolviese, como si todo comenzase y terminase en ese tonificado cuerpo suyo que contaba con un viril miembro que entraba y salía de mí como si lo hubiese hecho mil veces, como si no fuese la primera.


    Sentí que me corría de nuevo y eso sí que me cogió por sorpresa. Yo no era de repetir, como con las Danet, nada más lejos de la realidad. De siempre, me había considerado dichosa si podía correrme con Víctor una vez, así que a lo último que aspiraba era a hacerlo más.


    —¡No puede ser, otra vez! —exclamé en su oído aun a riesgo de dejarle sordo.


    —¿No puede ser, pequeña? ¿Y por qué se supone que no puede ser? Quiero que goces, quiero darte tanto placer…


    —Porque a mí me cuesta, me suele costar—le contesté con las mejillas teñidas de rojo.


    —Pues yo no veo que te cueste. Y, es más, no quiero que te cueste, córrete para mí, Claire…


    Lo hice con las mejillas ardiendo, lo mismo que el resto de mi cuerpo. Una vez más, y entre deleitosos espasmos, me corrí para él, que susurraba en mi oído cosas que me ponían a mil, cosas que nunca me habían susurrado, cosas que me transportaban a universos placenteros y desconocidos por mí donde el sexo lo inundaba todo.


    Caí a plomo sobre Hugo cuando ese nuevo orgasmo llegó a su fin, empapándolo por completo.


    —¿Y tú? Yo quiero que disfrutes—le indiqué después.


    —No puedes imaginar cuánto lo estoy haciendo, cielo. Deja que dure más, quiero que dure mucho más—me decía mientras cambiaba de postura y, dejándome caer sobre la cama, entraba nuevamente en mí con lentitud, como si cada uno de los centímetros que fuese internándose en mí representasen para él una batalla ganada.


    Cuando por fin le pasó, largo rato después, nos quedamos inmóviles, el uno al lado del otro, sin poder articular palabra, solo viviendo el momento, disfrutando de algo tan inesperado como especial que me hizo reflexionar sobre todo y sobre nada, que me hizo ver que estaba metida en un bucle, que mi vida era un sinsentido.
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    —Debería irme ya—le dije de buena mañana, muy temprano.


    —¿No esperas a ver a Axel? Se despertará en un rato.


    —No, no quiero que se confunda. Bastante chocante le resultaría anoche verme aquí, no soy la madrastra de Blancanieves, no quiero que me coja ojeriza—bromeé.


    —No le pareció tan extraño, le expliqué que tenías un problema y que no podías entrar en tu casa.


    —Y los críos de hoy son tontos y se chupan el dedo, ya…


    —Sí, en eso tienes razón, temo hablar con él de sexo por si me contesta eso de qué quiero que me enseñe—rio.


    —Pues eso mismo, no alimentemos a la bestia. Además, que tendrás muchas cosas que hablar con él, ya sabes a lo que me refiero.


    —Sí, tengo una labor titánica por delante: trataré de sonsacarle, aunque sé que no será demasiado fácil.


    Comencé a vestirme lentamente, y vi cómo me miraba.


    —No me mires así, te lo pido por favor, debo irme ya.


    —Deja que me recree un instante, no te pido más. Eres tan perfecta…


    —No, no lo soy, no digas bobadas, ¿cómo voy a serlo? —le pregunté asombrada.


    —A mis ojos lo eres, claro que lo eres.


    —Debo irme ya…


    No quería entrar en ningún tipo de conversación profunda. Mi cabeza había sido arrasada por una especie de tsunami la noche anterior, y todo era extremadamente raro, rarísimo.


    Abrí la puerta con cuidado para no despertar a Axel. Avanzaba por el pasillo cuando puse los ojos en una bonita fotografía familiar en la que el chaval aparecía con un par de personas mayores, un hombre y una mujer, que parecían más que orgullosos de él.


    —Son mis padres y él es su único nieto, te puedes figurar… Se les cae la baba, sienten pasión por Axel.


    —Eso es bonito. Me alegro mucho, tiene suerte de teneros a todos vosotros. Axel la tiene.


    —Ojalá sepa verlo—me indicó.


    Nos despedimos en la verja de la entrada. Hasta allí caminamos mirándonos y sin decir nada. Ninguno de los dos sabía lo que decir, era obvio, la situación resultaba más que extraña.


    —Cualquier cosa que necesites durante el finde, cualquiera, no dudes en decírmelo, ¿lo harás? —Puso los dedos en mi mentón para que le mirase.


    —Lo haré, aunque estaré bien. Thais me dará asilo político, ¿qué otro remedio le queda?


    —Yo también te lo daría de buena gana, aunque sé que no me lo permitirías…


    —Estamos en contacto, ¿ok? —le corté.


    Hacía calor aquella mañana. Conduje hasta el piso de mi prima sin apenas pensar en nada, dejando la mente en blanco. Y eso fue algo que me gustó.


    Diréis que soy un poco paranoica y quizás no os falte razón. Cuando de joven tu vida se ha visto sometida a la misma presión que la de una olla exprés, a menudo te cuesta, incluso pasado un buen montón de años, relajarte.


    Era raro que me ocurriese justo en el día en el que estaba enfadada con mi padre y con mi prometido. Vi que mi madre estaba preocupada la noche anterior, y la tranquilicé por WhatsApp diciéndole que no dormiría en la calle ni nada parecido.


    Compré churros, de los tradicionales, y también de esos rellenos de crema y con cobertura de chocolate, deliciosos y calentitos.


    Llamé al timbre de mi prima y ella se rio al verme con semejante papelón, pues no me quedé precisamente corta.


    —Mogollón de churros para un par de lesbianas, no sé si es la mejor idea, Claire.


    —Pequeñaja, no quieras escucharme de buena mañana, que vengo muy contenta.


    —Como que cualquiera diría que vienes de echar un polvo—añadió Noe, que salía en ese momento hacia la entrada.


    —Ey, quieta, ¿tanto te gustan los churros? —le dio un manotazo Thais al ver que cogía uno directamente.


    —Tú ya sabes que yo, antes de cambiarme definitivamente de acera, no le hice ascos a nada, así que ahora no me vengas con esas—rio.


    —No, si todavía crearé yo un conflicto entre vosotras por haber traído churros, ¡exijo chocolate! —exclamé.


    —Yo lo preparo, pero solo si mientras desembuchas y nos dices con quién te has acostado—me miró con picardía Noe.


    —Prima, ¿eso es verdad? Que Noe tiene un ojito para esas cosas que se lo ha dado Dios, ¿no pasabas la noche en casa de Hugo? Yo no doy crédito, te juro que no doy crédito—Volteó la cabeza.


    —Sí que la pasaba, es verdad. Vaya birria de inspectoras que estamos hechas las dos: se ha trajinado a Hugo, al padre del chaval—sentenció Noe.


    —Claire, ¿le has puesto los cuernos a Víctor? ¿Qué clase de locura es esta? —añadió mi prima.


    —Un poco, se los he puesto un poco. Y no me interrogues que soy fiscal y las cazo al vuelo. Aquí a huele a interrogatorio que me da miedito.


    —¿Cómo que le has puesto un poco los cuernos? Es imposible, eso es imposible.


    —Sí, sí, imposible. Nada más que le veas los colores. Y otra cosa te digo: tu prima viene con el guapo subido, por algo será—añadió Noe.


    —Sí que me veo guapa, es verdad. Me he mirado en el espejo de vuestro recibidor y es cierto que el buen sexo mejora el cutis.


    —Te miro y no te conozco, Claire—dijo Thais mientras echaba mano de un churro—. Es para endulzarme la boca, que se me ha quedado seca—me indicó.


    —Pues para eso mejor un poquito de agua, guapa, no sea que te me ahogues ahora que estamos a punto de ser mamis. Te necesito, sabes de sobra que yo no pienso parir—le recordó Noe.


    —¿Eso soy para ti? ¿Un útero con patas? —se le salieron a mi prima las bolas de los ojos.


    —Ya sabes que no, cariño. Y esto no va conmigo, va con tu prima, que tiene que contarnos—volvió al tema principal de la mañana.


    —¿Y qué os cuento? Surgió y surgió. No fue algo premeditado—me encogí de hombros.


    —Claire, pero tú sigues queriendo a Víctor, ¿no?


    —Sí, sí, si yo le quiero—le confirmé a Thais.


    —¿Y entonces?


    —Entonces, ¿qué? Pues no lo sé, ya te digo que no me lo pensé demasiado…


    —Te lo voy a resumir yo: tú no has vivido demasiado, Claire. Por tus circunstancias no lo hiciste, y hay cosas que tenías que experimentar—añadió Noe.


    —¿Y poner cuernos es una de ellas? —a mi prima por poco se le desencaja la mandíbula al escuchar a su novia—. Dímelo, que estoy intranquila.


    —Pues sí, yo opino que sí, cariño—le aclaró.


    —¿Y te quedas tan pancha? ¿Tú me los pondrías a mí?


    —Pues no, pero si los he puesto de muy jovencilla, te lo confieso. Yo no tengo necesidad de volver a hacerlo, pero hay cosas que todos podemos haber hecho y no nos convierte en malas personas—argumentó.


    —¿Sí? Vaya, yo cuernos no he puesto nunca, igual es que soy la rarita de las tres—se quejó Thais.


    —No te lo tomes así, cariño, que ya te he prometido que a ti no te lo haría. No tengo ninguna necesidad. Contigo estoy genial, puedo ser yo misma…


    —¡Esa es la clave! —lo vi claro mientras cogí otro churro, que menos mal que había comprado mogollón o no habrían llegado hasta el chocolate.


    —Mírala, si no parece ni mi prima, qué rara está—le decía a Noe.


    —Que no, pequeñaja, que la clave está en lo que ha dicho Noe: en poder ser una misma, y yo me he sentido así esta noche.


    —Bueno, también ocurre que por la noche todos los gatos son pardos e igual te estás confundiendo, Claire, que todo puede ser…


    —No, no me estoy confundiendo, veo las casas más claras que nunca, pequeñaja: voy a dejar a Víctor.


    —¡Ay, Dios! Que me ha dado hasta una punzada en el corazón, de la impresión, ¿qué demonios estás diciendo? ¿Vas a dejar a tu novio de hace un montón de años por un polvo de una noche? Me pinchan y no me sacan sangre, yo me caigo muerta—se llevó ella las manos a la cabeza—. Noe, tú dile algo.


    —¡Viva la madre que te parió, Claire! —exclamó la otra.


    —Niña, dile algo en contra, ¿se lo vas a decir a favor? ¿Es que la única que no está loca soy yo?


    —¿Y qué si lo estamos? ¡Viva la locura!
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    Víctor llegó el domingo por la tarde y quedamos en una cafetería.


    —Me has citado en un sitio muy raro, Claire, aunque estoy al tanto de tu enfado con tus padres y de que no puedes ir al ático—me dijo con tensión en el rostro, no sabía muy bien cómo actuar.


    —Ya, ya, sé que papá y tú sois uña y carne, y me alegra, ¿eh? Yo no digo que no, pero vaya, que os veo muy cómplices.


    —¿Qué te pasa, Claire? Te siento como irónica, como distante, cuando lo cierto es que el único de los dos que tiene motivos para estar disgustado soy yo—me comentó, mostrando su orgullo.


    —Ya, me temo que es más complejo que una simple ironía o que un disgusto de novios, eso me temo.


    —Vuelves a ser irónica, vuelves a serlo, ¿adónde se supone que quieres llegar?


    —A que hemos acabado, Víctor, a eso—le solté a bocajarro.


    —¿Cómo? No lo estás diciendo en serio, eso es imposible, ¿qué clase de broma es esta? —Se levantó con rapidez de la mesa y el camarero acudió ipso facto, porque la forma en la que lo hizo le llevó a derramar el contenido de su taza de café, que comenzó a caer hacia el suelo por el borde de la mesa.


    Quizás os esté dando la impresión de ser algo fría o desconsiderada, pero es que, por mucho que pensé en la forma más adecuada de decírselo, no la encontré.


    Hay cosas que van a doler se digan como se digan, y si encima mareas la perdiz, quizás lleves al otro a perder los nervios, al no saber de qué va. Quise ser abierta, franca, y directa con el que era mi prometido hasta ese momento.


    Con Hugo no había vuelto a hablar desde que salí de su casa la mañana anterior, aunque me imaginaba que habría pensado en mí, de la misma forma que yo lo hice en él.


    Podría ser una ilusa y no haber representado en su vida más que un inesperado polvo de una noche, si bien mi intuición me decía que no sería así.


    Sea como fuere, no lo estaba haciendo por Hugo, aquello lo estaba haciendo por mí. Ignoraba hacia dónde me llevaría el viento, aunque contaba con la certeza de que no quería encararlo de la mano de Víctor.


    En un abrir y cerrar de ojos estaba tomando decisiones que antes habrían sido impensables para mí. Hasta hacía nada, no solo me veía casada con Víctor, sino que jamás habría osado darles el disgusto a nuestras familias de deshacer nuestro compromiso.


    Tampoco estaba actuando como una niña caprichosa, sino que ya no tenía la necesidad de hacerlo como esa otra niña buena que buscaba el beneplácito de todos para dar un paso.


    A duras penas podía Víctor mantenerse sereno mientras que el camarero recogía el café.


    —Tienes que escucharme, por favor—le indiqué cuando por fin se marchó.


    —Creo que ya he escuchado suficientes idioteces, ¿a qué viene eso de que ya no quieres que nos casemos? ¿Es porque no te apoyo lo suficiente? Lo siento, Claire, siento si no supe ver lo importante que eran esos chicos para ti. Yo solo he querido protegerte, es lo que he hecho siempre.


    —Víctor, no entremos en esas. Tú tienes el punto de vista de que me has protegido, como si fuera una muñequita de cerámica, y yo de que llevo años bailando al son que me tocas. Y ahora quiero ser la que decida la música que quiere tocar, lo siento.


    —Las metáforas quedan muy bien en otro momento, Claire, pero no en este. A mí no me hace ni puñetera gracia lo de la musiquita, el son y el baile… Yo lo único que quiero bailar contigo es el vals en nuestra boda, ¿tan difícil es de comprender?


    —Está bien, si no quieres metáforas, te lo diré de una forma más cruda: me he acostado con Hugo—le espeté.


    —¿Qué has hecho? —se levantó y dio un golpe en la mesa.


    —Por favor, Víctor, siéntate, nos están mirando todos—le pedí.


    —¿Y qué si nos miran? ¿Quieres que me avergüence por dar un golpe encima de la mesa tras enterarme de que mi prometida es una fulana?


    —No te lo consiento, Víctor, no te lo consiento, me voy—le aseguré.


    —No, tú no te vas a ninguna parte—me agarró por el brazo, haciéndome daño.


    —Víctor, solo te lo diré una vez: no soy de tu propiedad, siento si te he hecho daño, pero ha llegado el momento de vivir mi propia vida: hasta aquí hemos llegado.


    El camarero acudió de inmediato, de nuevo, al ver su gesto.


    —Por favor, ¿puede soltar a la señorita? Le está haciendo daño, no me obligue a llamar a la policía.


    —Ya me suelta, no se preocupe. Seguro que sabe que, si no lo hace, puede acabar con una orden de alejamiento en unas horas…


    —Te has convertido en una zorra, Claire, en esto te has convertido—solo le faltó escupirme, pero me soltó.


    —Lo siento, Víctor, yo no quería llegar a este punto. Ojalá pudieras entender que la Claire sumisa de estos años se ha esfumado, y que la nueva versión solo quiere respirar sin sentirse coartada a todas las horas.
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    El lunes por la mañana, salía de casa de Thais para ir a la clínica de su padre a hacernos la analítica, cuando vi avanzar al mío.


    —Tío, puede que este no sea el mejor lugar ni el mejor momento, vamos a hacernos unas pruebas y…


    —¡Calla, Thais! —le ordenó justo antes de cruzarme a mí la cara.


    Noe, que venía tras nosotras, avanzó en ese momento.


    —Por muy magistrado que sea usted, no le voy a consentir esta actitud. Soy inspectora de policía y daré parte si vuelve a hacer algo así—le advirtió a mi padre.


    —No te preocupes que no se repetirá. No tengo nada más que hablar con mi hija. Solo quiero que sepa que ya no es bienvenida en casa, que no lo es, que no quiero volver a saber nada de ella. Por condescendencia con tu madre—me miró con asco, dirigiéndose ya directamente a mí—, que se está muriendo de la pena, puedes quedarte con él ático. Yo no te lo habría dejado después de romper con Víctor y actuar como una buscona, porque en eso te has convertido, Claire, en una buscona.


    —Papá, tú no lo entiendes, yo no quiero el ático ni siquiera pretendo que me comprendas, solo que respetes mi decisión—traté de hacerle entrar en razón.


    —¿Que la respete? No quieras que la sangre se me haga agua en las venas, ¿o es lo que pretendes para heredar ya? Ojalá pudiera desheredarte del todo, ya no eres mi hija, ¡no lo eres! —me chilló.


    —¡Márchese o me veré obligada a detenerle! —le advirtió Noe ante el cariz que estaban tomando los acontecimientos.


    Me mareé al irse mi padre, no pude evitarlo. Eran muchos años siguiendo a pies juntillas sus indicaciones para terminar así.


    A Víctor le había faltado el tiempo para ir a contarle. Obvio que tampoco se calló el tema de Hugo, de ahí que mi padre soltara esas perlas por la boca.


    Mejor así. Total, sería cuestión de tiempo que se enterase, ya me daba lo mismo.


    —¿Estás bien, cariño? —me decía mi prima mientras trataba de abanicarme con unos papeles que llevaba en la mano.


    —Muy bien no, mejor dejamos lo de las pruebas para otro día, ¿te parece, pequeñaja?


    —No, justamente porque no estás bien debemos ir. Seguro que tienes anemia o algo, Claire.


    —Es que hoy preferiría estar sola, lo preferiría—Me había tomado la mañana libre para hacer mis cosas.


    —Pues eso no lo vas a lograr, no pienso apartarme de tu lado. No en un momento como este.


    —Hazle caso a tu prima, debes hacerte esas pruebas. Estás viviendo muchas emociones juntas, ¿quieres que os lleve en un coche patrulla con la sirena puesta y todo? —me propuso Noe, tratando de sacarme la sonrisa.


    —Yo solo quería que me entendiese, pequeñaja, necesito vivir mi propia vida—le explicaba.


    —Dale tiempo. Tu padre se obceca mucho con todo, igual que le pasa al mío, para algo son dignos hermanos, vaya dos. Pero luego sabes que no son nadie, que todo se les termina pasando.


    —Esta vez no, esta vez le he desobedecido expresamente y le he defraudado, eso no me lo perdonará…


    —No es la primera vez que sucede, ¿o acaso tengo que recordártelo? —aludió a mi juventud, a lo que pasó.


    —Entonces no era más que una niña, ahora soy una mujer hecha y derecha, y no me lo perdonará, ya lo verás.


    —No des tantas cosas por sentado. Te ha dicho que dispongas del ático, pero en nuestra casa te puedes quedar todo el tiempo que quieras, lo sabes, ¿no?


    —Yo no quiero ese ático, solo quiero comenzar de cero, no que me regale nada, ¿no has escuchado el odio con el que me ha hablado?


    —¿Y tú le vas a hacer caso? Sigues siendo la niña de sus ojos, te adora, solo que está que echa fuego por la boca por lo sucedido. Deja que, poco a poco, todo vuelva a su sitio, ya te lo estoy diciendo.
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    Imposible convencer a Thais de no ir a la clínica en un día en el que me sentía especialmente decaída.


    —Hola, soy Thais, la hija de Alejo—le comentó al llegar a la chica que estaba en ese momento encargándose de las extracciones, ¿no está Eugenia hoy? —le preguntó mi prima.


    A mí las agujas no me gustaban demasiado y mi prima estaba al tanto de ello. De siempre, fue Eugenia quien nos extrajo la sangre, una mujer con muchos años de experiencia y que conocía mis particularidades.


    —Me dijeron que vendríais. Eugenia se siente indispuesta, ¿es a ti a quien no le gustan nada las agujas? —me preguntó.


    —Sí, y encima hoy no tengo el día. Yo no sé si debería extraérmela o dejarlo para otro día, ¿tú qué opinas?


    —Que, si no te gustan las agujas, te pasará lo mismo el resto de los días—me comentó la chica—. Me llamo Pili y no te preocupes, lo último que quiero es que me odien la sobrina y la hija del jefe—bromeó.


    —¿Está mi padre por aquí, Pili? —le preguntó Thais.


    —No, pasó a decirme que vendríais, y le vi salir precipitadamente.


    —Mi padre le llamó, seguro, sabes que entre ellos se entienden.


    —Tú siéntate y relaja el brazo, eres Claire, ¿verdad? Tengo tu ficha por aquí.


    —Sí, soy Claire Del Álamo, la prima de Thais, aunque igual no conservo mi apellido por mucho tiempo—resoplé.


    —No digas tonterías. No sé lo que habrá pasado, solo te digo que, tras la tempestad, siempre llega la calma. Venga, me relajas el bracito, que te voy a buscar la vena—comenzó a tocarme Pili y, claro, así no había manera de que me relajase.


    —Si Tony estuviese aquí haría un chiste fácil con eso de la vena y lo sabes—trató de hacerme reír Thais.


    —Ya te digo. Ese sí que sabe ponerse el mundo por montera, ¡ay! —chillé de pronto porque la aguja entró en mi brazo.


    —¿Te ha dolido? —me preguntó Pili.


    —Claro, si es que me la has metido a traición—le aseguré porque me violentaba mucho la situación.


    —Ha sonado fatal, seguro que a uno que yo me sé no le dijiste lo mismo la otra noche—rio mi prima.


    —Pequeñaja, que te la estás jugando por lo militar.


    —No, yo soy policía, no militar…


    —Vaya ganitas de cachondeo que tienes. Bien se nota que estás contenta…


    —Y tienes motivos, tu padre me ha contado que te vas a someter a inseminación, ¿estás nerviosa? —le preguntó Pili.


    —Estoy ilusionada. Nerviosa me pondré cuando llegue el momento, ¿necesitan muchas pruebas anteriores?


    —No, analíticas y no muchas más. Todo irá sobre ruedas.


    —Oye, Pili, ¿puedes mirar lo que estás haciendo? A ver si se te va la aguja para dentro y se pierde como el barco del arroz—le advertí.


    —No le hagas ni caso, ¿vale? Ella es muy buena niña, aunque hoy parezca más un ogro que una niña—le aclaró mi prima.


    —Niñas ya no somos ninguna de las dos, pequeñaja. Fíjate, tú vas a ser mamá.


    —Así es, voy a por tu expediente—añadió Pili.


    Vino con él mientras yo presionaba sobre el algodón con mis dedos. Vi cómo una gota de sangre lo traspasaba y me hizo sentir mal, ya he dicho que la sangre roja y viva me traía muy malos recuerdos.


    —No mires, prima, que eres capaz de marearte, ¿me voy sentando yo, Pili?


    —Sí, sí, siéntate, que veo que hay algo equivocado en tu expediente, Thais.


    —¿Equivocado’ ¿Y eso? No me asustes, ¿algo que me impide ser mamá?


    —No, no, claro que no. Es relativo a tu grupo sanguíneo, que no puede ser…


    —¿Qué es lo que no puede ser? Noe dice que a veces tengo una pizquita de mala leche, ¿puede ser que mala sangre también? —bromeó un tanto desconcertada.


    —No, no, oye, dime cuál es tu grupo sanguíneo.


    —Es AB de toda la vida de Dios, salvo que ahora me lo haya cambiado el gobierno, que ya sabes que la cosa está que arde y lo están modificando todo—volvió a bromear.


    —Es lo mismo que pone aquí, AB, y es totalmente imposible, ¿dónde puede estar el fallo?


    —No sé a lo que te refieres, pero me dará un cortocircuito en la cabeza si no me lo explicas, ¿qué ocurre?


    —Es que verás, justo acabo de meter en el ordenador los resultados de unos análisis rutinarios que tus padres se hicieron el viernes. Ay, qué torpe soy, ahora lo entiendo todo, lo lamento, no debí tirarme a la piscina….


    —¿Ya te cuadra? ¿Sí?


    —Claro, debí preguntártelo, no eres su hija biológica, ¿verdad? Siento meterme donde no me llaman, pero eso lo explica todo. Claro, debes ser adoptada—conjeturó.


    —¿Adoptada? ¿De qué me hablas? No lo soy…


    —¿No? —puso una cara de extrañeza que no pudo con ella.


    —Pues no, ¿me puedes explicar lo que está sucediendo aquí? Caramba, qué agobio—se quejó Thais.


    —Es que, si eres su hija biológica, ni yo misma tengo explicación…


    —Pues intenta explicarte, me haces el favor.


    —No sé si debería decirte esto, no sin el consentimiento de tus padres—vaciló.


    —¿Me has visto edad de necesitar su consentimiento? —le preguntó contrariada.


    —Eso es verdad, que yo la llame pequeñaja no quiere decir que lo sea—carraspeé mientras la cabeza me daba vueltas y más vueltas.


    —Es que tú me confirmas que tu grupo sanguíneo es AB, mientras que el de tu padre es B y el de tu madre 0, eso es imposible…


    —¿Cómo imposible? —se quejó Thais, que estaba al borde del ataque de nervios.


    —Imposible porque son grupos sanguíneos incompatibles. Lo siento mucho, Thais, pero ellos no pueden ser tus padres biológicos—le indicó apesadumbrada.


    —No, no, tiene que haber algún error. Díselo tú, Claire, dile que si le ha tocado el título en una tómbola o algo, que no tiene ni idea—me pidió.


    —Pequeñaja, todo esto debe tener una explicación, te prometo que debe tenerla, ¿vale? Solo tienes que tranquilizarte o te dará un síncope, y a mí otro.


    —Y a mí otro más—añadió Pili, puesto que la chica tuvo hasta que sentarse de la impresión.


    Ni Thais ni yo podíamos entender lo que acababa de suceder en esa sala de extracciones en la que entramos como primas biológicas y en la que, de repente, algo cambió. Lo que nunca, nunca, podría cambiar, eso sí que no, sería mi amor por ella.
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    Siempre he sabido que muchas personas adoptadas tienen la necesidad de conocer sus orígenes. Quizás no todas, pero sí un buen porcentaje de ellas…


    Saber de dónde venimos es importante para los seres humanos. No tengo constancia de en qué momento suele surgir esa necesidad, aunque sí de que a mi prima le surgió en ese mismo instante.


    Ni que decir tiene que yo traté de calmarla, aunque fue imposible que se hiciera las pruebas en un día en el que los nervios se la comían.


    —Pequeñaja, todo esto ha de tener una explicación, te prometo que ha de tenerla—le decía yo.


    —Sí, la explicación de que me han mentido durante todos estos años, Claire, ¡me han mentido!


    —Igual Pili está equivocada, igual lo están los expedientes médicos, igual…


    —No, Pili no está equivocada, y yo lo he descubierto todo gracias a ti—me indicó.


    —¿A mí? ¿Qué estás diciendo?


    —Sí, sí, tú has logrado que al mejor cazador se le vaya liebre. Verás, tu padre y el mío no solo son hermanos, sino uña y carne. La revolución que has montado ha hecho que mi padre haya tenido que salir corriendo, porque ya te digo yo que esa llamada se la hizo el tuyo.


    —Seguramente, mi padre andará jurando en arameo esta mañana.


    —Y el mío se ha despistado, porque ahora que lo pienso nunca me ha dejado venir a la clínica sola, siempre ha estado él presente.


    —¿Y no puede ser que quisiera sobreproteger a su hijita? Pequeñaja, ya sabes cómo se las gastan los Del Álamo con eso.


    —Te estoy comiendo el coco, con el disgusto que debes tener tú—se lamentó.


    —¿Disgusto? Lo mío al lado de lo tuyo es un chiste…


    —No soy su hija biológica, no lo soy—se echó a llorar.


    —Cariño, no te pongas así. Puede que no lo seas, ¿y qué? Tu padre y tu madre han sido fantásticos contigo. Nadie tiene derecho a llevar ese título más que ellos, nadie, ¿no piensas igual?


    —¡Pero me mintieron! —me chilló.


    —No, solo te ocultaron la verdad. Muchos padres adoptivos lo hacen. Prefieren que la verdad nunca se sepa, quieren dejarlo estar, quizás por miedo a perder a una parte de sus hijos, de esos hijos a los que quieren exactamente igual que si su sangre corriera por sus venas—traté de calmarla.


    —No, no me ocultaron la verdad, ¡me mintieron descaradamente!


    —¿Por qué dices eso, cariño?


    —Porque mi madre me enseñó fotos en las que supuestamente aparecía embarazada, ¿qué clase de burla es esa?


    —¡Jo! Yo no había caído en eso…


    —Sí, y recuerda que los últimos meses de embarazo, supuestamente, los pasaron en la sierra. Mis padres se fueron a descansar allí, un par de meses antes de mi nacimiento, porque su embarazo era de alto riesgo y necesitaba reposo y tranquilidad…


    —¡Ay, Dios! Qué jodienda, cariño…


    —Sí, sí que lo es. Me mintieron descaradamente y en toda la jeta, ¿por qué lo harían?


    —Lógicamente no te mintieron solo a ti, sino al resto. Si el embarazo no era más que una farsa, lo fue para todos.


    —¡Maldita sea! Esto es por el jodido orgullo de los Del Álamo, ¡esto es cosa de mi padre!


    —Tranquila, cariño, no lograrás nada poniéndote así. Estoy contigo en que no es justo y en que no deberían haber hecho eso, pero sus motivos tendrían…


    —Vivir de cara a la galería, esos son sus motivos. Y no me digas que no, porque tus padres también son mucho de eso.


    —Sí, pequeñaja, el “qué dirán” está siempre pendiente en sus vidas, como si eso importara algo—suspiré.


    —Pues así es. Qué jodido va a ser esto, ya me conoces, yo no sé vivir con la mentira. Ahora mismo voy a hablar con mi madre, la pillaré de improviso, no sabrá qué decirme…


    —Cariño, no lo hagas de esa manera ya que podrías lamentarlo de por vida. Tu madre no sabrá cómo afrontar tus preguntas.


    —Y eso es lo que quiero. Pillarla sin un guion de por medio y que tenga que escupir la verdad.


    —Yo no lo haría así, piensa que puede sufrir una tremenda conmoción—le aconsejé.


    —¿Y yo no la he sufrido? Nadie me preparó para esto, Claire, nadie…


    Pocas veces vi a Thais llorar de rabia en su vida, y aquella fue una de ellas. Mi prima era fuerte y valiente, y aun así aquello le cogió tan de sopetón que la abatió.


    No debía ser fácil y eso tenía yo que entenderlo. Tampoco me habría gustado enterarme de algo así, y en las circunstancias que ella lo hizo.


    —Si vas a ir, yo voy contigo, no te librarás de mí, amenazada quedas.


    —No, Claire, esto es algo entre mi madre y yo. Lo siento mucho, pero no consentiré que me acompañes.


    —Y yo también lo siento mucho porque no pienso quedarme de brazos cruzados viendo cómo te enfrentas sola al peor trago de tu vida.


    —Mira que eres pesada, no deberías…


    —Tú nunca me has dejado sola y yo no lo haré ahora…


    —Una vez no pude estar contigo, no cuando más me necesitaste—me recordó.


    —¿Y te sientes culpable por ello? No eras más que una niña, no te lo permitieron.


    —Habría dado tanto por acompañarte entonces—sus ojos se llenaron de lágrimas—. Ojalá hubiera podido hacerlo.


    —Y estuviste, porque en cuanto volví a casa no te separaste de mí, venías a todas las horas, ¿se te ha olvidado ya? Si hasta te pillaron haciendo novillos en el cole por venir a verme.


    —Es verdad. Claire, pase lo que pase…


    —Si lo que me vas a decir es que no cambiará nada entre nosotras, ¡por supuesto que no cambiará! Ni lo insinúes si no quieres enfadarme, y mucho, pequeñaja.
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    Camino de su casa, Thais trataba de que yo hiciese memoria y era imposible.


    Por más que yo no la tuviese mala, ya que fui capaz de empaparme los cientos de temas que conformaban el temario de mi oposición, aquello era muy distinto.


    No en vano, cuando mi prima nació yo no era más que una chiquitina de dos años, y no tengo recuerdos de esa época, demasiado pronto.


    Mi tía Mara estaba en el vivero de su jardín cuando llegamos. Ella, que era mi madrina (igual que mi tío Alejo mi padrino), amaba las plantas y las cuidaba con mimo.


    Al vernos aparecer juntas, se sorprendió y alegró a la vez.


    —Mis niñas, aquí, ¡qué bien! ¿Cómo estás, Claire? Sé todo lo que ha pasado y estoy muy preocupada por ti, ¿venís por eso? Tu madre no está de acuerdo con tu padre, eso ya te lo adelanto y tú lo sabes, lo que ocurre es que no sabe llevarle la contraria, lo siento. Los Del Álamo tienen un fuerte carácter y puede que ni ella haya nunca sabido hacerle frente a Enrique ni yo a Alejo.


    Aquellas palabras fueron como premonitorias, porque lo que Thais estaba a punto de plantearle tenía mucho que ver con eso.


    —Ya, ya, mamá, de eso puedo yo dar fe, ¿fue únicamente idea de papá lo de montar la patraña de tu embarazo? —le preguntó sin anestesia.


    Habíamos quedado por el camino en que Thais trataría de ser más sutil. No fue posible porque mi prima se sentía dolida y engañada, ya digo que jamás la vi en tal estado.


    —¿Qué dices, hija? —mi tía trató de esquivar la pregunta, aunque no le fue posible, no le fue…


    —Lo que has oído, mamá. Y esta vez quiero la verdad. Necesito saber de quién partió la idea de engañarme y engañarnos a todos, ¿o es que alguien más lo sabía? Sí, supongo que el tío Enrique y la tía Paula—aludió a mis padres—, estarían al tanto de todo, porque vosotros siempre habéis estado muy unidos, ellos debían saberlo.


    —Hija, hija de mi vida—a mi tía se le llenaron los ojos de lágrimas—. Yo no quería, ojalá que no lo hubiésemos hecho. Todo habría sido más sencillo de otra manera, todo…


    —Ya, pero entonces la pureza de la saga Del Álamo no habría quedado garantizada. Se trataba de que pareciera que llevaba vuestra sangre, ¿no, mamá? Y si no, ¿qué? ¿Acaso mi sangre sería más sucia?


    —Calla, prima, por Dios, no digas más cosas raras—le pedí porque me recordó a la famosa escena de Harry Potter donde Draco Malfoy se dirige a Hermione Granger aludiendo a la suciedad de su sangre.


    —Hija de mi vida, no digas eso. Tu padre lo prefirió así, es cierto, quiso hacerte pasar por nuestra hija biológica. Yo no lo entendí, aunque no supe plantarle cara, es cierto. Siempre he entrado por el aro de todo lo que él ha querido, aunque eso no justifica en absoluto ni me exime de mi responsabilidad. Lo siento, cariño, lo siento—se echó mi tía a llorar.


    —No llores, si no lo hago yo, no lo hagas tú—mi prima estaba muy alterada.


    —Cariño, déjala, es lógico que necesite echar cosas fuera. Nos pasaría a cualquiera…


    —Vale, pues nada, tendré que hacerme a la idea de que soy adoptada, y punto. Manda narices, hubiera sido mucho más sencillo y menos doloroso si no me lo hubieseis ocultado. Pienso buscar a mis padres biológicos, mamá, no me quedaré cruzada de brazos, necesito saber quiénes son—le dijo.


    —Hija, no deberías remover más la mierda, es que no deberías…


    —Mamá, haré lo que me salga de las narices y ahora ni papá ni tú podréis impedirlo. No solo me habéis engañado a mí, sino al resto del mundo, es una maniobra orquestada, no lo entiendo.


    —Ya, amor, ¿y no puedes dejarlo estar? Me pongo de rodillas si hace falta, pero no remuevas.


    —Mamá, ya no tenéis nada que esconder, todo ha salido a la luz. Por mi profesión sé que suele pasar, que las cosas no suelen permanecer ocultas de por vida, no entre el cielo y la tierra.


    —No quiero perderte, Thais, yo te quiero con toda mi alma, hija—se echó en sus brazos.


    —Y yo te quiero a ti, mamá, y yo te quiero a ti. Y, aun así, no puedo entender que te hayas sometido toda tu vida a sus dictados, a los dictados de mi padre, no hasta ese punto.


    —Thais, mi amor, déjalo estar, te lo pido por mi vida. Estoy más que ilusionada con el hecho de que me vayas a hacer abuela, vivo contando los días para que te quedes embarazada, ¿no podrías perdonarnos?


    —Mamá, necesito irme y pensar sola. Por favor, no quieras interferir, no pretendas acelerar las cosas, todo lleva su proceso. No es solo que me ocultarais la adopción, es el circo que montasteis a su alrededor, ¿no os dio vergüenza?


    Thais dio un fuerte porrazo antes de salir por la puerta de sus padres. De nuevo, un paralelismo entre la vida de mi prima y la mía porque ambas parecíamos haber acabado, al menos de momento, la relación con nuestros padres.


    Quién nos lo iba a decir tan solo unas semanas antes, cuando estábamos celebrando mi fiesta de compromiso con Víctor, festejando la pronta llegada de una boda que tampoco vería la luz jamás.


    Nuestras vidas, sin comerlo y sin beberlo, estaban tomando un nuevo rumbo. Daba vértigo, daba mucho vértigo y, sin embargo, las dos estábamos más que dispuestas a afrontar las consecuencias que hubieran de llegar.
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    Dejé a Thais en compañía de Noe, y abrí el WhatsApp, viendo un mensaje de Hugo, quien me invitaba a almorzar.


    Quedamos en uno de mis restaurantes preferidos, tenía muchas cosas que contarle.


    —Me ha sorprendido mucho que Axel quisiera reanudar sus clases en el instituto con normalidad, aunque también es cierto que sabe por Héctor que esos chicos, los que le acosaban, han sido fulminantemente expulsados. Hoy se queda incluso a las extraescolares, de manera que almuerza allí—me comentó.


    —Me alegra mucho saber eso, ¿está más animado entonces?


    —Lo está, aunque sigue habiendo algo en su interior que es imposible de exteriorizar para él, lo sé, igual que lo sabes tú—me acarició la mano por encima del mantel de una forma muy cariñosa.


    —Debes tratar de que lo eche fuera. Las cosas pueden llegar a enquistarse mucho si no se es capaz de hablar de ellas, te lo digo por experiencia—le aconsejé.


    —¿Me lo contarás algún día, Claire? ¿Lo harás?


    —No lo sé, quizás algún día—murmuré.


    —Y ojalá que al hacerlo desaparezca parte de esa tristeza de tu mirada. Tus ojos claros son preciosos y, aun así, son unos de los ojos más tristes que he conocido.


    —No quiero darte apariencia de triste ni de aburrida, no es eso lo que quiero…


    —¿Aburrida? Me lo paso genial contigo, ojalá tú y yo… Tan solo he hablado de tristeza. Repito: ojalá tú y yo…


    —¿Qué? Termina de decirlo, por favor.


    —Claire, yo no he podido dejar de pensar en lo que pasó la otra noche entre nosotros, es que no he podido. Aun así, sé que no tengo derecho a pedirte nada, que ya me diste bastante, que eres una mujer prometida y que…


    —Ya no lo soy—le corté en seco.


    —¿No lo eres? ¿Qué no eres?


    —Ya no soy una mujer prometida: he dejado a Víctor.


    —¿Le has dejado? ¿Cómo que le has dejado?


    —Pues en realidad le he dejado sentado de culo, así es como le he dejado. Ay, pobre, que no quiero hacer leña del árbol caído, si Víctor no es mala persona, simplemente es que le gusta llevar la batuta de las cosas. Y yo me he pasado mucho tiempo dejándome llevar, hasta que me he dado cuenta de que no es lo que quiero para mi vida.


    —¿Has dejado a Víctor? A mí también me has dejado anonadado, ¿y tu compromiso de boda? En círculos como los nuestros, estas cosas no suelen pasar por debajo de la puerta, se pagan bien caras. Y mira que no con esto te estoy animando a casarte, todo lo contrario—me acarició la mano más.


    —Sé que he de pagar un precio. De momento, mi padre me considera una cualquiera y me ha abofeteado, eso para abrir boca…


    —¿Ha hecho eso? ¿Por anular tu compromiso?


    —Y porque sabe por boca de Víctor que me he acostado con otro, él se lo contó.


    —¿Víctor sabe que nos acostamos? Me asombras más por momentos, ¿has tenido la valentía de contárselo?


    —Yo creo que no es cuestión de valentía, sino de no silenciar más verdades que, tarde o temprano, es posible que terminen saliendo a la luz.


    —En eso tienes razón y, a pesar de todo, hay que ser muy valiente, hay que serlo…


    —No lo veo igual, es solo que prefiero que no haya posteriores sorpresas. A veces, hacen mucho dado. El no hablar las cosas, el ocultarlas, ya sabes… que se lo digan a mi prima Thais.


    —¿Qué le pasa a tu prima?


    —Que se ha enterado hoy de que es adoptada, que no es hija biológica de mis tíos. Ha ido a hacerse unas pruebas, ¡y la verdad le ha saltado a la cara!


    —¿Y nunca se lo habían dicho? Ay, qué lástima, cuánto lo siento.


    —No, y le ha sentado como una patada en el pecho, imagínate. Y más cuando, encima, sus padres no quisieron revelarle la verdad a su entorno, hicieron ver que mi tía Mara estaba embarazada en su momento.


    —¿Y para qué esa pantomima? No entiendo nada…


    —Yo tampoco, nos hemos quedado a cuadros, te puedes imaginar…


    —Jamás he querido mentirle a Axel sobre su procedencia, siempre he preferido que supiese la verdad. No quiero disgustos posteriores y, aun así, mira cómo está mi hijo. Lo de Eva le ha destrozado.


    —Poco a poco. Axel es un chico muy inteligente, ya lo verás, todo irá bien…


    —Ojalá, así que ya sabemos el motivo de que las señoritas Claire y Thais se parecieran como un huevo a una castaña, ¿no es así?


    —Fíjate que yo no había caído en eso, es verdad, era por eso, aunque hay muchos primos que no se parecen…


    —Claire, a mí lo que me parece es que no voy a poderme resistir—me soltó.


    —Explícate un poco mejor, porque yo estoy trastornada mental ya hoy—me puse bizca.


    —Entiendo que acabes de salir de una relación y no quieras complicarte ahora la vida, eso puedo entenderlo, lo que no quita para que tenga que decirte que me gustas mucho y que no quiero dejarte pasar, no puedo hacerlo—me apretó la mano.


    —Ah, vale, ¿era eso? Ya me habías asustado. Pensé que venía otra confesión gorda o algo, es que no puedo ni con un sobresalto más.


    —¿Y te parece poca confesión?


    —Sí, porque yo lo sabía. Tampoco estoy dispuesta a dejarte pasar, Hugo. Me gustas, me pareces un hombre con unos valores extraordinarios y me lo paso sensacional contigo. Cuando estamos juntos, no quiero que el tiempo pase. Y cuando no lo estamos, quiero que vaya a toda velocidad para volverte a ver…


    —Me van a tener que poner oxígeno, ¿me lo sueltas así sin más? —me sonrió tan ampliamente que su sonrisa lo ocupaba todo.


    —¿Y cómo quieres que te lo suelte, guapo?


    —¿Guapo? ¿Me has llamado guapo? ¡Tú sí que eres guapa! Eres guapísima, eres la mujer más bonita del mundo por dentro y por fuera, Claire. Trataré de hacerte tan feliz que, sin agobiarte en lo más mínimo, no desees sino estar conmigo.


    —Suena fantástico. Eso sí, no te confíes: yo ahora ya voy a por todas y no pienso consentir ni una salida de tono, que me he venido muy arriba.


    —¿Y quién podría tener salidas de tono con una mujer como tú?


    —Ya me has entendido…


    —Querer respetando y sin asfixiar, lo he entendido a la perfección, preciosa.
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    —No, no, no, ¿es una broma? ¿Has hecho una apuesta con algún compañero para que me lo crea? ¿Cuánto te has apostado? —me decía Tony al día siguiente, cuando le conté todo.


    —Que no, que no… Que le he dado puerta a Víctor y ahora estoy con Hugo.


    —Princesa, ¿tú te has salido del guion real para hacer eso? Me dejas duro como una piedra, mi Carlos Alberto estaría encantado de tocarme por los bajos en estos momentos.


    —Si tampoco es para tanto. He tomado una decisión y ya…


    —¿Y ya? No quiero imaginarme cómo les habrá caído al intelectual, primero, y a tu padre, después.


    —Figúrate, encima que he vomitado toda la verdad y que les he dicho que me acosté con Hugo.


    —Es que te dejo unos días de la mano y ¡mira en lo que te has convertido! ¡En toda una mujercita!


    —Oye, guapo, ¿y antes qué era? No me toques la moral…


    —Antes eras una princesita consentida. Ay, mi madre, ¡menuda historia! ¡Con cuernos y todo!


    —¿Puedes decirlo más alto? Por si hay alguien que no se haya enterado todavía, tú me entiendes…


    —Eso es lo de menos. Lo de más es que te has desmelenado. Yo no te veía toda la vida con Víctor, la verdad. Mucha sangre no se le nota y yo quería para ti algo con más ¡Azúcar! —soltó a lo Celia Cruz.


    —No puedes ser más bobo. Oye, y ahí no acaban las novedades de mi familia…


    —¿Cómo? ¿El culebrón continúa? Entonces, me vas a perdonar, pero tendrás que entregármelo por episodios. No estoy seguro de que mi corazón pueda con tanto.


    —Nada de episodios. Pon la oreja que ahí va el bombazo de mi prima Thais…


    Le estuve contando, mientras apurábamos el café, y como consecuencia de ello hubo de pedirse otro.


    —Es como para orinarse y no echar ni gota, princesa, ¿o ya no debería llamarte así?


    —Sí, sí, yo prefiero que me llames así, para no perder costumbre.


    Le pormenoricé el resto de lo sucedido y a él los ojos se le hicieron dobles.


    —¡Joder! ¿Y cómo está ella?


    —Imagínate, hecha polvo. No entiende tanto ocultismo y tanta farsa, no me niegues que se han pasado. Vale que no se lo contaran, pero es que hacer ver un embarazo y tal. Tony, ¿qué pasa? ¿Por qué estás tan serio?


    —No sé si debería decirte esto, Claire…


    Solo en sala le veía yo así de serio. El Tony dicharachero se transformó de pronto, y todo era preocupación en su rostro.


    —Hazlo porque, si no, es que será todavía peor. Me estoy poniendo muy malita, ¿qué es lo que pasa?


    —No me huele bien lo que me estás contando. Y si no fuera porque se trata de tu familia te ocurriría lo mismo, Claire.


    —No me asustes, Tony, ¿qué me quieres decir?


    —Cuando se finge un embarazo y se oculta con tanto ahínco la procedencia de un bebé…


    —Sigue por favor, no te pares, o me dará un yuyu o algo.


    —Se suele estar escondiendo algo muy gordo, Claire.


    —¿Qué quieres decir, Tony? Estás haciendo que sude, explícate.


    —No tengo pruebas, pero si tu prima quiere saber, si va a tirar de algún cabo… No sé si debería hacerlo, princesa.


    —Ya le he dicho que puede hacerse daño, y a mis tíos. A pesar de ello, no entra en razón, quiere hacerlo.


    —No me estás entendiendo: puede que tus tíos tengan mucho que callar, pero que mucho.


    —Tony, que se me sale el corazón, no me hagas esto. Si tienes algo que decirme, dímelo ya, por Dios…


    —A menudo se han simulado embarazos en casos de niños comprados a sus madres biológicas, o directamente robados.


    —Tony, ¿qué estás diciendo? ¿No te das cuenta de que estás hablando de mis tíos, que además son mis padrinos?


    —¿A qué se dedica tu tío? ¿No tiene una clínica relacionada con la maternidad?


    —Sí, hoy en día con todo tipo de tratamientos, antiguamente eran menos, los tratamientos, digo. Y más los casos de embarazos naturales, niños que nacían en su clínica.


    —Quizás uno de ellos fuese a parar a manos de tus tíos de una forma, digámosle de alguna manera, poco ortodoxa.


    —No, eso no puede ser. Mi tío es un hombre honrado, y mi tía…


    —Yo no digo que lo hiciera con mala intención, quizás se tratara de una criatura desvalida. Y, aun así, no lo hizo por un cauce legal, se la agenció y quiso hacer ver que se trataba de su propia hija. No lo sé, no sé realmente lo que pasó, solo que no me huele bien…


    —¿No crees que te estás pasando tres pueblos? ¿Y no puede ser simplemente que prefiriera hacerla pasar por propia en vez de por adoptada? Ya sabes que mi familia, para ciertas cosas, es más tonta que una caída de espaldas.


    —Vale, tienes razón. Tampoco me hagas mucho caso. Cuando era pequeño, mi madre decía que más que un hijo tenía un pequeño conspirador, que me encantaban las teorías conspiratorias y tal, así que puede ser que se me haya ido la pinza.


    —Un poco sí que se te ha ido. Te lo voy a perdonar por lo que te lo voy a perdonar.


    —Ya, por lo mucho que te hago reír. Que si no…


    —Así es, guapo, así es. Si es que estás muy loquito…


    —Por mi Carlos Alberto sí que comienzo a estarlo. Es que me da mandanga de la buena y claro, eso nubla mucho el sentido.


    —El sentido lo tienes tú nublado de serie. Anda, ¿qué tenemos hoy por aquí?


    —Pues lo de siempre: un buen puñado de críos deseosos de hacer que nos duela la cabeza, y mucho.


    —Cuidadito con lo que hacemos, ¿eh? Que ni son todos los que están ni están todos los que son.


    —Ah, sí, y se me ha olvidado que también tenemos una fiscal tiquismiquis que tiene cosas de esas para hacérselas mirar, pero que como es una princesa cree que está por encima del bien y del mal.


    —¿Yo creo eso? ¿Por quién me tomas? ¿En qué hemos quedado? ¿Soy o no soy una princesa?


    —Eres una princesa destronada, eso es lo que eres.
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    Quedé con Hugo para cenar el viernes por la noche.


    Mi semana había estado de lo más cargadita y lo que más me apetecía era algo de buena compañía, una copa de vino, música ambiente y relax.


    Estábamos solos en su casa, puesto que Axel salió con Marina. Era el cumpleaños de una amiga de ambos, y Hugo no tendría que ir a recogerle hasta la madrugada, cuando todos los padres acudieran al lugar de celebración a por sus hijos.


    —Así que sigues viviendo en casa de tu prima y de Noe, ¿y cómo te sientes? —me preguntó mientras le daba el último toque al pescado al horno y me servía una copa de vino.


    —Bien. A ver, echo de menos muchas cosas, no te lo niego, y de todas maneras no voy a pedirle perdón a mi padre por querer hacer mi propia vida. No voy a hacerlo se ponga como se ponga.


    —Eso lo entiendo, todo irá volviendo a la normalidad, aunque por lo de dónde vayas a vivir no lo digas, yo estaría encantado de que te vinieras aquí—me ofreció.


    —¿Estás loco? ¿Cómo voy a hacer eso ahora y con tu hijo? No sería lógico…


    —Tienes razón, supongo que las cosas han de ir paso a paso, ¿no? Despacito y buena letra, eso es lo que suelen decir.


    —Sí, Axel y tú también necesitáis tener vuestro espacio, ¿sigue sin decirte qué le aflige? ¿Ha ido al psicólogo esta semana?


    —Sí que ha ido, y en vano. Mi hijo se niega a contar qué más le pasa. Ya no le acosan, pero no está bien. Axel no está bien. Y él, pico de cera, no hay quien le haga hablar.


    —Dale su tiempo. Tu hijo te necesita cerca, arropándole, como siempre. Finalmente hablará, todos lo hacemos…


    —¿Tú estás más cerca de hablarme algún día? —me besó justo después de apagar el horno.


    —¿Acaso no te hablo? ¿Me estás llamando engreída?


    —Eres buena esquivando, se nota que eres fiscal.


    —Y mira que todavía me queda mucho que aprender…


    —Lo harás sensacional, serás de las mejores. Yo lo veo…


    —Ah, vale, pues si tú lo ves, ya estoy más tranquila—le besé y él se quedó con ese beso, dándome un montón más.


    —No te burles de mí, tengo ojo para estas cosas. Sé que lo harás genial, tienes que sentirte muy orgullosa de todos tus logros.


    —Y tú también, no lo olvides…


    —¿Sí? Me sentiré más cuando me cuentes, aunque soy consciente de que no debo presionar. Perdona si lo hago.


    —Tú no presionas, tú solo te dejas caer. Hay una diferencia. Por cierto, ese pescado huele que alimenta.


    —¿Lo servimos ya en el jardín? Las fuentes están encendidas.


    —Lo he observado al entrar, son todo un espectáculo. Nunca había visto un jardín particular tan bonito.


    —Gracias, realmente es un diseño de mi padre. Lo tenía para una segunda residencia que no se llegó a construir, y finalmente me pasó la idea para mi casa.


    —¿Tuvo esa idea y no la llevó a cabo?


    —No, por aquel entonces le diagnosticaron una enfermedad que tenía visos de ser terminal y, por suerte, no lo fue. Mi padre perdió la ilusión por vivir, no se sentía con fuerzas. Y entonces llegó Axel a nuestras vidas y lo cambió todo. Perdió el sentido con su nieto, al que adoró desde el mismo momento que vio por primera vez.


    —Qué bonito, me alegro de que así fuera…


    —Gracias, ¿disfrutamos entonces de esas fuentes?


    —Venga, que te ayudo a llevar las cosas a la mesa—me ofrecí.


    —De eso nada. Mientras no aceptes vivir aquí, eres mi invitada, así que ya puedes sentarte, que yo me ocuparé de todo.


    —Entonces no me interesará venirme nunca, si ya luego las cosas cambian—bromeé.


    —Tampoco te permitiré hacerlas luego, si es a eso a lo que te refieres—me aclaró.


    —Ah, vale, vale. Oye, pero que de todos modos ya no soy tan princesa. Como mi padre está en vías de desheredarme, Tony dice que ahora soy una princesa destronada.


    —Siempre serás mi princesa, con corona o sin ella—me besó tan intensamente que sentí que todo mi interior se removía.


    Durante la cena no hizo más que mimarme. A Hugo no le faltaban problemas y, sin embargo, tan solo se interesaba por los míos.


    —¿Te has dado cuenta? Te interesas por mí todo el rato, respondes a mis preguntas sobre Axel, ¿y qué hay de ti? No hablas de tus cosas, ¿por qué?


    —Porque prefiero hablar de las vuestras.


    —Y yo quiero saber cómo te sientes…


    —Vale, pues ni tan mal, que dicen los chicos ahora—rio.


    —Es verdad, entre eso y “en plan”, no veas si se repiten algunos…


    —Pues yo estoy en plan pasota del mundo—rio—. Lo que más me preocupa es que mi hijo esté bien y que tú… que tú quieras seguir conociéndome, ya que mi ofrecimiento de venirte a vivir a mi casa te parece excesivo.


    —Y mira que tiene los jardines de un palacio, así que una princesa como yo debería sentirse tentada. Todo llegará, Hugo, dejemos que las aguas vuelvan a su cauce.


    —Eres muy especial, eres tan tremendamente especial, Claire. Ojalá quieras ser la mujer de mi vida—me acarició el brazo.


    —Ojalá entiendas que ya comienzo a serlo…


    —¿Comienzas a serlo?


    —¿Te parece poco haber dejado a Víctor? ¿Te lo parece? —enarqué una ceja.


    —¿Lo hiciste por nosotros, Claire? ¿Hay algo de eso?


    —¿Y tú qué crees? Yo necesitaba un empujoncito porque lo nuestro no funcionaba demasiado bien y no quería verlo.


    —Y yo te di ese empujoncito, ¿no?


    —Mejor me callo el tipo de empujón que tú me diste, Huguito. Mucho mejor me lo callo…

  


  
    Capítulo 32


    [image: ]


    No llegamos a los postres. O sí, solo que cambiamos un postre dulce, el que tenía reservado Hugo en la nevera, por otro picante, el que llevaba yo en forma de ropa interior bajo mi vestido.


    Los ojos de Hugo se habían ido en varios momentos a lo largo de la cena hacia mi escote. Yo lucía un vestido lencero en negro monísimo, con un escote en pico que dejaba asomar lo justo esa parte de mi anatomía que parecía trastocarle por completo.


    Cuando me senté sobre sus rodillas, ya la locura estaba en marcha. Él metió la cara en ese escote y yo le sugerí que tirase del vestido hacia arriba.


    Mi sujetador, sin tirantes y extremadamente sexy, también en negro, quedó a la altura de sus manos, no tardando en deshacerse de él.


    Yo también me deshice de algo… En concreto, me deshice de cualquier tipo de pudor que pudiera llevarme a no disfrutar lo suficiente de una noche que ya apuntaba maneras.


    El vestido al completo cayó al suelo y solo mis altos zapatos de tacón acompañaron a ese sujetador a juego con un minúsculo tanga que Hugo no dudó en arrancarme con sus propios dientes, tan pronto como caí sobre la cama, hasta la que me llevó en brazos.


    A continuación, fue mi sujetador el siguiente que voló por los aires, mientras sus manos se recreaban en mis senos y su lengua lo hacía en mi humedecido sexo, ese que se contraía por la excitación.


    El enorme espejo que servía de cabecero de su cama fue el testigo de cómo, al poco, me dio la vuelta y me encaró hacia él, deseando que viese mi azorado rostro.


    Mientras, continuó dando cuenta de mi sexo, ese en el que su lengua se regodeaba, ese en el que se internaba mientras yo, de espaldas a él, comprobaba la transformación que sus caricias linguales provocaban en ese rostro mío que no podía contener más placer.


    Poco a poco, fui expulsando el aire de mis pulmones y notando la cercanía de un orgasmo que, una vez más, me sorprendía por tempranero. Con Hugo el sexo era otro, con Hugo alcanzaba el cielo con la punta de mis dedos, para luego acariciarlo.


    Hablando de caricias, eran continuas las suyas, y a lo largo de todo mi ser, recorriendo mi cuerpo por completo, haciéndome ver que esos dedos podían llevarme a lugares en los que nunca estuve, a lugares en los que todo tenía que ver con lujuria y deseo, esa que yo sentía con él.


    Con Hugo mi piel echaba fuego mientras que mi garganta se secaba hasta límites insospechados… Y luego ese mismo Hugo era el oasis en el que yo deseaba beber, saciando así una sed desconocida por mí hasta entonces.


    Hugo podía convertirse en mi adicción, porque no tendría nada de particular que yo necesitase hacerme adicta a su boca, a sus dedos y a ese pene suyo que ya avanzaba, erecto, hacia mí.


    Entró en mi vagina justo después de que yo gritase ese orgasmo. Hugo me ensartó por completo y yo noté en ese instante como que el orgasmo no había terminado del todo, como que su miembro era capaz de alargarlo, como que ya no podía gritar más de placer.


    Estar a salvo de escuchas me permitió ser más yo que nunca en la cama. Sí que me estaba desmelenando y era algo que yo misma podía comprobar en ese espejo del que hablo, un espejo donde las reflejadas tentaciones se hacían realidad y en el que era posible ver todo aquello que soñábamos.


    Con sus manos en mi cintura, sus embestidas fueron cobrando más fuerza. No ocurrió por casualidad, yo lo necesitaba y así se lo imploré una y otra vez…


    —No te quedarás con las ganas, cielo, no te quedarás. Disfruta, mi preciosa—me decía él mientras su cadera cobraba vida propia al tiempo que sus dedos no paraban de hacer de las suyas sobre mi encendido clítoris.


    Ese segundo orgasmo lo sintió directamente en unos dedos que no dudó en probar, con lentitud, mientras su cadera seguía regalándome las más sugerentes de las embestidas, y sus ojos me decían que mi esencia despertaba todavía más una virilidad que él llevaba en su ADN.


    El musculado cuerpo de Hugo, envolviendo el mío, me obsequiaba también con una imagen a través del espejo que no podía resultarme más excitante.


    Cuanto más entraba en mí, más quería yo que entrase y que no saliese, que se quedase en mi vagina para siempre, que me diese más y más de eso que me hacía cobrar vida.


    No le hizo asco a ninguna postura. Hugo tenía un dominio increíble y se negaba a correrse hasta que mis ojos le indicaban que estaba al límite, que en mí no cabía más placer, que había alcanzado la meta.


    El tiempo en el que me costaba llegar al orgasmo quedó atrás. Con Hugo comenzaba una nueva era en la que me sentía capaz de encadenar uno tras otro, incluso de experimentar el último a la par que él, llegando al clímax juntos.


    Si Hugo me gustaba fuera de la cama, no digamos ya dentro. Ese hombre estaba sacando de mí facetas que ni yo misma conocía, como esa que me hizo llegar a poseerle con fiereza a mitad del coito, poniéndome sobre él y bailando con mi sexo encima del suyo la más sugestiva de todas las danzas.


    Caímos exhaustos el uno al lado del otro. Primero se asomó la sonrisa a nuestros labios, para luego darle directamente la bienvenida a una risa compartida, a una risa que nos aunó todavía más, que nos hizo ver que estábamos hechos el uno para la otra y viceversa, que nos hizo desear que los minutos se parasen y que pudiéramos permanecer así por tiempo indefinido, inmersos en unas risas en las que los problemas parecieron difuminarse, en la que todo era felicidad: la más bonita de las felicidades.
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    —Yo me voy ya—le comenté un rato después, cuando Axel le llamó para que le recogiese de la fiesta.


    —No, por favor, acompáñame a recogerle, me encantaría que le vieras…


    —Eso te encanta a ti, no creo que Axel piense lo mismo.


    —Te equivocas de medio a medio, resulta que a Axel le caes muy bien. Sé que has conocido a mi hijo en unas circunstancias que vaya telita, pero es un chico bueno y generoso, se alegra de mi felicidad—me indicó.


    —¿Y quién le ha dicho que tu felicidad esté a mi lado, bocazas?


    —Igual he hablado algo más de la cuenta, pero solo porque él me dio pie. También está contento de tener a Marina en su vida, ella le está ayudando mucho.


    —Qué monos, ¿están saliendo o algo?


    —Sí, es su primera novia. Me lo contó el otro día y me hizo mucha ilusión, porque hacía tiempo que Axel no me contaba sus cosas.


    —Eso está muy bien, ¿y quieres arriesgarte a fastidiarlo todo con mi presencia? ¿Y si se molesta?


    —Sabe lo que has hecho por él y te está muy agradecido, no le molestas en absoluto.


    —¿Y ya me ha perdonado la cagada inicial? Porque yo no supe ver…


    —¿Siempre eres tan dura contigo misma, Claire? Mi hijo no tiene nada que perdonarte, solo estabas haciendo tu trabajo y las pruebas le señalaban, ¿cuándo te perdonarás tú?


    Me hizo reflexionar. Quizás ese fuera parte del problema, que yo tardaba demasiado en perdonarme, puede que tuviese toda la razón.


    —Está bien, iré contigo a por él, así podré saludarle. Y también a Marina. Pero que yo no seré como una de esas madrastras malas de los cuentos, ¿me oyes?


    —¿No? Y yo que te había confundido con una de ellas, así en plan maléfica. Venga, anda—me dio un tortazo en el culo y sacó un quejido de mi boca—. ¡Ay, animal de bellota!


    —Si es que se me van las manos, no se puede tener un trasero así, preciosa, me tienta demasiado…


    —Vámonos, que te veo las intenciones, y ya está bien por hoy—me reí porque me había dejado hasta algo escocida después de tantísimo rato sin parar.


    Vimos avanzar a Axel de la mano de Marina y a Hugo se le cayó la baba. El crío parecía más contento y también me dedicó una sonrisa. Yo le había pedido que me tuteara, que me tratase con más familiaridad, y él lo recordó.


    —Hola, Claire, me alegro de verte—me dijo y, para mi sorpresa, hasta me dio un abrazo.


    —Hola, Axel, yo también me alegro muchísimo de verte a ti. Estás guapísimo, y muy bien acompañado.


    —Sí, ya conoces a Marina, es mi novia—me anunció.


    —Pues hacéis una pareja formidable…


    —Muchas gracias, Claire. Yo tengo que irme ya—señaló ella al coche de su padre.


    Nos fuimos con Axel para la casa y él nos contó algunas de las anécdotas de la fiesta. Se veía que estaba haciendo un esfuerzo por superar esa etapa anterior en la que todo pasó de castaño a oscuro.


    Axel tenía muchas posibilidades, porque para eso había nacido en una familia tan adinerada. No obstante, yo podía darle un máster de cómo era posible echarlo todo a perder, incluso en un ambiente tan elitista, con una cagada de juventud.


    Cuando por fin me fui a despedir de ambos con un beso, él me habló.


    —Claire, sé que también eres la novia de mi padre, ¡qué heavy! Bueno, pero que lo sé y que quería decirte que no te vayas, que si te apetece te quedes a pasar la noche con él, ¿vale? Yo ya me voy a acostar, estoy reventado.


    Hugo me miró complacido.


    —Te dije que es un amor de chico, siempre lo he sido. Ahora la pelota está en tu tejado, no me digas que no…


    —Me apetece mucho quedarme y, con todo y con eso, pienso que quizás sea precipitado.


    —No tiene que serlo si lo hacemos con naturalidad. Solo esta noche—me pidió.


    —Tú sabes mucho y lo malo es que también sabes cómo convencerme.


    —¿Te quedas entonces?


    —Me quedo—le besé.


    Nos metimos en la cama porque ya era de madrugada. Me sentí muy reconfortada por la forma en la que Hugo me abrazó.


    Yo estaba procurando no tomarme mis pastillas, las cuales no llevaba encima, y recé por no tener una de esas noches de pesadillas que me sería muy complicado disimular.


    No la tuve, ciertamente, aunque no todos en la casa corrimos la misma suerte. Hugo tenía el sueño muy profundo y el dormitorio de su hijo no estaba cerca, pero no era mi caso. A mí me despertaba una mosca que pasase, y por eso no me resultó extraño que la voz de Axel me llegase alta y clara.


    A hurtadillas, me levanté, tratando de que su padre no se despertase, y me dirigí hacia la puerta de su habitación.


    Sin duda, no hablaba con nadie, sino que lo hacía en sueños. Otro que daba recitales nocturnos.


    —¡Eso no es posible, mamá! ¡Eres una mentirosa, te odio, te odio! —repetía.


    Hice oreja. Sería una suerte que llegara más lejos en sus pesadillas y nos diera un cabo del que tirar para poder ayudarle.


    ¿De qué mentira hablaba Axel? Llegué tarde porque enseguida se calló y pareció seguir dormido, ya más tranquilo.


    Llamaba a Eva mentirosa, ¿por qué? ¿En qué le habría mentido? ¿Qué veneno arrojó esa mujer sobre su hijo en el último momento que no le dejaba vivir?


    Parecía un rompecabezas porque a mí la mía me dolía cantidad cuando trataba de descifrar semejante enigma.


    Me senté a su lado, en el suelo, velando su sueño y tratando de que Axel dijese algo más. Fue en balde, el crío siguió durmiendo y, aunque inquieto, no volvió a decir nada más.


    Un rato más tarde me fui a la cama, aunque no llegué a dormir bien en ningún momento. Ayudar a Axel se había convertido en objetivo prioritario de mi vida. Ningún joven debía sufrir, ninguno…
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    El fin de semana pasó en un pis pas. El lunes llegó antes de lo previsto y apenas vi ni a mi prima ni a Noe, puesto que casi no me separé de Hugo y de Axel. Las cosas surgieron así…


    Quedé para comer con Thais al mediodía. De camino al restaurante, recordé a mi madre y la mucha ilusión que le hacía que buscáramos juntas mi vestido de novia, al pasar por un escaparate que los exponía.


    A ella sí que la echaba de menos. A escondidas de mi padre, me llamaba y me decía que ya se le pasaría, que solo era un cascarrabias y que él me seguía amando más que a su vida.


    Era normal que quisiera seguir viendo con esos ojos al hombre con el que compartía lecho, si bien yo tenía mi propia versión de los hechos, y distaba mucho de la suya.


    La boda con Víctor suponía para mi padre una manera de escalar puestos socialmente, en el sentido de que la unión hace la fuerza, y ese enlace uniría a un par de las familias más poderosas de la capital.


    Ante eso, había poco que hacer, y mi padre no entraría en razón tan fácilmente como mi madre pensaba. Sus ambiciones políticas estaban por encima de todo, y yo había echado, hasta cierto punto, su plan a perder.


    A Enrique Del Álamo le dolía eso, y también le dolía que su única hija no se hubiera achantado, sino que le plantase cara. Él era demasiado soberbio para soportar tal desafío, y yo lo pagaría con su indiferencia.


    Tampoco Thais tenía cara de que en su casa las cosas fuesen mucho mejor. Mi prima estaba pasando por un momento muy angustiante y eso se reflejaba en su constreñido gesto.


    —Hola, pequeñaja, ¿cómo va todo? —le pregunté mientras la abrazaba.


    —Como el culo, Claire, va como el culo…


    —No será para tanto, cariño, ¿has podido averiguar algo de tus padres biológicos?


    —De momento nada de nada. Claire, te conozco y piensas que soy un poco fantástica, siempre lo has pensado, pero te prometo que no pongo ni quito nada cuando te digo que tras mi adopción hay algo muy raro, algo que me escama una barbaridad.


    —Relájate, cariño, seguro que todo tiene una explicación, ¿qué es lo que pasa?


    —Mira, esto es lo que pasa—me señaló un documento, que de inmediato me pasó.


    —Es tu inscripción en el Registro Civil, pequeñaja…


    —Hasta ahí llegamos todos, señorita fiscal, ¿y no ves nada raro en ella? —me preguntó.


    —Sí, no hay ninguna inscripción marginal respecto a tu adopción, no la hay. Es como la de cualquier hijo biológico.


    —¡Cinco puntos para Claire Del Álamo! —chocó los cinco conmigo, con retintín.


    —No entiendo nada, si los tíos no son tus padres biológicos, ¿por qué no consta una adopción por ningún lado?


    —Porque no me adoptaron. Me he estado informando y agárrate porque vienen curvas, cariño…


    —No, yo no puedo creer eso del tío Alejo, no puedo creerlo. Sé de lo que me vas a hablar, Tony me advirtió sobre ello y yo me molesté con él, tu padre no ha podido hacer un chanchullo semejante.


    —Sí que ha podido. Él siempre ha tenido clínicas, miles de parturientas han pasado por ellas… Mi padre, con toda su soberbia…


    —La soberbia de los Del Álamo es legendaria, sí—resoplé.


    —Pues eso que te digo, que mi padre se hizo con una cría, que soy yo, no sé de qué manera. Pero no a través de una adopción legal, no así.


    —Thais, eso no puede ser, es una acusación muy grave. Lo que estás diciendo es una barbaridad…


    —Lo que estoy diciendo, prima, me duele mucho más todavía a mí que a ti. De manera que, si yo puedo soportarlo, tú también. Por eso fingieron el embarazo, porque mi padre quería hacerme pasar por su hija biológica, ¿un Del Álamo que no pudiera concebir? No, hombre, no. Ellos están por encima de eso, estoy segura de que el abuelo Anselmo está al tanto de todo, si no fue él mismo quien le dio la idea a mi padre. Iré y le preguntaré, siempre movió los hilos de la vida de sus hijos.


    —¿Qué vas a hacer? No, no lo hagas. Es un hombre ya muy mayor, sería como aprovecharte de su vulnerabilidad, pequeñaja—le advertí.


    —¿Y todos ellos no se han aprovechado de mi inocencia? Se ampararon en que mi madre siempre fue un títere de mi padre e hicieron y deshicieron lo que les dio la gana.


    —Déjame que haga algo, te lo pido por favor.


    —¿Qué vas a hacer, Claire? Si has creído que podrás pararme, te digo yo que no, no pienso pararme ante nada, voy a ir a por todas.


    —No es eso. Vamos a asegurarnos de que no nos estamos haciendo una película tremenda, porque a mí me tiemblan hasta las muelas—le aseguré.


    —Pues a mí no me tiembla nada. Yo tengo la certeza de que cada vez estoy más cerca de conocer la verdad. Y eso me hace muy feliz.


    —Y yo me alegro por ello, cariño. Me alegro de corazón. Parte de la base, eso sí, de que se trata de un tema muy delicado y que no podemos dar palos de ciego, puesto que el daño podría ser irreparable.


    —Yo sí que tengo ganas de dar palos, ¿y si mi madre biológica no me quería entregar? ¿Y si él la obligó de alguna manera?


    —No digas eso, no lo digas ni en broma, ¿vale?


    —Vale, perdona. Trataré de serenarme, quizás esté yendo demasiado lejos—se disculpó.


    No podría parar a Thais demasiado tiempo, no me sería posible. Eso sería como tratar de parar al viento. Mi prima avanzaba imparable y yo debía ayudarle. Era una cuestión de familia, una cuestión que también me afectaba personalmente y, de hecho, lo estaba haciendo, y muchísimo.

  


  
    Capítulo 35


    [image: ]


    —¿Tú te has propuesto torpedear mi relación con Carlos Alberto? Yo tenía previsto almorzar con él, ya estoy al lado del restaurante, princesa. Siento comunicarte que, aunque a ti te resulte extraño, los plebeyos también tenemos nuestras propias necesidades y la mala costumbre de comer varias veces al día.


    —Te lo compensaré con creces, Tony. Se trata de Thais, está fatal. Se le ha metido una idea terrible en la cabeza y necesito tu ayuda antes de que lance las campanas al vuelo y se declare la III Guerra Mundial en mi familia.


    —Y luego dirás que no eres alarmista. Está bien, ya voy—suspiró.


    Nos reunimos en su despacho. Tony era de mi total confianza y seis ojos ven más que cuatro.


    —Está claro que adoptada no eres, ¿tu madre no te lo dijo el otro día?


    —Yo no sé si mi madre está al tanto siquiera de cómo se hicieron las cosas. Ten presente que mi padre lo tendría todo hilvanado, y ella de papeleo no ha entendido nunca. Mi madre es más de comprarse vestidos de alta costura y formar parte de la alta sociedad, le van los saraos a tope.


    —Ya, ya, que la mujer no es de tirar del carro de la compra como ha hecho la mía de toda la vida de Dios.


    —Con todos mis respetos, Tony, no creo ni que mi madre sepa lo que es un carro de la compra.


    —Lo primero será tirar de archivo y saber si tu padre se ha visto envuelto alguna vez, aunque fuese de refilón, en algo turbio…


    —Sí, eso será lo primero. Claire, ¿te encuentras bien? —me preguntó mi prima.


    —No muy bien, cielo, no muy bien. Es que todo esto es muy fuerte. Y ya sabes que a mí me entran los agobios…


    —Llamo a Hugo y digo que te recoja, ¿vale? Lo mejor será que te vayas un ratito con él, tienes pinta de necesitar descansar.


    —Pequeñaja, si te has creído que te voy a dejar sola con esto, vas lista, ¿me has oído?


    —¡Ay, Dios! Cualquiera, Tony. Ella ya ha hablado, imposible hacerla cambiar de opinión, ¿oyes lo que te digo?


    Tony no la oía porque ya estaba tirando de documentación. Era un hacha en lo que a esos temas se refería.


    No fue fácil. Conforme los temas van siendo más antiguos, salvo que sean de una gravedad extrema, resulta más complicado dar con ellos.


    Necesitamos varias horas y otros tantos cafés hasta que su rostro cambió. Yo trataba de seguir con la vista lo que él estaba haciendo, pero me sentía mareada y me costaba respirar.


    —¡Aquí está! Alejo del Álamo, es un expediente muy antiguo, muchísimo…


    —¿Qué expediente? Los ojos se le abrieron tanto a mi prima que parecía una caricatura.


    —Es un expediente en el que una madre que dio a luz en su clínica denuncia irregularidades. Según ella, la estuvieron presionando para que entregase al crío.


    —¿Pero no lo hizo? ¿No puede ser mi madre? ¿De qué año es? Contaba mi prima con los dedos…


    —No, ella no entregó a su bebé. Es imposible que pueda serlo. El caso, ya os lo digo, se archivó de manera anómala, no le dieron la menor veracidad, como si hubiera una mano capaz de silenciar lo que Alejo, como director de la clínica, hubiera podido hacer.


    —Nuestro abuelo Anselmo ha tenido mucho poder, siempre estuvo forrado y más te digo: le he escuchado decir en alguna ocasión que no hay nada en el mundo que un buen puñado de billetes no pueda callar.


    —Esa pobre mujer no se calló, ella en ningún momento se apartó del caso. A quien debieron comprar fue al juez. El nombre de tu padre ni siquiera se vio salpicado porque el tema no trascendió en absoluto.


    —Así que mi padre fue capaz de hacer eso con una mujer sencilla, alguien sin medios a quien presionaron.


    —Sí, según su testimonio le decían que no podría encargarse de su bebé y llegaron a ofrecerle una buena suma de dinero, ¡qué malditos!


    —Malditos es poco, qué sarta de desalmados. Hay cosas que no pueden comprarse en la vida, uno no puede comprar un niño. Ningún crío debería ser moneda de cambio.


    A mí se me estaban revolviendo las tripas con todo aquello, hasta el punto de que no terminé de escuchar a mi prima y salí corriendo a vomitar.


    —Está muy afectada con todo esto. Ella siempre fue muy familiar, sus padres estuvieron muy pendientes, y ahora se le viene el mundo encima—le decía a Tony cuando volví.


    —Pero lo que hiciera tu padre no tiene que salpicar al suyo, Thais.


    —Mi tío y mi padre son como uno solo, no te quepa duda de que mi padre estará al tanto de las andanzas de su hermano—le expliqué.


    —Estoy de acuerdo con mi prima, Tony. Es que acabamos de descubrir que esos respetables padres de familia, que llevan toda la vida queriéndonos tener más derechas que una vela, no son más que un par de delincuentes, porque eso es lo que son.


    —Todavía deberíamos dejar que rija la presunción de inocencia, Claire, explícaselo tú—me pidió Tony.


    —Yo es que no lo veo, ojalá lo viese, pero no. Me temo que estos dos tienen de inocentes lo que yo de astronauta.


    —Hasta nuestro abuelo debe estar metido en el ajo, Tony. Él siempre ha llevado a sus hijos por donde ha querido, y les ha comprado una vida de ensueño, por lo que veo. Se acabó, se acabó el ensueño, la jodida presunción de inocencia y se acabó todo, ¡iremos a verle a su casa!


    Estuve de acuerdo con Claire. Siempre he defendido a las personas mayores igual que a los críos, eso es así. No obstante, el caso se las traía y nuestro abuelo no debía ser tampoco para nada el hombre de férreos valores que siempre nos quiso vender.
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    —¡Cuidado, Claire! ¡Tenemos que echarnos a un lado!


    Sí, nos echamos a un lado del camino y yo también eché algo más: la pota.


    Resulta que Thais se fijó en un coche en el que avanzaba mi tío Alejo, que sin duda venía de ver a nuestro abuelo, a quien meses antes le habían diagnosticado Alzheimer, una enfermedad que estaba avanzando de una forma galopante en su caso. Él ha ya volvía y, por suerte, no nos descubrió.


    Llegamos a la casa y saludamos al personal que le cuidaba, a quienes conocíamos de sobra, puesto que hasta la fecha le habíamos visitado asiduamente.


    —Gladys, si eres tan amable de dejarnos un ratito con él—le pedimos a la cuidadora.


    —Cómo no, siempre es un placer verlas. Qué gusto comprobar el cariño con el que le tratan—nos indicó.


    El abuelo nos miraba y le costaba ubicarnos, eso se notaba a simple vista. A veces nos llamaba de momento por nuestro nombre y otras le teníamos que recordar quiénes éramos.


    —Abuelito, somos Thais y Claire, tus nietas, ¿nos recuerdas?


    Qué complicado resultaba mirarle y que pareciera no entendernos. Se tomó su tiempo, hasta que por fin salió de ese estado que tanto le alejaba de su vida anterior y nos reconoció, poniéndose muy contento.


    A menudo, no recordaba nada de nuestra última visita ni de lo que hubiésemos conversado, y esa fue la principal baza de mi prima.


    —¡Hola, mis niñas! Mis queridas nietas—nos miró fijamente.


    —Abuelo, ¿cómo estás? —le cogí de la mano.


    Me sentía un poco Judas, porque no era demasiado lícito lo que estábamos haciendo. Ahora bien, ¿fue lícito lo que ellos hicieron en su día? ¿Fue lícito que mi abuelo se valiera de su dinero para hacer y deshacer a su antojo?


    —Estoy bien, mis queridas niñas, ¿queréis que os preparen un chocolate calentito? Siempre os encantaba cuando erais pequeñas y revoloteabais por aquí, mis nietecitas.


    Parecía muy tierno porque la enfermedad le había llevado a una situación de desvalimiento total, a una situación de la que sin duda nos aprovechamos.


    —Sí, abuelo. Siempre nos quisiste muchísimo a las dos, no tuviste en cuenta para nada que una fuera tu nieta de sangre y la otra no, nos quisiste por igual, ¿verdad? —le preguntó Thais.


    —¿Tú sabes que no eres mi nieta de sangre? —la miró él.


    —Claro, abuelo. Lo estuvimos hablando el último día, ¿no lo recuerdas? Te dije que papá me lo había contado, que no quería que hubiera secretos entre nosotros, que sería mejor así, que no quería llegar un día a verse como tú y no haberse sincerado conmigo.


    —¿Y ese mentecato de mi hijo para qué tenía que sincerarse contigo? Me juró que no te diría nada—el abuelo comenzó a exaltarse. Ciertos detalles del pasado podía reproducirlos con lucidez en ese momento, habíamos tenido suerte. En unos meses, su memoria sería un lienzo en blanco, ya nos lo habían advertido.


    —Pensó que sería mejor así, abuelo. Total, si yo me considero una Del Álamo de pura cepa, igual, ¿a que sí, Claire?


    —Claro, abuelo—intervine—, ¿o te crees que a mi prima le importa quién sea la pobretona de su madre? Ella es una de los nuestros…


    —Naturalmente, ¡esa sirvienta desgraciada no te hubiera dado la vida que te dimos nosotros! —chilló él y a mi prima se le saltaron las lágrimas, y a mí más.


    —Claro que no, abuelito, no creo que a papá le costara convencerla para que me entregara, ¿no? —prosiguió Thais.


    —No creas, fue muy dura de pelar. Tu padre tuvo que echar mano de todo su ingenio para poder hacerse contigo, porque por mucho dinero que le ofrecimos, no aceptó, la muy desgraciada esa de María—soltó su nombre.


    Thais me miró mordiéndose el labio.


    —¿Cómo de su ingenio, abuelo? ¿Cómo de su ingenio? —le preguntó, y entonces ya se nos fue.


    —¡Eh, tú! Dile a mi mujer que venga inmediatamente, que hace mucho que no la veo—le dijo a Thais, sin conocerla ya, y refiriéndose a nuestra abuela, que llevaba años muerta.


    —Ya no vamos a sacar nada más, pequeñaja, ¡ni falta que hace! ¿Qué vas a hacer ahora?


    —Voy a buscar a mi madre, no será tan difícil, cariño. Vamos al despacho del abuelo, él guarda minuciosamente los datos de todos los que han trabajado para la familia…


    —Sí, es cierto, con pelos y señales. Siempre ha sido muy receloso, por si le robaban o algo.


    —Eso es, ¡vamos!


    Nos metimos en su despacho y, efectivamente, dimos con los citados libros.


    Sabíamos la época en la que esa mujer debió trabajar en la casa y no nos fue complicado dar con sus datos.


    —¡Aquí está! —me dijo mi prima, sentándose de culo en ese momento, pues cayó al suelo—. María Díaz, ¡se parece a mí! —Vio la fotocopia de su DNI:


    —Sí tiene tu negro azabache en el pelo y tus ojos oscuros. Es preciosa como tú, pequeñaja. O, mejor dicho, tú eres preciosa como ella.


    —¡Es mi madre, cariño! ¡Es mi madre! —mi prima lloraba a moco tendido, y es que no había duda. Aunque el nombre de María era muy común no necesitamos buscar más en los libros de mi abuelo.


    La genética no entiende de mentiras y estaba hablando. Esa mujer era la madre biológica de mi prima Thais, era indudable.


    —¿Y ahora qué, cariño?


    —Ahora voy a llegar hasta el fondo del asunto, te lo prometo.


    —¿Crees que vivirá en el mismo sitio?


    —No lo sé, pero me voy a comisaría para averiguarlo ahora mismo.


    —Y yo me voy contigo—me ofrecí.


    En ese instante miré mi móvil y comprobé que tenía varias llamadas perdidas de Hugo.


    —Hugo, ¿pasa algo? Es que no he estado pendiente del móvil, no te imaginas la tarde que llevamos.


    —Es Axel, ha tenido un accidente. Un coche le ha golpeado de refilón cuando iba con su patinete eléctrico—me contó con total abatimiento.


    —¿Y cómo está?


    —De momento está inconsciente, Claire.


    —Voy para allá.


    Colgué y le conté a Claire lo sucedido…


    —No lo dudes, cielo, yo estaré con Noe. Debes ir con Hugo, y cualquier cosa que necesitéis…


    —Te llamo, pequeñaja, te prometo que te llamo.
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    Los problemas se nos amontonaban. Yo a Axel ya le había cogido mucho cariño en aquellos días, además de que sabía que el chaval lo era todo para Hugo.


    Llegué en un santiamén a la clínica privada a la que su padre le hizo llevar, que también era una que frecuentaba mi familia, al tratarse de la más elitista de Madrid.


    —¿Cómo está, Axel? ¿Y cómo estás tú? —le pregunté dándole un enorme abrazo.


    —Los médicos me dicen que puede despertar en unas horas, que probablemente será cosa de la conmoción, pero realmente estoy aterrado. Tiene muchas magulladuras, aunque la peor parte se la ha llevado en la cabeza.


    —Cielo santo, ¿no llevaba casco?


    —No debía llevarlo bien abrochado, puesto que lo encontraron a unos metros de él.


    —¿El conductor se dio a la fuga? ¿Es que acaso no le atendió? Porque te prometo que, si es así, daremos con él y se le caerá el pelo.


    —No, cariño, es ese hombre, mira—me señaló a uno que estaba sentado en un banco del pasillo, con gesto de abatimiento total—. Él mismo llamó a la ambulancia y a la policía, está que no vive. Por lo visto, Axel iba muy deprisa y no pudo verle.


    —Ok, ok, vale. Es que me he puesto muy nerviosa. Solo de pensar que pudieran haberle dejado sin socorrer, me he vuelto un poco loca.


    —Gracias, tú también le cuidas mucho, este tipo de cosas te hacen tan, tan especial a mis ojos—esos mismos ojos se le inundaron de lágrimas.


    —No le va a pasar nada, te prometo que no le pasará nada malo. Es un chico fuerte, y se aferra a la vida, ¿crees que no va a luchar?


    —Sí, por el tipo de golpe que ha sido y la lesión que tiene, ellos opinan que despertará en unas horas, Claire, ya te lo he dicho. Y, aun así, es que me muero de miedo. Si hubiera una sola posibilidad, una sola, de que no lo hiciese, es que se me va la cabeza.


    —No pienses más de la cuenta, por favor, no pienses. No va a ser así.


    —No, ahora que parece estar saliendo un poco del pozo en el que se hundió, yo es que no podría soportarlo.


    —Ni tendrás que hacerlo porque no va a sucederle absolutamente nada, ¿o es que no confías en mí? —le sonreí.


    —Debería hacerlo, porque tú has sido para él como su hada madrina, eso no puedo negarlo.


    —Pues entonces…


    —Oye, tiemblas como una hoja, ¿es por lo de mi hijo o te ha sucedido algo más?


    Hasta en un momento como aquel, extremadamente crítico para él, estaba súper pendiente de mí.


    —Me ha pasado una cosilla, un tema familiar, pero prefiero contártelo en otro momento, ¿vale? —opté por quitarle importancia porque no era de mí de quien debíamos preocuparnos en un momento como aquel.


    —Yo preferiría…


    —Ya tendremos tiempo de hablar de mí, en serio. Mira, estoy pensando en ir a la cafetería y traerte una tila, seguro que te hará bien.


    —¿Una tila? Yo no soy mucho de tilas—me comentó—, aunque gracias por cuidarme tan bien.


    —Es lo mínimo. Y esa tila te la vas a tomar, ¿ok? Ya te la traigo.


    —Solo si tú te tomas otra, ¿hay trato?


    —Vale, hay trato. Y, es más, yo me la tomaré doble.


    Me fui a la cafetería y pedí ambas tilas. Tardaron un poco en ponérmelas, porque estaba a tope, y entonces fue cuando, entre la multitud vi a mi tío Alejo, sentado en una mesa.


    Era, probablemente, la última persona que yo pensaba ver allí, aunque ya digo que mi familia siempre acudía a esa clínica para cualquier cuestión de salud, puesto que la suya propia solo se dedicaba a temas de maternidad, como ya he explicado en más de una ocasión.


    Puede que hasta allí le hubiese llevado un simple chequeo rutinario. Eso sería o cualquier otra cuestión de poca monta porque, hasta donde yo sabía, en mi familia el único enfermo era mi abuelo Anselmo.


    Por fortuna, él no me vio a mí, yo no sabría cómo encararle después de saber lo que sabía, después de tenerle por el mismísimo diablo.


    Cogí las tilas, que me pusieron para llevar, y salí entre la multitud. En ese instante vi que un hombre avanzaba hacia la mesa de Alejo, le saludaba con mucha cordialidad y se sentaba con él.


    La cara de ese hombre me resultó muy conocida, aunque fui incapaz de ponerle nombre y apellidos, ¿de quién se trataba? Me quedé mirando a ambos de lejos, camuflada entre la gente.


    Mi tío parecía explicarle algo, nervioso, y esos mismos nervios se los transmitía al otro, ¿tendría algo que ver con lo de mi prima? Quizás mi tío ya supiese que Thais había averiguado algo. Podía ser que mi abuelo volviese a tener un momento de lucidez y le pidiera a Gladys que le telefoneara, para ponerle verde por haberle contado a su hija lo de su nacimiento, algo que le habría dejado a cuadros, ya que no fue más que una mentira por nuestra parte para sonsacarle.


    Salí pitando de allí antes de que mi tío me viera. Debía dejar hacer a mi prima, aunque yo ya le odiaba con toda mi alma, no podía él imaginarse cuánto. En mi interior había algo que se estaba removiendo hasta el infinito cuando le veía y no podía soportarlo.
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    Me fui de nuevo hacia la habitación con las tilas, que por cierto iban tapadas, menos mal, ya que de otro modo hubieran llegado vacías, de lo mucho que me temblaba el cuerpo.


    —¿En qué piensas? —me preguntó Hugo un rato después mientras yo seguía ensimismada por el encuentro fortuito con mi tío.


    —Pienso en…—Justo iba a hablar cuando vi avanzar hacia él al hombre que estaba en la mesa sentado con mi tío. De pronto caí, ¡yo le había visto por fotografía en su casa! ¡Era el padre de Hugo!


    Por el amor del cielo, ¿el padre de Hugo era amigo de mi tío Alejo? ¿Cuántas cosas había de las que yo no tenía ni la más mínima idea?


    —Hijo, por Dios, he venido en cuanto he podido, a toda velocidad—le indicó y yo me quedé muerta porque no era cierto, había pasado por cafetería, no corrió tanto como decía. Y llevaba un rato hablando con mi tío.


    —Ya lo supongo, papá, ya lo supongo, sé cuánto adoras a tu nieto.


    —Ese chaval, ese chaval me tiene cogido por los huevos de lo mucho que le quiero. No le pasará nada, hijo, ya lo verás. Sabe que su abuelo ya está aquí.


    Se notaba que era otro con aires de grandeza. Normal que fuese amigo de mi tío Alejo, Dios los cría y ellos se juntan.


    —Papá, voy a presentarte. Ella es Claire Del Álamo, mi novia—le indicó Hugo con todo el orgullo y yo noté que al hombre se le cortó la respiración.


    —¿Del Álamo has dicho? —farfulló.


    —Sí, papá, ¿los conoces? ¿Conoces a su familia? —le preguntó.


    —Sí, hijo, somos viejos conocidos, no tenía ni idea.


    Al menos en eso no mintió aquel tipo que me hacía recelar por completo. No parecía tener nada que ver con su hijo. De hecho, disimuló de inmediato mirando su móvil y apenas me saludó de un modo rápido y sutil.


    —Hugo, me vas a tener que perdonar. Parece que tu madre no está bien, hijo, tengo que ir a atenderla. Cualquier cosa, me avisas de inmediato.


    Apostaría cualquier cosa a que nadie le había escrito. Se lo acababa de inventar porque mi presencia le molestaba. No sabía él lo mucho que me incomodaba también la suya, por lo que agradecí que se fuese.


    Traté de hacer memoria. Todo comenzaba a cuadrar en mi cabecita, y me dio por pensar que mi tío, que parecía haber tenido mucha mano en ciertos temas, también estuviera tras la adopción de Axel.


    Eso sí, al menos en el caso de Axel sí que hubo una adopción legal de por medio, para lo cual tuyo que haber una mujer que renunciara a su hijo. Otra cosa sería que mi tío hubiera intervenido para conseguirles el bebé con algún tipo de enchufe.


    Mucho peor era el caso de mi prima Thais, donde habían falseado la maternidad biológica directamente, ¿es que mi tío carecía por completo de escrúpulos?


    Traté de recordar lo que Hugo me dijo sobre la paternidad de Axel, que por aquel entonces su padre estaba enfermo y que el crío le sirvió como una especie de salvavidas para aferrarse a la vida.


    No sería de extrañar demasiado que mi tío Alejo le hubiese prometido un nieto, de alguna forma debió hacerlo, ya que parecían ser bastante amiguitos.


    —No tenía ni idea de que mi padre y tu tío se conocieran, ¿él es el padre de Thais? —me preguntó.


    —Sí, el mismo que no parece conocer la vergüenza ni tener el menor interés en hacerlo.


    —Lo siento, cielo, siento que tengas que estar pasando por todo esto. La familia es un pilar imprescindible en los malos momentos.


    —No pasa nada, de verdad. Todo irá bien…


    No quise levantar la liebre porque no tenía pruebas de nada y porque bastante estaba sufriendo Hugo con lo de Axel.


    Me senté a su lado y recordé sus palabras exactas “surgió un bebé”, cuando lo cierto es que a Eva y a él les habían hablado de un crío mayorcito.


    Como si lo estuviese viendo, seguro que a su padre tampoco le valía un crío con unos añitos. Se notaba que era un hombre como mi padre y mi tío, orgulloso de su familia y de su sangre, de un hombre que como mínimo, aspiraría a un nieto recién nacido al que poder considerar uno de los suyos desde el primer día.


    Mi intuición me decía que iba por el buen camino, que no me estaba equivocando, que estaba cerca de dar con una verdad que haría pupa.


    En silencio, pensaba cuando sonó el teléfono y era Thais. Mi prima hablaba de una forma tan rápida y nerviosa que no tenía manera de comprenderla.


    —Por favor, cariño, tranquilízate un poco. No te entiendo nada, es que no te entiendo nada. Vocaliza, pequeñaja.


    —Que la he encontrado, Claire, ¡que he encontrado a mi madre! —exclamó.


    —¿La has encontrado? ¿Y ya has hablado con ella?


    —Sí, vivía en el mismo sitio, en un barrio humilde… Es una mujer sencilla que lleva en la cara las huellas del sufrimiento, pobrecita.


    —¿Y qué te ha dicho, cariño? ¿Te ha recibido bien?


    —Primero se desmayó, Claire… Ella creía que yo estaba muerta. El malnacido de Alejo, porque ya no le considero mi padre, no dio la cara para que no se le viera el plumero, sino que envió a la matrona para decirle que su bebé había fallecido. Ella se lo creyó, creyó que era un castigo divino por no haberme cedido a quienes pudieran cuidarme mejor, a quienes tuvieran más medios, ¿es un crimen o no es un crimen? Después la mandaron a la casa que tiene la familia en la costa, una temporada, y más tarde volvió a Madrid, y la emplearon en casa de una familia amiga, para que nunca sospechase ni estuviera cerca de mí.


    —Sí, cariño, son unos canallas y unos criminales, y en el saco meto a mi padre, que ese está en el ajo, fijo.


    —Me muero de alegría, Claire, ¡he dado con ella!


    Hablando de morirse, yo también me sentí morir en ese instante cuando me fijé en el brazo de Axel, y entonces me desmayé.
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    Hugo me echaba aire cuando volví en mí, cuando volví a la vida.


    Por unos instantes ni siquiera fui consciente de lo que me había sucedido, hasta que Hugo me contó.


    —Te has desmayado, Claire, hablabas con tu prima y, claro, es normal… han sido demasiadas emociones.


    —¿Me desmayé porque hablaba con mi prima? Cielos, ha encontrado a su madre…


    En ese instante miré a la cama de Axel, con tanta parafernalia como tenía el pobrecito a su alrededor, dadas las circunstancias, y recordé.


    —La marca, la marca del brazo, ¿la ha tenido siempre? —las palabras salían entrecortadas de mi boca, mi garganta se secaba y mi corazón, más que latir, parecía patalear en el interior de mi pecho.


    —¿Qué marca? ¿Esta? —Cogió el brazo de Axel y me la enseñó.


    —Esa…


    —Sí, cariño, ¿por qué? ¿Qué tiene de especial esta marca?


    —Dime su fecha de nacimiento, por favor, dime cuándo nació Axel.


    —¿Su fecha de nacimiento? Claire, ¿qué pasa? ¿Qué pasa, cariño?


    —Necesito esa fecha, ¡dímela! —exclamé.


    —25 de junio de…


    Ni siquiera me hizo falta escuchar el año… 25 de junio. Dios mío… Yo había tenido su expediente en mis manos y no me fijé en esa fecha, solo en que decía que eran quince sus años, como recogió la policía.


    —No, no puede ser… ¡no puede ser! —chillé, llevándome las manos a la cabeza.


    —Claire, ¿qué pasa? Cariño, dímelo, me estás asustando, me estás asustando mucho.


    —¿En qué clínica nació tu hijo? ¿En qué clínica?


    —Me lo entregaron directamente las autoridades, el nombre de la clínica estaba entre sus papeles. Es una que ya no existe, que estaba en…


    —Estaba en Aravaca, ¿a que sí?


    —Eso es, ¿tú cómo lo sabes? Claire, ¿qué está pasando? ¿Qué está pasando?


    —Está pasando que yo soy la madre de Axel, que yo soy la madre biológica de tu hijo—me eché a llorar con auténtico desconsuelo sobre su pecho.


    Para mí no cabía ya la duda. Yo tenía la sospecha de que también me hubiesen engañado desde que supimos lo de Thais, pero cuando me dijo que a su madre le habían contado que su bebé murió… Eso fue lo mismo que me dijo mi tío Alejo a mí, cuando di a luz en su antigua clínica, en la de Aravaca, con tan solo dieciséis añitos.


    —¿La madre de mi hijo? ¿Cómo vas a ser la madre de mi hijo? Claire, ¿estás sufriendo alucinaciones?


    —¿Sufriendo?


    —No, yo ya he sufrido en mi vida todo lo que tenía que sufrir, Hugo. Me engañaron, me engañaron desde el primer momento y han propiciado mi sufrimiento todos estos años, empastillándome hasta las cejas para que olvidase.


    —No entiendo, cariño, ¿eso es lo que siempre te tiene tan triste? ¿Es eso?


    —Mi tío me dijo que el bebé murió, lo tenía todo urdido con mi padre. Sí que son canallas y criminales, sí. Al menos se aseguraron de dónde iría a parar. Por suerte fue a tus manos, Alejo le prometió a tu padre un nieto, un hijo para ti, el mío… Son amigos, entre ellos jamás se delatarían.


    —¿Eso es posible, Claire? ¿Eso es posible?


    —Sí que lo es. Me quedé embarazada siendo una niña y me empeñé en tenerlo. Solo Thais conocía mi secreto. Lo supe desde el segundo mes, pero, como no tenía náuseas ni apenas barriga, me callé hasta el cuarto. Si hubiera hablado antes, si lo hubiese hecho, me habrían obligado a abortar. El bebé era de un chico que conocí un día a la salida del cole, Alberto. Él acababa de cortar con una compañera mía y lloraba lo más grande. Yo le di consuelo y en unas semanas… en unas semanas nos consolamos mutuamente.


    —¿Y qué pasó con él cuando te quedaste embarazada?


    —No quiso saber nada. Él se iba con su familia al extranjero, su padre trabajaba en una embajada y pasó olímpicamente de mí. Me dijo que abortara y que no le tocase la moral, esas fueron sus palabras.


    —Qué infeliz. Lo siento, preciosa…


    —Ya te digo que yo me callé, hasta que al cuarto mes mi madre comenzó a sospechar y tuve que contarlo en casa. Mi padre se volvió loco, me dijo que me había destrozado la vida para siempre y que había manchado el nombre de los Del Álamo.


    —¿No lo quería pese a ser de su sangre?


    —No sin padre, porque contactó con el padre de Alberto y el tipo se cerró en banda a hablar de nada, y siendo nieto de una hija adolescente… Con razón me enviaron el resto del embarazo fuera, a nuestra casa de Asturias, con mi madre… Así nadie sabría nada y ni se hablaría del embarazo tras mi vuelta, porque no me dejarían al bebé, no me lo dejarían. Y nadie lo sabría.


    —Lo siento, cariño, lo siento muchísimo…


    —Volví justo a tiempo para el parto. Alejo me dijo que era muy joven y que me pondría una sedación suave. Así me atontarían, qué ingenua e ilusa de mí, que pensé que lo hacía para que no sufriese.


    —Me estás desgarrando el alma, amor…


    —¿Prefieres que me calle?


    —¿Que te calles? No veía la hora de que me contases. Y eso que jamás pude imaginar que tu secreto tenía tanto que ver conmigo, que tenía tanto que ver con mi vida y con la de Axel, sobre todo con la de él.


    —Y en definitiva con la tuya, porque la de tu hijo es la tuya.


    —Sin duda…


    —Yo le escuché llorar, pero no me lo dejaron. Tan solo pude ver su marca de nacimiento en el brazo—le señalé a la de Axel—. En mi mente quedó grabado para siempre ese recuerdo, junto con el de la sangre roja y viva. Y luego llegó la oscuridad, cuando se lo llevaron. Alejo llegó al rato, diciéndome que tenía una malformación coronaria a la que no pudo sobrevivir—comencé a sollozar sin remedio—. Si tan solo me hubieran dejado tenerle un momento sobre mi pecho, solo un momento…


    —Cariño, cuánto lo siento, cuánto lo siento…


    —Tú no sientas nada. Sé que no tenías ni idea de nada de esto, ni siquiera yo podía tenerla. No así tu padre, quien formó parte del complot.


    —Así es. Te prometo que a mí me lo presentaron todo como legal, absolutamente todo.


    —Te creo. Y no lo fue. Yo jamás renuncié a mi hijo, yo solo le creí muerto—no podía parar de llorar.


    —Vamos a llegar hasta el fondo de este asunto, ¿verdad? No podemos dejar que los culpables queden impunes, no después de haberte hecho tanto daño.


    —No, no voy a dejar que vivan con total impunidad después de tal vileza, después de haberme separado de mi hijo y provocarme un inhumano sufrimiento durante tantos años.


    —Imagino por lo que has debido pasar…


    —Tardé mucho en volver a poder estudiar. Recuerdo que mi padre siempre me decía que lo superaría, que era una Del Álamo, que yo podría hacer todo lo que me propusiera.


    —Qué desgraciado mentiroso…


    —Así es. Hice muchas cosas y hasta me convertí en fiscal, pero nunca pude superar aquel palo. No cuando quise a mi hijo desde el mismo instante en el que supe que vendría al mundo, y luego lo perdí en cuestión de segundos.


    —Lo siento, mi amor, lo siento tanto…


    —Lo sé, lo sé. Tú no has sido culpable de nada, tú solo has cuidado de mi hijo lo mejor que has podido. ¿Te das cuenta? Es nuestro hijo, de los dos, ¡es nuestro hijo! —exclamé.


    En ese instante, tuvimos la dicha de que Axel abrió los ojos. Pareció escuchar, aunque no entender nada.


    —¿Vuestro hijo? ¿De los dos? —preguntó como si se acabase de despertar de una siesta, como si nada malo hubiese pasado.


    La pesadilla, la madre de todas las pesadillas, quedó atrás. Era hora de encarar el futuro con una ilusión tal que yo no cabía en ella. Era hora de gritarle al mundo que tenía un hijo, que mi hijo vivía y que a mí me parecía el más bonito de todos, como su madre que era.
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    Había llegado el momento de la verdad, era la hora de contárselo a Axel, quien nos miraba de reojo a su padre y a mí.


    Hacía un rato que estaba despierto y los médicos le habían chequeado de pies a cabeza, corroborando que todo estaba en su lugar.


    Él nos había escuchado hablar y no podía con la intriga, así que me dispuse a explicarle, al lado de su padre.


    —Hijo, acabamos de hacer un descubrimiento, un increíble descubrimiento. Solo te pido, por favor, que no juzgues a Claire, ella te lo va a contar todo—me allanó el camino.


    Le cogí de la mano y le abrí mi corazón y mi alma. Le conté que jamás, ni un solo día de mi vida, pude olvidarle. Le conté que jamás salió de mis sueños, por más que esos sueños se hubiesen convertido en pesadillas.


    El gesto de Axel era de total asombro, como no podía ser de otra manera. La fiscal que un día le envió al centro de menores era, en realidad, su madre.


    Él me dejó hablar, en ningún momento me interrumpió. Solo me miraba y valoraba mis palabras. Para su joven cabecita, debía ser una conmoción total. Y más teniendo en cuenta el día del que se trataba.


    —Entonces tenía razón Eva—llamó a su madre adoptiva por su nombre, tal era la distancia mental que había puesto con ella—. Ella me dijo algo así, solo que te metió a ti, papá, en el saco.


    —¿Cómo, hijo? —le preguntó Hugo.


    —Yo no la creí, yo le dije que era una mentirosa, que tú no podías haber hecho una cosa así…


    —Ahora entiendo lo que decías en sueños, Axel, ahora lo entiendo—murmuré.


    Era mi hijo, y esa arpía también le había hecho daño.


    —Ella me dijo que se había enterado de soslayo, que fue cosa del abuelo, pero que tú también debías saberlo y te lo callabas. Y me lo soltó antes de irse, que no eras el padre ideal, que le habías robado su hijo a una chica jovencita a la que engañaron—lloró Axel en ese momento.


    Sus lágrimas se fundieron con las mías. Cuánto daño nos hizo toda esa gente, cuánto…


    —Te doy mi palabra de honor de que yo no sabía nada, Axel, jamás lo supe…


    —Lo sé, papá, sé que fue cosa del abuelo, por lo que me decís. Y también sé que tú nunca podrías haber participado en algo así. Tú eres el hombre más bueno del mundo. Antes te habrías quedado sin hijo que robarle a nadie el suyo.


    —Eso es verdad, hijo de mi vida, eso es verdad—le abrazaba él.


    Aproveché ese momento para unirme al abrazo. Estaba deseando hacerlo, por primera vez y como su madre, y no sabía en qué instante dar el paso.


    —¿Eso era lo que había en tu interior y no te dejaba vivir, hijo? —le preguntaba él.


    —Sí, papá, y no podía contárselo a nadie.


    —Hijo, mi querido niño, mi bebé—murmuré yo y esas palabras salieron directamente de mi alma.


    —No soy un bebé, mamá, ojalá lo fuera para que pudiéramos recuperar el tiempo perdido, pero no lo soy—me comentó él, aunque la parte impresionantemente buena fue que me llamó “mamá” y yo morí de amor.


    —Lo sé, cariño, lo sé. Lo que nos han robado, ya nadie nos lo devolverá—suspiré entre lágrimas.


    —Y lo que nos queda por vivir a todos juntos, eso nadie nos lo robará. Nadie volverá a robarnos nada de lo que nos queda por disfrutar a los tres—Hugo nos abrazaba a ambos.


    Thais entró por la puerta en ese momento. Estaba preocupada por mí, porque la llamada se cortó cuando me desmayé, y no volví a cogerle el teléfono.


    —No he podido venir antes, ¿qué está pasando aquí?


    —Pequeñaja, que te presento a mi hijo—le dije mientras me fundía con ella y hacíamos de las dos, una sola.


    —¿Tu hijo? ¿Qué me estás diciendo? Espera, que me desmayo—se cogió a mí.


    —Más desmayos no, por favor, que ya estamos servidos por hoy. ¿Recuerdas la marca que vi en el bracito del bebé? ¿La recuerdas? —Cogí el de Axel y se lo enseñé.


    —¿Es tu hijo, Claire? ¿Realmente lo es?


    —Nació el 25 de junio de ese año, pequeñaja, y adivina en qué clínica.


    —En la de Alejo, ¡maldito sea! —ella también lo llamaba por su nombre ya.


    —Lo hizo con mi padre, lo tenían todo pensado. El tío es amigo del padre de Hugo, nos engañaron a todos.


    —Más que tres padres, son tres criminales—añadió Hugo, que tampoco salía de su asombro.


    —Por eso te llevaron a Asturias, y yo no pude estar contigo, para que nadie supiera de tu embarazo.


    —Y por eso me dijeron luego que era mejor que no hablase con nadie de lo ocurrido, todo estaba pensado.


    —Robaron a tu hijo, lo robaron… Igual que me robaron a mí de los brazos de mi madre. Van a pagar por esto, Claire, yo te juro que van a pagar por esto.


    —Sí, haremos que paguen. Todos pagarán por ello…


    —Os tendréis que hacer las pruebas, y cuando lleguen los resultados, ¡iremos a por ellos!


    —Soy fiscal, las tendremos en nada. Que Dios me perdone, pero necesito tenerlas pronto en mi mano, aunque yo no tengo ninguna duda, es mi hijo.


    —Por supuesto que no, ¿cómo vas a tener dudas? Solo las necesitamos para hacer justicia, mi niña, solo para eso.


    Thais se fue para Axel y le miró.


    —He querido a tu madre con locura desde niña, y te voy a querer a ti igual, chaval. No sabes lo que supone para mí que estés vivo. Eres mi sobrino, porque considero a Claire mi hermana. Y ahora me va a salir la vena de poli, ¡si eres capaz, vuelve a conducir el patinete y a darnos otro susto!


    —¿No podré volver a coger el patinete? —nos preguntó preocupado.


    —¡No! —le aclaramos su padre y yo al unísono.


    —¿Y una moto? ¿Podría conducir una moto?


    —Hasta que llegue la hora de que cojas un coche, te apañarás con tu bici, ¿me has escuchado? Y me da igual lo que pienses, que para eso soy tu madre—le dije y me quedó divinamente.

  


  
    Capítulo 41


    [image: ]


    En los siguientes días, estuvimos a la espera de las pruebas, las cuales no dudábamos que darían total veracidad a nuestras palabras.


    No en vano, todos nos quedamos locos al comprobar que, en el expediente de adopción de Axel, aparecía un documento de renuncia de patria potestad del menor firmado supuestamente ¡por mí!


    Juro que jamás firmé ese documento. Mi padre o mi tío debieron hacerlo por mí. Todo fue una treta por su parte.


    En el momento en el que Thais nació, era más fácil hacer pasar a un niño por hijo biológico, había menos controles judiciales a las clínicas y demás. Cuando Axel vino al mundo, ni mi tío ni mi padre se la quisieron jugar tanto. A mí me engañaron y al bebé lo dieron en una adopción que habría sido legal de no ser por la falsedad de esa jodida firma.


    Al saber cuántos amaños más habría hecho mi tío en la clínica. Con razón eran muchos los padres que, de siempre, le estaban muy agradecidos.


    Hice memoria y, cuando yo era niña, vi llegar regalos espectaculares a mi tío por parte de algunos de esos agradecidos padres. Todo comenzaba a cobrar forma, todo… Mi tío nunca necesitó dinero, pero se moría por el reconocimiento. Lo mismo que mi padre, que tenía aspiraciones políticas para que todos le rindieran pleitesía.


    Las pruebas llegaron justo uno de esos días en los que mi padre participaba en un acto político. Thais y yo aparecimos, en compañía de Noe, de Hugo, de Axel y también de María, la madre de Thais, a quien ya había tenido yo el gusto de conocer y me caía fenomenal, pues no podía sentirme más identificada con ella.


    Mi padre se subió al escenario, impecablemente vestido y, para más inri, comenzó a hablar de una serie de medidas que tomaría para las familias, en caso de ser elegido, conforme a sus valores morales, según tuvo la osadía de decir.


    En primera fila, escuchándole, estaban mi tía Mara y mi madre. Ellas no habían participado directamente en las fechorías de sus maridos, si bien tampoco hicieron jamás demasiadas preguntas, por lo que en cierto modo se convirtieron en sus cómplices, por omisión.


    Esperé a que mi padre se vanagloriase de sus supuestos valores y, cuando por fin estaba a punto de bajarse, subí yo al escenario.


    —Hija, ¿se puede saber qué demonios estás haciendo aquí? —me preguntó con tanta rabia en sus ojos que creí que le explotarían por la presión.


    —He venido a hundirte, papá. Y no vengo sola, ¿ves a ese chaval de ahí? Es tu nieto, perdona si no hago las presentaciones de un modo más formal. Igual luego, antes de que salgas detenido de aquí, nos da tiempo—murmuré en su oído antes de coger el micrófono.


    —¡No te atrevas! ¡No te atrevas! —me chilló.


    —Buenas tardes, señoras y señores. Ante todo, me presento. Soy Claire del Álamo, hija de Enrique Del Álamo, este señor que con tanto ahínco les acaba de vender la moto. Verán, no tengo mucho tiempo porque la policía viene de camino para detenerlos tanto a él, como a ese otro señor que está sentado en primera fila, Alejo Del Álamo—el murmullo fue total entre el público—. Soy fiscal y por ello estoy acostumbrada a resumir los hechos. No quiero aburrirles con mis historias de familia, aunque les garantizo que alucinarían con ellas. Sin ir más lejos, hace tan solo unas horas he tenido la confirmación oficial de que ese chaval que ven ahí, de que esa monería llamada Axel, es mi hijo. Un hijo que mi padre me arrebató en connivencia con mi tío Alejo, dueño de una conocida clínica de maternidad, hace quince años, con la burda excusa de que falleció al nacer. Luego falsificaron mi firma y Alejo, mi tío, se lo cedió en adopción a un amiguete suyo, el abuelo de Axel. Es lo que tiene la amistad entre los hombres de bien, como ellos se harían llamar. No hay nada más cruel que arrebatarle a una madre un hijo, ese es el crimen de ambos, y no es el único. Alejo también le arrebató a esa mujer que ven ahí, a María Díaz, a mi prima Thais, a quien luego hizo pasar por hija biológica suya. Como ven, son dos artistas del engaño. Distintas modalidades para lo que solo tiene un nombre: el robo de recién nacidos. Este es un nuevo caso de niños robados y hoy he venido a presentárselo.


    Mi padre trató de quitarme el micrófono, si bien ya no tuvo tiempo de hablar. Las sirenas de la policía resonaban de lejos. Ya estaban llegando para llevarse detenidos a aquellos dos, a quienes habría que unir al padre de Hugo, que también fue consciente del engaño al que fui sometida y participó de él.


    Por fin se haría justicia…


    Durante años no pude olvidar los recuerdos de ese quirófano en el que un día perdí un hijo. Tampoco podría olvidar jamás la cara de mi padre y de mi tío al ser detenidos ni tampoco la de cuando llegaron a comisaría, ya en compañía del padre de Hugo, al que traía otra patrulla.


    Tony, mi compañero, estuvo a mi lado mientras ambos escuchábamos el interrogatorio. Unos a otros se iban echando las culpas, se iban despedazando como las alimañas que eran, sin la más mínima consideración.


    Todos, cuando se vieron descubiertos, miraron únicamente por sí mismos, como los egoístas que eran. Ninguno de los tres entendió de amistad ni de hermandad, solo procuraron echarse mierda encima los unos a los otros.


    —Ojalá hubiera sabido que tenías algo así dentro, princesa, ojalá—me abrazó Tony.


    —No podía contártelo, no podía soportar volver a sacarlo a la luz, compañero.


    —Ya pasó, y ahora tienes un tío cachas que encima merece muchísimo la pena y un hijo que es como un modelo de esos de portada de revista. Qué asco de familia—me sonrió mientras me abrazaba entre bromas.


    —Sí, asco, pero de esa familia—miré a todos aquellos a quienes escuchábamos desde fuera, en el pasillo de la comisaría, mientras disfrutamos del espectáculo de ver a Thais, más chula que un ocho, entrar a poner orden.


    —Ya vale de esparcir tanta mierda, ¿no os da vergüenza? No, claro, ¿cómo os va a dar si no la conocéis? Me presento—dijo con toda la sorna—. Soy Thais Díaz. Sí, Díaz. Alejo, me he cambiado el apellido, el de mi madre, el de mi verdadera madre, mola mucho más. Y ahora os aconsejo que vayáis terminando con las declaraciones, que ya se sabe, cuanto más se remueve la mierda… Si os vais a pudrir igual en la cárcel.
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    El juicio llegaría en su día, nadie tenía prisa, confiábamos en la justicia.


    Preferíamos vivir nuestra vida en familia, en verdadera familia. El cambio que dio Axel fue verdaderamente espectacular.


    —Por fin vuelve a ser el chico que fue siempre—me confesó Hugo aquella noche, cuando le vimos bajar las escaleras para asistir a una fiesta en casa de unos amigos.


    Yo había renunciado al ático y a todo lo que pudiera venir de mis padres. Nada quería saber de ellos y me sentía felicísima en la casa de Hugo y de nuestro hijo, que ya también era la mía.


    —Estás increíble con ese traje, hijo. Por mucho que pasen los meses, no me hago a la idea de que cada día estás más guapo…


    —¿Y no es un poco pasión de madre? —me preguntó él.


    —De eso nada, ¿no opina Marina lo mismo? Porque yo creo que sí.


    —Normal, es que en su caso es pasión de novia…


    —Mi niño, mi precioso niño, mi niño mayor—le solté en ese momento, y prometo que no quise hacerlo, que me salió solo, que yo estaba esperando el momento para contárselo a ambos, con alguna sorpresa de por medio de esas que salen en las redes, tan cucas.


    —¿Tu niño mayor? —A Axel le faltó el tiempo para preguntarme.


    —Eso digo yo, ¿es que hay alguno más pequeño? —me preguntó Hugo.


    —Puede que sí, amor. El problema de esterilidad no lo tenías tú, eso te lo aseguro—le indiqué tocando mi barriguita.


    Hugo y Eva no pudieron concebir en su momento, si bien yo me quedé embarazada de él sin ni siquiera pretenderlo. Simplemente, no creímos que sucedería y, de buenas a primeras, el milagro se obró.


    —¿Vamos a ser padres? Axel, hijo, ¿lo has escuchado? ¡Vas a tener un hermano!


    —Un hermano, ¡voy a tener un hermano! —exclamó, cogiéndome en brazos.


    Mi hijo era ya más alto que yo, un chico guapísimo y fuerte que se volvió loco con la noticia.


    —Yo estaba buscando el momento, pero me ha salido, me ha salido…


    —Y gracias al cielo, ¿para qué esperar más? —me preguntó Hugo.


    —Eso digo yo, mamá. Papá tiene razón, ¿y si me traigo aquí a Marina y lo celebramos en familia?


    —Hijo, pero es que vosotros ibais a una fiesta.


    —¿Y se te ocurre una fiesta mejor? Porque a mí no, ¡voy a tener un hermano! —chillaba una y otra vez.


    Axel se fue a recoger a su novia, y su padre me miraba increíblemente ilusionado.


    —Estás embarazada, Claire, otro hijo, ¿lo has pensado bien? ¿Tú sabes dónde te estás metiendo? —me besaba sin parar.


    —En la aventura más bonita de mi vida, en esa me estoy metiendo. Tengo un hijo y un novio maravillosos, ¡y ahora voy a tener otro!


    —Otro hijo, ¿no?


    —Sí, claro, tontorrón, no va a ser otro novio…


    —¿Y si cambiamos eso? —me propuso, con la felicidad en la comisura de sus labios.


    —¿Qué parte vamos a cambiar? Oye, que el niño ya está hecho—reí.


    —Y no sabes cómo me alegra. Por eso te digo de cambiar lo de novio por lo de marido, ¿cómo lo ves?


    —¿Casarnos? ¿Quieres que nos casemos?


    —Yo lo estoy deseando, ¿y tú? Por mí nos casamos ya, ¡pero ya!


    —Esta noche me coge un poco a contrapié, amor, como no me case en camisón, ¡pero sí! ¡Nos casamos! ¡Nos casamos!


    Marina y Axel llegaron un ratito después. Ella me dio la enhorabuena con un beso y un abrazo. Era una niña muy alegre y risueña.


    —Pues dale también la enhorabuena por la boda, bonita—le indicó Hugo y Axel se quedó perplejo.


    —¿Os casáis, papá? ¿Os casáis?


    —¿Qué te parece, hijo? Me ha tocado la lotería: un nuevo bebé, una boda… Quién me lo iba a decir.


    —Y a mí, y a mí—añadí.


    —Bueno, tú ya te ibas a casar—rio Hugo, porque nosotros no renunciábamos a hablar de ciertas cosas, de las que no eran dolorosas, en clave de humor.


    —Sí, pero no hay color, no lo hay….


    —Mamá, ¿tú puedes beber algo? Porque debemos brindar—me indicó Axel.


    —Sí, hijo, tu madre puede beber agua—que yo la voy a cuidar todavía más—. Y tú puedes tomar un refresco, lo mismo que Marina. Aquí, el único que brindará con champán seré yo—le comentó su padre, provocando el abucheo del resto.


    Nos reíamos mucho en esa noche que representó el verdadero comienzo de nuestra nueva vida, una que empezó con mal pie y que terminaría con el mejor.


    Los cambios fueron llegando y también lo hizo ese juicio en el que los culpables resultaron condenados con penas de prisión, zanjando así el capítulo más oscuro de nuestras vidas. Esa oscuridad que divisé por primera vez cuando me robaron a Axel de mis brazos.


    Por fin esa oscuridad se había esfumado para siempre y en mi vida predominaba el color, concretamente el color de rosa. Y no lo digo porque en mi vientre llevase a una niña, que no me tengo por tan tradicional. De hecho, no lo era: me dijeron que se trataba de un nuevo chico, un hermano para mi Axel.

  


  
    Epílogo


    [image: ]


    Tres años después…


    —Eres el novio más peculiar del mundo, muero con tu chistera—le dije a Tony el día de su boda.


    —La lleva Fran Rivera y es chic, y si la llevo yo, ¿qué pasa, princesa? Además, que tú estás acostumbrada al protocolo.


    —Déjate de bromas que mira cómo me ha dejado tu ahijado el vestido—me di la vuelta y murió de la risa.


    —¡Anda! Si estás divina y no se ve, aunque sí que tienes un roto en la parte de atrás…


    —Un pisotón, es que no hay quien le frene… Venía con la pelota, el muy bicho de él.


    —Si es que Huguito para va para jugador de fútbol, y será como El Bicho, como Cristiano Ronaldo…


    —Da igual que tengan pluma o no, ¿lo has visto, prima? Los hombres siempre terminan hablando de fútbol. Por eso yo me quedo con mi Noe—me comentó Thais.


    —Pequeñaja, no todos, que a Hugo y a Axel no les gusta el fútbol, aunque a Huguito le guste por los tres.


    —Deja, que María también ve una pelota y se vuelve loca. Con todo lo que tenga forma de bola, la niña flipa—nos decía Noe, que venía con la hija de ambas en brazos, la cual nació unos meses después que mi Huguito.


    —No como a sus mamis, que lo de las bolas no nos va, nosotras somos más de balones ahí bien puestos en el escote—le decía Thais, que seguía tan descarada como siempre, o más…


    Habíamos cumplido el sueño de que nuestros hijos crecieran juntos. Además de contar con la maravillosa posibilidad de ver cómo Axel se hacía un hombre. Por cierto, que aún no había llegado, y ya estaba yo nerviosa, cosas de madres…


    —¿Y dónde está Axel, a todo esto?


    —Tranquila, princesa, que ahora llega la comitiva real y te trae a tu principito—reía Tony, que moría de los nervios por casarse con su Carlos Alberto.


    —Cariño, dile algo—le indiqué a Hugo.


    —¿Y yo qué le voy a decir? Si para mí siempre serás mi princesa y eso se le ocurrió a él.


    —¡Por ahí viene el niño! —le señalé, mirando a través de la verja.


    La boda se celebraba en los jardines de nuestra casa, esa que tanto les gustaba a Tony a Carlos Alberto, y que ese día lucía increíble.


    Nuestros amigos la conocieron el día de nuestro enlace, que se celebró en cuando nació Huguito y que fue un día de ensueño para todos. Desde entonces dijeron que nos copiaban la idea y, a excepción de la chistera del novio, así había sido.


    Axel llegaba conduciendo su propio coche, radiante de felicidad, con Marina al lado. Los chicos eran inseparables. Ya estaba en su primer año de carrera, Derecho cursaba, para ayudar a los chicos que un día se metieran en problemas como él, decía.


    Su padre y yo nos sentíamos súper orgullosos, así que le regalamos el coche en cuanto se sacó el carné, al cumplir la mayoría de edad.


    Marina y él no podían venir más monos ni tampoco más felices. A todos se nos cayó la baba cuando tomaron en brazos a Huguito y a María, la hija de Thais y de Noe, que se llamaba así en honor a la madre de mi prima, que también estaba invitada a la ceremonia.


    —¿No son ideales? —me preguntó Hugo cogiéndome por la cintura.


    —Totalmente, tenemos la familia más bonita del mundo, esa en la que la sangre no representa nada, esa en la que nos queremos todos por igual.


    —Di que sí, yo no llevo tu sangre y te quiero con locura—bromeó él.


    —Y yo a ti… ¡Yo a ti te como la cara! Eres el mejor marido, el mejor padre y el mejor…


    —¿Y el mejor amante? Dime que sí y me harás el hombre más feliz del mundo.


    —Y el mejor amante, y el mejor amante. Y, por cierto, no veas si tienes puntería, menos mal que no podías—le guiñé el ojo.


    —¿Qué dices, mi vida? ¿Viene otro? ¿Viene otro? —me preguntaba él mientras me acariciaba el vientre y yo pensaba que quizás, en la siguiente ocasión, naciese una princesita.

  


  



  
    ¡GRACIAS POR HABER LLEGADO HASTA AQUÍ!


    


    Si te ha gustado nuestra novela, no olvides dejar tu comentario en Amazon. Puedes encontrarnos en nuestras redes sociales.


    


    Con mucho cariño,


    Manu y Alma.


    


    Redes sociales:


    


    Facebook:


    Manu Ponce


    Alma Fernández


    


    Instagram:


    @manu.ponce.escritor


    @almafernandez.autora


    


    Twitter: @ChicasTribu


    


    Amazon:


    http://relinks.me/ManuPonce


    relinks.me/AlmaFernandez
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